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			Para mis mamás y mis papás. 

			A mis hermanos y mis hermanas. 

			A mis hijas y mis hijos.  

			A mi clan de sangre y a mi clan espiritual.

			Gracias.

		


		
			Prólogo

			Bienvenidos.

			Debo decirles que este libro tiene muchos años tratando de ser parido. Evidentemente debía pasar todo lo que ha pasado para transmitir lo útil. 

			El título se refiere a que, cuando uno vive en dolor, está cubierto por capas de miedo que en el momento en que uno empieza a despertar, se van desintegrando, y ese desprendimiento puede ser doloroso, pero lo que queda al desnudo es el ser de luz que todos somos. 

			Me costó una vida poder reconocerme, amarme y respetarme. Comprometerme conmigo. Y no estoy hablando de modo feminista, solo como ser humano. Sin género.

			Lograr ver mis talentos me hizo darme cuenta a qué vine, esto, por supuesto, es para todos: a compartirlos. Y lo que sale al hacerlo, la mayor parte de las veces no está previsto, es natural, espontáneo y oportuno. 

			Soy yo. Soy creadora. Compartir los talentos es expresar la mejor versión de uno. Y eso es un hecho. Yo, al igual que varios de mis amigos podemos tener conductas incomprensibles o inverosímiles en la vida, pero tocando o cantando estamos conectados. Brillantes. Lo que sale de esto, por decirlo de alguna manera clara, es Dios hablando a través de uno. De cada uno. Y de ahí no sale nada mal hecho. Al contrario. Uno está confiado, haciendo lo que sabe. Sin pensar. 

			El propósito de este libro es compartir la información, los ejercicios, libros, canciones, técnicas, herramientas que me sirvieron a mí de modo muy espectacular, no sé si se veía por afuera, esto pasaba adentro. Iba descubriendo cosas, quería platicarlas, pero muchas veces se percibe como invasión o juicio, o es absurdo dar consejos u opiniones cuando está uno visiblemente en el hoyo. Y me ha resultado explicarlo con escenas o situaciones de mi vida para definir los impactos, las emociones, las reacciones y las salidas; ya que, por lo general, por lo menos en el día a día, las personas entendemos mejor cuando lo vemos en otra persona. No es necesariamente autobiográfico. 

			Me di cuenta que, en general, no nos gusta conectar con lo que siente adentro por miedo al dolor. Y eso me hace mucho ruido, porque no hace mucho lo descubrí en mí. Por eso sé que hay tantas cosas que nos duelen y no las podemos expresar con propiedad. Las guardamos, las ignoramos y nos envenenan la vida. Y eso nos quiebra, no vivimos plenos. Olvidamos los talentos y la risa, y vivimos la vida gris hasta morir de alguna enfermedad física, mental o social. 

			Cuando descubrí que hay otro modo de enfocar la vida, donde no hay preocupaciones, no hay carencia, no hay sufrimiento, no hay gente mala y todo es perfecto, se me hizo hasta inmoral quedarme callada. No quiero decir con esto que lo he logrado, solo que cuando aprendo algo importante, puede ser que aún esté yo lidiando con mi ego en esa situación, pero ya sé qué tengo que hacer, y sé que hay personas bastante menos atascadas que yo, para quienes recibir la información a tiempo evita muchas situaciones innecesarias. Lo veo en mis hijas, en mis amigos jóvenes, en los niños.

			No siempre es necesario aprender con dolor. He visto en el curso de mi vida de médico, de cantante y de humano, que muchísimos en el mundo, muchísimos, compartimos las mismas historias y tenemos las mismas emociones ante los mismos estímulos, y reaccionamos de acuerdo a nuestro estado de consciencia. No hay bien ni mal. Eso no es real. Cada quien es responsable de sus decisiones, lo demás tiene que ver con nuestra misión. Hay que asumirlo. Porque vivir en el estado interno en el que hemos vivido, genera más miedo y más dolor. 

			Desde el fondo de mi ser, agradezco a cada una de las personas que han cruzado en mi vida. Es difícil no ser cursi, pero la realidad es que quienes me han hecho reír me han enseñado a disfrutar la vida, y quienes me han hecho llorar o enojar me han enseñado todo lo que les platico aquí, ha sido mi escuela para despertar la consciencia. Y no hay palabras para agradecerlo. Y a todos los que se han cruzado conmigo, lo recuerden o no, sépanse que les deseo una vida bella, tranquila, abundante y cálida. Gracias.

			De todo corazón espero que lo que aquí comparto les sirva. Los quiero mucho.

		


		
			Capítulo 1

			[image: ]

			Las familias nos vamos allanando el camino de regreso a casa, la mayor parte de las veces sin intención y sin tener idea de que estuviese ocurriendo.

			Las historias que vivimos, son en hechos, no en historias exactamente, una repetición. Yo me acuerdo que cuando estaba estudiando mi árbol en terapia de bioneuroemoción, me sentí un poco absurda. Según yo, había hecho de mi vida lo que había querido, me había enamorado locamente…, no soy como mi familia, no me parezco a ellos... ideas cada vez más hilarantes.

			Somos toda la familia de nuestros dos papás encima, desde el origen de los tiempos. Caminando y viviendo por ahí con toda inocencia, ignorantes de que en cada generación hay historias que se repiten; que en algunos clanes las historias son violentas en cualquiera de sus tonos, y que esa violencia tiene una causa y genera dolor.

			Que esa causa, sin excepción, es miedo, ese miedo de adentro que impregna nuestra vida, por lo general, es miedo a ser lastimados, abandonados, a no ser suficiente, o a no ser amados, y las consecuencias son manifestaciones clínicas en la conducta en forma de ira, angustia, tristeza, entre otros, y pueden coexistir. La ira es feroz, destructora y cruel, expansiva. Es impactante cómo una sonrisa o una mirada de resentimiento cambia las historias.

			Y uno podría preguntarse cómo se llega a tener miedo a no ser amado o a no ser digno de amor...suena insensato. Hay varias posibilidades, el proyecto sentido (de los diez meses antes de la concepción hasta el tercer año de vida, el niño integra las emociones de mamá como propias...sí, señor, como propias), un transgeneracional con ese patrón en particular, el ser un hijo no deseado, y lo demás es consecuencia de esto. En este tipo de casos, invariablemente, tenemos responsabilidad los papás.

			Cuando mamá se entera de que está embarazada, hay dos opciones, o se emociona y llora de alegría o se angustia, se asusta y llora de miedo. Cuando todo es alegría, muchas mujeres sabemos lo que es, te inunda una alegría, una emoción abrumadora y luminosa, una responsabilidad, te conviertes en mamá. Cuando es un embarazo no planeado, o no deseado, al momento de pensar: «¡NO! Mi marido se va a enojar, no tenemos dinero, no cabemos en la casa», y cualquier otro pensamiento de este tipo, ya intervenimos en el primer caso de modo luminoso y en el segundo de manera tóxica en la vida del nene en el horno y en la nuestra como mujer.

			A pesar de lo que he visto o de lo que cree uno que sabe, la mayor parte de las veces, esta situación de hijo no deseado se guarda como un secreto, y se continúa la vida como se puede. Con el tiempo la verdad siempre sale a la luz. 

			No es útil sentirse culpable de esto, hay seguramente miles de razones válidas para quienes lo hemos sentido, o no, pero el enfoque al que quiero llegar es a que no es necesariamente bueno o malo, más bien esperado o inesperado, y que, si un día el hijo se quiere sanar y mamá está dispuesta a ayudar, hay modo de hacerlo, y eso es amor verdadero, sin máscara. 

			Todo es perfecto, todo está planeado por nosotros mismos, solo que no recordamos nada. Tenemos un techo mental construido de las creencias más locas. 

			Las manifestaciones clínicas de un hijo no deseado son asuntos suicidas, podemos ser personas miedosas, por la angustia que en un bebé genera la distancia física o emocional de mamá dentro y fuera del útero. En vida real eso se ve como alguien con rumiación suicida, intentos de suicidio o suicidio. Personas violentas consigo y con los demás; adicciones físicas y mentales. Pueden ser personas promiscuas porque lo que se busca no es sexo, sino contacto físico, cercanía. Inseguridad para relacionarse con el medio y permanentemente en busca de aceptación. Atormentados, habiendo modo. Se busca a mamá en todos lados y en todas las personas. Protegiendo a todos, ayudando a todos, resolviéndole a todos, dando lo que necesitamos sin consciencia, reparando, viviendo desde la sombra, porque nada de eso acerca a la luz. Eso pasa cuando uno no se ve. No hay manera de verme porque mamá no me vio, no me reconoció, no me dio mi lugar. Esto es lo que el inconsciente de muchos tiene grabado, sin saberlo, por ejemplo. 

			Por otro lado, mamá. Si mamá no desea al niño, el niño le vale madre, y no me refiero a que no los alimenten o los maltraten, eso es un extremo solamente, hay muchos tonos en esto. Mamá sigue haciendo su vida como si el niño no estuviera, no sintiera o no viera. Es posible que, al conocerlos, se enamoren de sus hijos y hasta podrían llegar a amarlos. Eso es otra cosa. Todos hacemos lo que podemos con lo que tenemos. Simplemente se mueven en la vida como si estuvieran solas, y el niño percibe distancia emocional, que es lo mismo que si no estuviera, porque el inconsciente no identifica qué es real y qué no lo es, si le provoca el mismo estado mental y emocional. Por supuesto, además está qué tanto amor/miedo tiene mamá en su vida, de acuerdo a la emoción que la pone en movimiento, y de qué tipo son sus reacciones lo que determina la magnitud del enojo del hijo.

			Si mamá desea al niño, es arrastrada a la salud, a la luz.

			El lazo madre/padre-hijo es poderosísimo e inquebrantable, se desee al niño o no. Lo que afecta a uno, afecta al otro. Somos libres de elegir el cómo, o el desde dónde, para ser más exacta. 

			Esto es importante porque las repercusiones que tenemos en nuestros hijos en cuanto a socialización, al elegir pareja, en su maternidad/paternidad, en sus vidas laborales, en la percepción de sí mismos, en el respeto que tienen por sus cuerpos y sus emociones, que son de las cosas realmente importantes de la vida, son absolutas. 

			Es muy recomendable el video de Enric Corbera que hizo junto a su cuñada y que se llama La importancia de ser madre. Justamente aborda esta responsabilidad de la que no somos conscientes la mayoría, por lo menos de mi generación para atrás y arroja mucha luz sobre las emociones que manejamos durante el embarazo. 

			Hasta ahora mamá es amor propio, amor por la vida, calidez, alegría. La falta de amor de mamá genera personas enojadas, asustadas y permanentemente con miedo al abandono o al rechazo. Con enfermedades. Depresivas. Con adicciones. No es consciente, de hecho, es una forma de vivir muy dolorosa, pero hay quien solo conoce esa y la vemos como si fuera la única.

			Con respecto a papá, él es el reconocimiento, el proveedor, la protección. La presencia paterna nos proporciona límites. Si papá biológico no está o está distante emocionalmente, se traduce en una persona sin límites propios y sin saber ponerlos, con problemas en su relación con el dinero, sin reconocer sus talentos y por consecuencia sin que se los reconozcan, con caspa. A veces los dones se desbordan antes de que la persona sepa quién es y a qué vino, y es difícil lidiar con ello; hay los ejemplos que quiera uno de suicidas talentosísimos, o con adicciones a un nivel desgarrador.

			Pareciera que hay menos que comentar de los papás, como dice el Romance del padre, de Héctor Gagliardi, que recitó Cris (Crisálida Salud Holística) cuando estábamos en prepa, refiriéndose al amor paterno, diciendo que «el brillo de la madre es tan fuerte que lo eclipsa». Pero he vivido la sintomatología que da su ausencia, y la vida entra en modo «bola de fuego», igual que con mamá.

			Bola de fuego: todo el que se acerca se quema.

			Desde siempre le he buscado significado a todo lo que he vivido. Para mí, TODO significa ALGO. Y aunque he escuchado en varias ocasiones que quizá nada tiene un significado en particular, o los más informados me dicen que quizá «no todo» tiene un significado, yo siento que sí. Y soy observadora la mayor parte del tiempo, no porque esa sea mi intención, así soy yo. Por ejemplo, si estoy en una disyuntiva de vida, cuando tomo una decisión, es cierto que habitualmente tengo una sensación de tranquilidad, pero sintiendo la incertidumbre ante el resultado; eso puede ser inquietante. Entonces ando en la calle conduciendo y todos los semáforos están en verde hasta mi destino. No puedo negar que me tranquilizo y me afirmo que hice lo correcto. Eso es neto, así lo vivo. Como que estoy poniendo atención a todo lo que pasa y puedo ver con claridad señales. 

			He pensado para qué quiero saber todo. Con este «todo» me refiero a lo que genera en realidad miedo y por consecuencia dolor. De hecho, soy anestesióloga, pero antes pensaba inocentemente que había dado a esta especialidad por exclusión. Antes no veía que la energía inteligente que es Dios, te ubica donde debes estar, por métodos que por lo general no son claros para nosotros. 

			Lo que aquí les platico, es lo que he vivido, lo que he leído, lo que he visto y estudiado, y lo que he puesto en práctica. Lo fui descubriendo y lo fui usando. Empecé a buscar maneras de salirme de «la novela» rapidito. Estoy compartiéndoles información que me consta que va alejando del dolor sin huirle. Sin tenerle miedo. 

		


		
			Capítulo 2

			Yo soy Marcela, he sido una niña de tres años que andaba con máscara de adulta por el mundo sin ver, escuchar o entender muchas cosas. Mis asuntos de vida creo yo son sanación del dolor físico, mental y emocional, manejo de las emociones, equilibrio sexual y paciencia.

			En esta vida soy la compasión, me enseñó Marisol, una querida amiga médium, es decir, todo el que se acerca a mí, se va con un visón más empática de lo que sea que se esté viviendo, sea o no mi intención, y eso ocurre mientras esté en mi centro, claro. 

			Desde niña me encierro en los baños (limpios) de las casas donde he vivido, porque lo he sentido el único lugar seguro donde podía aislarme. Durante una buena parte de mi vida, tuve exclusivamente relaciones conflictivas con amigos, parejas, familia.

			Hice muchas cosas por lástima, enojada, resentida o triste, y en toda ocasión tuve un resultado monstruoso. En el proceso me di cuenta que las personas que vivimos asustados, damos miedo al perder el control, cuando se desborda la niña/o interior herida/o. Eso es impactante. De ahí los cuentos de terror de hombres lobos y esas cosas.

			Solía ver preferiblemente películas de terror y las que me hacen llorar, me llevan a un lugar mental conocido. Ahora lo veo.

			He leído mucho, y he aprendido mucho, eso es así. 

			Por ejemplo, tengo la capacidad y la información para sanar el dolor con la palabra o con medicamentos. Pero también la tengo para anestesiar (no sensación). Al dolor hay que estudiarlo primero, determinar la causa y luego, mientras se está reparando la causa, se atienden los síntomas. Así es siempre en mi medicina tradicional y en la mente. Si se pretende solo ignorar el dolor y dormirlo, sale periódicamente para que no se le olvide a uno que está ahí de forma permanente. 

			De igual manera, toda la información que tengo, mal enfocada, me hace comportarme profundamente hiriente, manipuladora, incisiva, venenosa, sin que esa sea mi intención; la mayor parte de las veces no lo noto hasta que estoy en el hoyo; es por eso que ahora, en cuanto me doy cuenta que se obscurecen mis pensamientos, prefiero no hablar y salir de ahí a analizar lo que me está doliendo antes de cagarla más. No digo que pueda manejarlo con pericia, aún en este momento histórico, con frecuencia, me arrastran mis reacciones primitivas, dicho con toda honestidad, pero ya me doy cuenta lo que me pasa y eso es un enorme avance. En el libro El observador, también de Corbera, explica cómo se hace para lograr mantener la observación sobre uno mismo, sobre lo que se está sintiendo con lo que se está viviendo, y eso hace que uno deje de ser reactivo, o por lo menos, que comencemos a ver cómo nos dañamos sin darnos cuenta. 

			He cometido muchos errores, he decepcionado y me han decepcionado, he quedado mal varias veces, he estado en modo «bola de fuego» muchas otras (cuando te está doliendo algo a punto que te arde la vida, y el que se acerca se quema, sea quien sea, es literal) hiriendo sin querer a quienes amo y me aman; también he cambiado vidas para mejor, por hablar, por escuchar, por contacto o por una anestesia.

			Fue duro para mí ver algunas cosas. Puedo sentir el dolor ajeno inevitablemente, también tardé en darme cuenta. Yo pensaba como niña pequeña, que todo el mundo era como yo. Que todos éramos entonados, que todos éramos empáticos, que a todos nos dolía lo mismo. Cuando convivía con alguien que era ciego y sordo al dolor, no podía entenderlo, pensaba que eran «mala gente». 

			Estuve expuesta y viví cosas muy dolorosas por no saber cuidar de mí. Ni idea tenía sobre cómo se hace eso. Viví con un intenso miedo muchos años, que como no fue atendido, se convirtió en rabia y me atasqué ahí un rato. Eso me lo notaba en las quejas, en la percepción de injusticia de la vida y en que la mayor parte de las veces, ante las situaciones que se presentaban reaccionaba con enojo. Mucho enojo.

			He sido adicta a muchas cosas, entre otras, coca cola, tabaco, cannabis, información, al drama, el café, a las conductas infantiles. 

			Recuerdo cómo me expresaba cuando estaba ciega a esto, qué pena, caray.

			Me di cuenta de que algo andaba mal cuando estaba en quinto año de Medicina, en clase de Psiquiatría, donde el tema era Rumiación Suicida. Eso significa estar dándole la vuelta en la mente a cómo uno puede morirse. No se ejecuta a corto plazo, y si se ignora este síntoma, agranda la depresión, puesto que la mente no tiene control y años después puede desencadenarse un intento de suicidio con o sin éxito.

			Y empecé el viaje hacia adentro. Tenía veinte años.

		


		
			Capítulo 3

			Primeramente, partamos de la secundaria para quienes la cursamos, en aquel entonces nos enseñaban a Lavoisier:

			La energía no se crea ni se destruye, solo se transforma.

			La materia es energía condensada, lo cual significa que todo, absolutamente todo lo que hay, se vea o no, es energía. Estos son hechos.

			El biólogo Bruce Lipton nos describe cómo se percató mediante sus cultivos que la manifestación de salud o enfermedad dependen del medio, no de la genética como se afirmaba. Larga historia hecha corta: en sus investigaciones cambiaba células de un cultivo sano a otro cultivo en un medio hostil; la célula enfermaba y crecía mutante. Al devolver el cultivo a un ambiente saludable, la enfermedad dejaba de expresarse y las células sanaban de nuevo. Cuando estamos en emociones de baja densidad que es cualquier cosa fea: miedo, enojo, tristeza, culpa, preocupación, etc., liberamos sustancias de stress, es la reacción de nuestra parte animal o inconsciente a lo que considera peligroso. Se prepara al cuerpo para huir o atacar. Se mete uno en un estado de alerta continua. Recordarán el choro aquel de «no tengas miedo, que el perro te huele y te va a morder», bueno, no, el perro no quiere sangre, huele catecolaminas y no sabe si huirás o atacarás, es todo. Se defienden o protegen a las crías, se mueven por instinto, a través del olfato. Está atacando a la amenaza que representas, no a ti. Y eso es igual entre humanos. Total, que catecolaminas = stress, enfermedad, muerte.

			Así mismo habrán escuchado de las endorfinas, que si con el chocolate, con la risa, con el ejercicio o con el sexo se liberan masivamente. También viendo a las amigas. Estas son sustancias de salud y vida. Técnicamente, aumentan el poder del sistema inmunológico, son poderosos analgésicos, regeneran tejidos dañados, aceleran la historia natural de la enfermedad hacia la sanación, cambian el estado de ánimo, rejuvenecen...todo eso y más. ¿O sea, que qué…? Hay que mantenerse contento y hay que liberar endorfinas lo más frecuentemente posible, es la meta. Y la biología es muy sencilla, eso se logra vibrando alto, eso, dicho coloquialmente significa estado interno de amor incondicional, de alegría, de placer, de abundancia, compartiendo todo. Es un estado de unidad con todo y con todos.

			Con esto asentado, vamos a Física Cuántica, según la Ley del desdoblamiento del tiempo, de Jean Pierre Garnier Malet (Ley que permitió explicar desde la llegada de planetoides al cinturón de Kuiper hasta el mecanismo de los pensamientos o de la vida), para materializar una realidad se necesitan dos elementos: 

			1. ENERGÍA (esa ya está, es todo)

			2. INFORMACIÓN que puede venir en dos formatos, palabra o pensamiento.

			El Profesor Garnier, físico, especializado en mecánica de los fluidos, dice que estos hechos son comprobables y reproducibles. Respecto a la materialización de nuestras realidades afirma que habría que tener cuidado con lo que se piensa o lo que se dice, puesto que esa creación puede o no afectarte a ti, pero definitivamente se realiza. Es decir, todo lo que se piensa o se verbaliza, es un decreto al universo, y este es siempre obediente con nosotros. 

			Esto a mí se me hizo muy relevante, porque entonces ya no importa si «tengo o no tengo razón» en sentirme enojada o deprimida, puede que todos merezcan vivir mi furia, o sentir culpa por mis depresiones, pero el asunto es que, sin importar la historia, si me permito generar pensamientos, palabras o emociones obscuros, tendré una realidad obscura. No hay justificación para permanecer enojado o triste más de lo debidamente necesario para liberar y soltar. No más. Es irresponsable permitírselo cuando ya es uno consciente del poder de la mente y las emociones. De hecho, adquiere otra connotación. «No desearás para otro lo que no desees para ti». Y eso lo dijo Jesús hace unos dos mil años, solo que ahora es comprobable gracias a la Física Cuántica. 

			Recuerdo que cuando supe esto me puso pensativa: ¿A cuánta gente habré matado las veces que he pensado en morirme sin morirme...? Chale.

			A partir de esta Ley, se desarrolla por Alejandra Casado la Lógica Global Convergente, que básicamente son información y ejercicios para aplicarla. Ella habla de los niveles del subconsciente, en orden decreciente de velocidad molecular:

			9. EL RETORNO

			8. EL ESPIRAL, FUERA DE LO HUMANO

			7. EL SER ESENCIAL

			6. CAMPO CUÁNTICO

			5. DISTORSIÓN

			4. EL ALMA, EL PROGRAMA, EL VIAJERO

			3. PLANO MENTAL

			2. PLANO EMOCIONAL

			1. PLANO FÍSICO Y BIOLÓGICO.

			Aquí se trata de usar el pasado como combustible para el futuro potencial. Y se explica cómo aterrizar para mantener la mente tranquila.

			Visualicemos que todos somos un instante de luz; para saber de qué está hecho este instante de luz, cómo se formó, se aplica una distorsión, digamos que una lupa para ver de cerca, y esa lupa es el tiempo. Es decir, el tiempo no es real. Por eso nuestra percepción de él está sujeta a nuestro estado de ánimo. En una hipnosis, en un palo, con el novio, con los amigos el tiempo pasa volando. Pero en crisis, pasa lento, muy lento.

			Habitualmente no hemos funcionado más allá de la mente, y los planos se ven afectados del que tiene mayor al de menor velocidad molecular. El ejemplo más burdo de esto es que si nos basamos solo en los tres primeros planos:

			•El mental (un recuerdo, un pensamiento -PLANO 3)

			•Me genera una emoción (me vuelvo a enojar, calentar, entristecer o alegrar -PLANO 2)

			•Y esto a su vez da una respuesta física y biológica (un golpe, una lágrima, liberación de sustancias, un acto de amor -PLANO 1) 

			Hemos escuchado del Principio del boomerang. Muchos iluminados aseveran: «Fíjate lo que sale de ti, porque eso, así como salió, regresa». Aquí tendría que comentarles que los estudiosos de los cuerpos energéticos, que igual podemos creerlo o no, pero es real y comprobable, hablan de que, en un estudio en el cual se observa directamente el aura de un grupo de personas, se estimula al observado visual o auditivamente para que genere emociones de baja densidad energética, cualquier cosa fea y desagradable. Se pudo de forma directa observar cómo de la coronilla de la persona, salía algo que parecía una tinta obscura que le bañaba, como un pulpo. El aura se me oscurece por mis pensamientos... Y yo que pensaba que realmente le estaba mentando la madre a aquel pendejo y pues no, al mantenerme vibrando ahí, ya estoy atrayendo más de lo mismo para mí solita. 

			Esa es la Ley de Atracción. El libro El secreto, de Rhonda Byrne, trata de ello. En mi caso no entendí cómo hacer para sentirme bien y atraer cosas buenas, solo me dijo que había que hacerlo. Y cuando el patrón tóxico está muy arraigado, es justo donde uno es ciego y sordo y hay que buscar hasta entender.

			En todo este tiempo que he estado estudiando, muchos desde antes de Jesús hablaban de vivir el presente. Yo no entendía exactamente a qué se referían. ¿Es el momento histórico? ¿Es vivir de acuerdo a los acontecimientos actuales? Nada de eso. Aquí debo recomendaros el libro El poder del ahora, de Ekchart Tolle.

			Descubrí que este asunto es literal, y que no tiene nada que ver con el afuera. Vivir en presente significa estar pendiente de mí. Como en un estado meditativo permanente. Observando que estoy sintiendo con lo que vivo. En alguna conferencia del mismo Ekchart o de Osho, que yo he visto, es muy evidente cómo cada tanto tiempo toman un momento para respirar profundo, ojos abiertos o no. Parece que se les va el avión, pero están conectándose cada vez que se desconectan. Es estar al pendiente de lo que pasa afuera para ver cómo me afecta adentro, y al verlo, técnicamente ya no se reacciona. Es un estado que en mi caso ha sido frágil. Me encanta sentirme así, solo no conseguía que me dejaran de afectar cosas incontrolablemente. No es tan sencillo cuando tenemos una mente muy imaginativa y fuerte, y por lo menos yo, no sabía usarla. 

			Reacción: acción sin pensar. Engancharse de la novela, perder la paz interior. Es el pan de cada día de muchos de nosotros durante años y no lo vemos.

			Yo le llamo novela a todo lo que vivimos cada día. Las situaciones, las personas, me dijo, le dije, me hizo, le hice. Porque nada de eso es real, es el mitote, como le llamaban los toltecas. La realidad es que uno nunca se ve afectado por lo que uno cree, más bien algo pasó en este momento, que detonó un recuerdo corporal o mental (sea o no reconocida por la mente) y en base a eso hay reacción, que a veces puede parecernos absurda o exagerada. Así mismo, en sentido biológico ocurre en las alergias; una vez que está sensibilizado el cuerpo, los contactos posteriores con el alérgeno (generador de alergia), por mínimas que sean las partículas, dan una reacción (urticaria, edema de vías respiratorias, estornudos, conjuntivitis, entre muchas). 

			Inevitablemente en cuanto estás dentro de ti, te das cuenta de lo que quieres hacer y de lo que estás sintiendo con lo que pasa. Estás atento a lo que te genera el afuera. Y entonces, cuando algún espejo por ahí te mienta la madre o te falta al respeto, si ya anda uno bien entrenado, en lugar de cagotear al interlocutor, de inmediato el pensamiento se va a: «A ver, a ver, ¿cómo me estoy desvalorizando? Eso es despersonalizar; nadie me hace nada, todo es un espejo. Si lo que veo afuera me molesta, quiere decir que yo soy así y no lo veo. Si lo que veo afuera me duele, es que yo me lo hago a mí misma y tampoco lo veo. Para eso sirve el afuera y ahí sí, nadie me hace nada, el problema es mío conmigo». Esto lo aprendí en el proceso de bioneuroemoción, mi terapeuta en aquel momento, Lily, me ponía unas pedorrizas (regañadas) cuando yo no entendía nada y eso me enojaba sobremanera. Bueno, más que pedorrizas, eran aterrizajes forzosos.

			Aquí es donde la mayoría de la gente patina, porque a nadie le gusta escuchar que el desmadre de vida que traemos lo ocasionamos nosotros mismos. «¡Ahh, chingá! Noooo, mi jefa es la de la culpa. No, bueno no, mi papá; bueno es que la abuela dañó a papá y papá a mamá y luego los dos a mí. Mi otra abuela dañó a mamá, ella a papá y a mí» …Total, quien sea puede ser depositario de la responsabilidad, pero uno, nunca. Y así. Eso es vivir con mentalidad de niño y se necesita tiempo e intención para comprender y corregir esa percepción. 

			Es que puede ser molesto tener que responsabilizarse de actos, palabras o pensamientos, es más cómodo vivir en modo hijo, y de ahí al victimismo hay un par de segundos. Bueno quizá minutos, el tiempo es relativo.

			Al decir modo hijo, me refiero a que uno es un inútil emocional, no se toman riesgos ni decisiones importantes. No asumo mi responsabilidad en lo que digo y hago. Hago berrinches y quiero que mamá o papá, ¡mi pareja o quien sea, me resuelvan algo, chingá!, manipulador. Lo menos que pueda yo incomodarme de adentro y de afuera. Niño herido atento y opinando. Y luego en este país que tenemos tan arraigados, gracias a los reyes católicos, estos asuntos de culpa y sacrificio, y por supuesto, el estándar cultural de nuestras televisoras, que no nos ayudan. Imaginémonos en lo que se convierte uno en realidad cuando hace un berrinche como niño chiquito. Alguien que asusta mucho, que manipula, que hace sentir culpable y luego se atormenta feamente. Esa pequeñita o ese pequeñito dentro quiere expresarse, necesita ser escuchado. Por uno mismo. 

		


		
			Capítulo 4

			Los berrinches

			Imaginemos a un hombre de 100 kilos, 1.90 metros de estatura y unos 27 años. 

			Ahora a este varón que le pondremos Cutberto, lo llevamos a una situación muy tensa, donde la mujer lo está mandando al carajo. Cutberto está encabronadísimo, porque piensa que la separación se debe a que ella tiene otro hombre. De paso, digo que observo con mucha frecuencia que es a donde los hombres se van cuando una mujer los corta. Hablo de la vida diaria, de los pacientes, los amigos, las familias. Primero dicen en público y en privado «esta vieja anda de puta», antes que cuestionarse su 50% del rompimiento. Por supuesto, las mujeres hacemos lo mismo, pero con más drama.

			En este caso en particular, para este momento, lo que se ve es un niño herido porque mamá (cualquier mujer que le atraiga), le quitó la atención. Eso lo pone a uno como loco. Viceversa es igual, las mujeres con un papá distante, cuando el varón les quita la atención. Observando esto, tiene entonces mucho sentido que esas cosas «duelan mucho». El estado interno de alguien en esa situación, haciendo a un lado lo bárbaro o estúpido que se ponga, es de abandono, tristeza, arde la vida, no se puede manejar, encabronamiento a ella/él por dejarlo, lo percibe todo injusto. By the way, uno se enchicha con quienes más frecuentemente nos llevan al lugar emocional donde nos llevaba mamá o papá.

			La distancia física o emocional de los papás crea un trauma en un bebé. Físicamente, ese impacto deja una lesión cerebral visible en una resonancia magnética y da sintomatología en el comportamiento. Mientras más cerrado, impenetrable y estúpido se pone uno al pelear (eso es un berrinche), eso habla de lo temprano del trauma, a una edad donde no se podía interpretar y mucho menos expresar la emoción, y en la actualidad no se recuerda.

			Probablemente conozcan, vivan con o sean ustedes de esas personas que, al sentir un dolor físico, cabeza, espalda, cólico menstrual, se enojan. Y como es afuera es adentro así que cuando algo emocional duele, también puede ser que la reacción sea de enojo. Y cuando algo nos está doliendo, es difícil salirse de la novela o arrancarte del ego y eso lo menciona Eckhart Tolle como «el cuerpo del dolor» en sus libros. Es tu dolor propio, el de tu familia, de tu ciudad, de tu país, de tu género etc., desde el inicio de los tiempos. Se toca esa fibra dolorosa y «Hasta la vista, baby». Se pierde el control, la emoción arrastra, el dolor es molestísimo. De hecho, cuando se activa el cuerpo del dolor, es cuando más fácil la tiene el ego. Y, así las cosas, duele algo y la reacción es atacar porque te sientes atacado y muerdes al cuello, es decir, salen cosas horripilantes de tu boca y de tu mente. De a tiro animalitos.

			Total, que Cutberto se indigna, le escribe y le llama para decirle lo puta que es, es más, va y la busca para decírselo en la cara mejor, faltaba más. La damita llamada Úrsula, se asusta con toda razón. A ver, pongamos en perspectiva esta situación. Un hombre de estas características, grita, amenaza, su lenguaje corporal habla de ataque. Y si forcejean por un papel, por las llaves, por el teléfono o hasta por un hijo, basta recordar esas escenas en el supermercado cuando un niño propio o ajeno quería algo, lo que fuera y no se lo comprabas. Gritos, llanto, golpes, forcejeo si no es que hasta un chingazo...Pero de 100 kilos y 1.90 metros, pues asusta, y mucho. Está en modo inconsciente, no se da cuenta de hasta dónde está llegando terrenamente por lo que siente adentro, lo cual, por cierto, nada tiene que ver con Úrsula que es quien se está llevando los putazos. 

			Evidentemente, esto no es exclusivo del género masculino, las damas no lo hacemos nada mal. Quizá nosotras no impactamos tanto con el físico como para vernos amenazantes, pero que tal un arranque de loca. ¿Qué tal ir al lugar de trabajo del güey a gritar lo que no hago que me escuche en privado? O pensar en comerse uno viva con limón y chilito a la nueva novia. O sentirse capaz de matar al hombre y/o a la dama con quien suponemos hay alguito por el simple hecho de que no me prefieren a mí. También he escuchado, eso sí no lo he hecho, de persecuciones en auto o de que la morra se baja y con un bate sobre los vidrios del carro del varón.

			Lo fácil que es para una mujer decir palabras espantosas y profundamente hirientes sin ninguna consciencia. 

			Y todo esto es a diario por todos lados, la neta. 

		


		
			Capítulo 5

			Victimismo

			Cómo caga la neta que le digan a uno que es víctima, por algo será. 

			La definición de víctima, según el Diccionario de la Real Academia de la Lengua Española es:

			1. persona o animal destinado al sacrificio.

			2. persona que padece daño o muere por culpa ajena o causa fortuita.

			3. persona que padece las consecuencias dañosas de un delito.

			4. coloquialmente es quejarse excesivamente buscando la compasión ajena.

			Victimismo es la tendencia a considerarse víctima o hacerse pasar por tal.

			En cuanto a las definiciones 1 y 3 hablan de hechos terrenos, es un término usado como concepto y es bien aplicado. Me ocupan el 2 y el 4.

			El cuatro es clarísimo, estas personas buscamos compasión, pero contrariamente lo que se obtiene es lástima, indiferencia y hasta intolerancia.

			El dos: persona que padece daño o muere por culpa ajena o causa fortuita. Yo modificaría esta definición retirando la palabra culpa (que ya sabemos que no es real, no sirve, sácala de tu cabeza) sustituyéndola por causa. Quedaría:

			Persona que padece daño o muere por causa ajena o fortuita.

			Si he sido clara, entenderán que no hay causa ajena ni fortuita que pueda afectarme. Nomás ando por ahí exhibiendo mis verdaderos pensamientos sobre mí misma con la vida que llevo. Ay no, qué oso.

			El vivir en este modo, evidentemente no es algo que uno elija, sí es cierto que hay ocasiones en que uno con toda intención pretende sacar ventaja colocándose en este sitio. Pero el asunto es lo que no es consciente, de lo que no nos damos cuenta. A lo que me refiero es a esas reacciones de mucho dolor por percibirse desplazado, o no querido. Al llanto cuando me acuerdo de algo doloroso, viendo esto con objetividad es incongruente, el daño no está ocurriendo en este momento, el daño está en mi mente (como me dijo una querida amiga), y la mayoría de nosotros, en lugar de meditar o dirigir la mente a la transformación, frecuentemente nos quedamos atascados en esa memoria de dolor, dejando que nos invadan la tristeza o el enojo sin poder verlo y por consecuencia, no podemos corregirlo. Uno debe, por decirlo de alguna manera comprensible «obligarse» a salir de esos pensamientos. Uno tiene que estar al pendiente de lo que está sintiendo y pensando para no caer en ello o salir rápidamente. A esto le llamo «responsabilidad mental». 

			Ese pensamiento de «nadie me quiere, a nadie le importo» es victimismo. 

			Ese pensamiento de ser insuficiente para lo que sea que me propongo.

			Esas frases de «no tengo dinero», «tengo mala suerte», «siempre la cago», también son victimismo. 

			Es este pensamiento persistente de que la Tierra es un «valle de lágrimas». O de que «me han pasado cosas horribles en la vida, ¡pobre de mí!». 

			La necesidad de que alguien que no somos nosotros mismos «nos rescate» o «nos salve». Esto es novelesco. Como dijo Bob Marley: Emancipate yourselves for mental slavery, none but ourselves can free our minds. (REDEMPTION SONG).

			La realidad es que la vida no «nos pasa», o dicho literalmente «la vida no nos vive, nosotros vivimos la vida» o, dicho de otro modo, las cosas que vivimos no nos pasan al azar, las creamos con los pensamientos e intenciones diarias. 

		


		
			Capítulo 6

			Ya con estos antecedentes les hablaré de cómo llegué a este momento. 

			Yo nací en el seno de una familia disfuncional. Mi abuelita materna era «mami». Su único hijo varón fungía como mi papá y sus cuatro hijas mujeres como mis hermanas, aunque la menor de ellos es mi mamá biológica. Nunca conviví con mi papá ni con su familia; hasta los treinta conocí a papá y ya como a los treinta y siete a mi hermano. Cómo diré que fue mi infancia...solitaria, adulta, triste, intelectual, musical, iracunda, depresiva y suicida. Destructora, pirómana y a pesar de todo contenida. Yo era la niña de dieces tóxicos en el colegio. Me mandaban a los cursos de lectura, declamación, aprovechamiento, casi de surprise. 

			Me he estado acordando estos días de algo que siempre estaba en mi mente desde que tengo uso de razón: «voy a estar bien». No sé si antes, pero con seguridad desde los tres años lo recuerdo. No me gustaba convivir con mi familia, no sabía por qué. 

			Solía tener una mejor amiga en la primaria que cambiaba de cada año, y siempre, por alguna razón que yo ni sabía, me dejaban de hablar y se rompía mi corazón en mil pedazos. Y eso era a cada ratito. Obvio esto no tenía nada que ver con nadie, sino con el enfoque con el que fui educada, para iniciar. Ya en prepa me empezó a valer madre, ya tenía dos amigas de quienes nunca sentí condiciones para quererme como yo era, gracias Karla y Tita. Love you girls.

			A los diez u once años, mi abue me explicó que mi mamá era mi mamá, es decir, su hija menor, y que mi papá era futbolista. Más tarde mi mamá me dijo, luego de expresar su molestia porque ella no estaba presente cuando lo supe, que su nombre era Claudio. Sé que mi abue me dijo así las cosas porque de otro modo no sé cuándo me hubiera dicho todo esto mi mamá o si me lo hubiera dicho siquiera.

			En aquel momento, mi tío, a quien yo le decía papá, se enojó con todos, se sentía traicionado. Dejó de hablarnos a todos. Yo no entendía qué pedo. Yo a él lo tenía como la persona más querida y creía que me quería como a nadie. Y de pronto, tronó. Otra vez se me rompió el corazón en mil pedazos (eso de roto en mil pedazos me gustó desde que lo leí en un cuento de Oscar Wilde que se llama Esperpento, es muy dulce, y cuando lo expresa el libro recuerdo que pensé que entendía perfectamente a lo que quería referirse. Conocía ese tipo de dolor).

			Desde entonces se mantuvo una situación muy tensa en la casa. Yo tratando de sobrevivir la adolescencia y ellos tres que fueron mi familia base, mi mamá, mi tío y mi abuela, desgreñándose por los derechos sobre mí. Mi mami y mi tío tirándole mierda a mi jefa porque a la inocente se le ocurrió tener novio. Eso era como un delito en mi casa. Y mi jefa lloraba y yo la consolaba. 

			Recuerdo que sentía como que yo era la mamá.

			A los quince tuve mi primer encuentro sexual del que me diera cuenta, con un profesor del colegio de monjas, y fue algo que no recuerdo con gusto. 

			Siempre canté, así nací, entonada y todo. Con un oído muy agudo para las notas musicales. En quinto de primaria era del coro del colegio, estábamos a cargo de la miss Evangelina, una de tantas personas que me hicieron encontrarme con mi sombra cuando no tenía idea de qué era eso. Hay un video muy bueno que se llama El efecto sombra, de Debbie Ford. Es bastante explícito.

			La canción con la que fui solista por primera vez fue Madrecita del alma, de José José. E hice en aquel entonces lo mismo que ahora. Esperaba a estar sola para cantar a gritos, grabarme con aquellos microfonitos que se conectaban al estéreo, y luego play-rec en el casete. Para ver así en qué la cagaba al escucharme. Ahora es con el celular.

			Tuve varios novios, sufrí...uff, no mames. Me sentía dama joven de novela barata. 

			Claro, en mi casa veíamos novelas, como olvidar Cuna de lobos, Corazón salvaje, Amalia Batista, Principessa, De pura sangre, etc. Y nos clavábamos y todo.

			Un día dejé de ver novelas y mejor veía videos, era la época de MTV y VH1. Luego dejé de ver videos y vi series de doctores y luego de crímenes. Ahora ya no veo casi la tele, escucho música, veo deportes, porno, y sigo con historias de crímenes reales en el Investigation Discovery. No veo noticias, me dan hueva, pura siembra de miedo. Las investigaciones de crímenes reales me han gustado mucho, porque cuando hablan de las características del comportamiento de los criminales, o sus causas, con frecuencia identifico conductas que en menor grado he desarrollado o que tienen el mismo origen que yo y ver eso me ha ido abriendo los ojos. 

			Total, que a los dieciséis ya había tenido encuentros sexuales violentos, sin tomar alcohol o drogas y sin fumar. Ya en mi cabecita estaba el abandono de mis papás, el haber sido hija no deseada y el desmadre que se traían en mi casa por mí. Recuerdo a mi mamá generalmente asustada, tratando de ser rebelde.

			Ya conocía mi voz, pero aún no me veía bonita. 

			No sé qué decir del colegio de monjas, o de cualquier colegio religioso, muy estructurado, con gente buena y uno que otro loco a cargo de niños y adolescentes, algunos de los cuales veníamos de núcleos dolorosos...vulnerables. 

			En mis quince años tuve fiesta, bailé Nabucco, de Verdi, con mi tío papá. Ese fue mi vals. En aquel momento vivíamos en mi casa una situación muy tensa. Mucho conflicto. Todos enojados con todos y todos traicionando a todos. Y uno ahí en medio, oyendo música, memorizándola y leyendo. A los trece andaba leyendo El bebé de Rosemary, de Roman Polansky, y Ángel malvado, de Taylor Caldwell. Nada que ver con la homónima de Maculay. La lectura, de hecho, me alejó de la televisión. Empecé a leer y escribir a los cuatro años gracias a mi mami (abuela materna).

			Cuando terminé prepa, quería cantar, y en mi casa me mandaron al cuerno, me dijeron que debía estudiar algo, que me limpiara los mocos primero. Me gustaba Psicología. Fui a pedir informes, hasta hice exámenes y una entrevista. Cuando supe que eran cuatro horas diarias de escuela, me mortifiqué, pensé que haría las otras veinte en mi casa donde todo era taaan hostil. En eso mi profe de Biología del colegio de monjas odontólogo y buen hombre, me sugirió probar en Medicina, me dijo que, según él, yo tenía cerebro para eso. Fui a investigar y cuando vi los horarios, que las clases eran de las 7:00 a 22:00 horas, dispersas todo el día, pensé «de aquí soy». Fui a hacer mis exámenes y me quedé. Como ya dije, Dios te lleva por caminos raros e inesperados a donde debes estar para aprender lo que venimos a aprender.

			Siempre fui de las menores, éramos solo tres de dieciséis años. 

			Durante la carrera tuve un novio, como cinco años duramos. El solía ser el Capitán América (aunque ya es Mayor). Relación tormentosa, él era agresivo, me puso el cuerno algunas veces, hacía comentarios hirientes y yo... pues yo «lo amaba». Total, a patadas, pero terminamos, me fui a Monterrey a hacer especialidad sin voltear. Sentía que estaba escapando de mi casa, de mi familia, de la gente de la que no me sentía parte y por quienes además me sentía rechazada. Y hui.

			Recuerdo cuando llegué a vivir a Monterrey, qué contenta me sentía. Me gustó que nadie se metía con nadie y que todo el mundo andaba muy arreglado en todos lados. Así es como yo lo percibí. Y me gustó. Siempre estuve acostumbrada a que no cabía en algunas partes, demasiado llamativa, demasiado inteligente, demasiado imprudente, demasiado rebelde. Siempre tuve un problema con mi brillo porque no podía vérmelo. Ni idea de lo que veían en mí las personas con quienes me cruzaba. Por eso me gustó mucho el cuento del Gigante Guedalia, con el cual cierra Jorge Bucay el libro El camino de las lágrimas. Es bellísimo. Describía perfectamente cómo me había sentido yo toda mi vida. Duramente juzgada por mi gente cercana y la no cercana. Y no aceptada. Probablemente lo haya sido, no le quito a nadie su mérito, pero el punto no es ese, sino a dónde voy yo cuando me siento así. ¿De qué manera me juzgaba sin misericordia? ¿Qué mapa de pensamiento seguía ante una crisis? Pues la misma chingadera, juicio, culpa, drama, separación, enojo, berrinches, y conversaciones agresivas conmigo. Todo se resume a yo contra mí. Percibía una realidad bastante compleja e irreal, injusta, no entendía nada. Percibía crueldad y la idea es justamente mientras estoy en crisis, cuestionarme de qué manera he sido cruel; y puedo ver que no ha sido consciente. Y he sido cruel con el afuera y conmigo. Cuando me di cuenta de eso, empecé a buscar la manera de comunicar emociones negativas, sirve mucho el Ho'oponopono. Eso para no herir. Sentía miedo de herir, y ese miedo proviene de la incapacidad para responder a una agresión o un abuso. Como el elefante encadenado del circo. 

			Recuerdo cómo supe que era feroz y cruel cuando me enojaba y no me daba color. Mis hijas me dijeron que les daba miedo, comprendí el impacto real en ellas, me apené mucho, me dolió y empecé a buscar sanación.

			Me di cuenta que soy feroz con la palabra, como por ejemplo en Medicina Legal, las manos de un boxeador se consideran arma blanca. Así me sentía yo con mi léxico abundante y mis intenciones obscuras.

		


		
			Capítulo 7 

			Emociones «negativas»

			Hubo una ocasión en particular donde lo que me brincó fue por qué chingados uno no puede detenerse con la gente que ama y que te aman. A la gente, es más, a los amigos, uno se cuida de cómo hablarles, pero a la gente con quien se cohabita, a los hijos, las parejas, los papás, uno no se mide hasta que lo ve. Tardé en encontrar una respuesta, porque siempre me ha dado por flagelarme en forma, me di cuenta de que esto no es consciente, que eso había visto yo como normal, igual que muchos, y cuando entraba en una dinámica que me llevaba a la situación de ansiedad por no ser escuchada, o por impotencia de no poder sacar a alguien del enojo o del victimismo (¡qué paradoja!), por sentirme rechazada, entraba en modo tres años y haciendo un berrinche a mis años cagoteaba sin misericordia a mis hijas. Afortunadamente pude verlo y enfrentarlo con humildad. Y aprendí a pedir perdón cuando me di cuenta que hería quizá sin intención, pero que también generaba dolor. Y eso me dolía a mí también. Alguna vez, Gaby, una de mis soulsisters, me dijo que yo tenía la capacidad de quitar el dolor con la palabra. Eso pasó cuando aprendí en mí, que cuando investigaba a fondo lo que me dolía, se veía todo tan diferente que ya no quedaba lugar para juicio y por consecuencia para el dolor, me di cuenta que yo tenía una visión infantil de la vida en muchos aspectos, y sentí agradecimiento por ver lo que sea que haya logrado ver. Porque ver es mejor que no ver. Y vaya que aún de pronto vivo situaciones que me lastiman mucho. Tomo distancia primero para ver, sé perfectamente que no me duele lo que creo que me está doliendo y para repararme. Lo trabajo para no sentirme enojada de adentro. 

			Cuando la situación es con alguien que amas la enseñanza es de vida. Es algo importantísimo. Para que cuando te enojes con tu familia o amigos no se las hagas de pedo, hay que agradecer lo que te están permitiendo ver. Realmente creo que el afuera no es real, y, sobre todo, estoy enseñándome a protegerme. Cosa que no sabía hacer. Siempre aterrizo cuando algo me duele mucho en que es pedo mío. Soy yo quien lo siente, soy yo quien lo permite. No quien me incomoda con intención o no. ¿Y con qué objeto hago esto? Podría ser una buena pregunta, si a fin de cuentas nadie sabe lo que pasa adentro, cada quien vive su novela. Bueno, de eso se trata la vida, de ver por dónde ando yo, con qué tipos de conductas me relaciono y eso me lleva rápidamente a ver cómo me hablo ahora y se corresponde con cómo escuchaba que me hablaban de chiquita o cómo eran las dinámicas de comunicación en mi hogar. Me sirve para saber qué tipo de relaciones quiero en mi vida, y en qué tipo de relaciones pierdo el control. Qué cosas tengo aún escondidas. Y con el afuera, pues cuidarme la energía, porque si yo ya sé que ando hipersensible, a qué le tiro buscando situaciones o personas que me saquen de mi centro. Demasiada exposición para mí.

			[image: ]

			Una opción para expresar emociones «negativas» es el Ho'oponopono. Haces una carta donde digas: «Lo siento por…, Perdón por…, Te amo por.... gracias por…». 

			En el libro Amarse con los ojos abiertos, de Jorge Bucay y Silvia Salinas, mencionan además oportuno agregar: «Tengo miedo de...», la situación es que el miedo no es algo real, es creación de la mente. No es algo que sea inherente del ser humano. El miedo, en otros términos: «no es de Dios». 

			Esto suena sencillo porque solo tienes que escribir lo que corresponde. Obviamente, para poder escribirlo, tuviste que pasar ya por un viaje a tu interior. 

			Por mi parte empecé a leer los libros que me caían en las manos, y en algún lado leí que habría que pensar con qué objeto comunico esta emoción negativa. ¿Para chingar y que el otro se sienta mal, culpable y que te pida perdón llorando a gritos? ¿Para satisfacer una necesidad mía como cuando regañamos a los niños? O bien porque te interesa que esa persona tenga la información que quieres darle. 

			En el primer caso, debo decirte que no funciona de ninguna manera ese método. Hay que ver siempre antes de comunicar nada desde dónde lo está uno haciendo. Desde el miedo o desde el amor. El origen de cualquier pensamiento, o le llamo yo los pensamientos madre, nomás son amor o miedo. Esa es toda la mierda del mundo, miedo.

			Entonces, si tú estás desde el amor, y tu intención es compartirle información a tu interlocutor, entonces la premisa es que no se sienta atacado. Claro, siempre puedes retirarte de personas complicadas, pero habitualmente nos arrastra el amor y queremos ayudar, acompañar, alivianar. Entonces, si la persona se siente atacada, automáticamente cierra sus oídos y literalmente ya no te escucha. En el caso mío en particular, seguía oyendo, porque tengo la particularidad de que escucho todo. Puede no gustarme lo que estoy escuchando, pero me muerdo un huevo para acabar de escuchar si es que eso es posible. Si siento que me está sobrepasando la emoción me retiro. A desahogarme y a analizar qué fue lo que realmente me dolió. Pero cuando me estoy sintiendo atacada, por la forma en que me están expresando una cosa fea que hice y no estoy viendo, si la voz o las palabras son secas o siento regaño, valgo madre. Y aunque sigo escuchando o después lea el mensaje, me defiendo, trato de dar explicaciones para que entiendan por qué hago lo que hago, que no quiero herir. Estoy en criatura de tres años concentrada en lo que se concentra una niña de esa edad cuando algo le duele, en llorar, en reclamar, en enojarse, en creer que el afuera es malo y cruel. Antes no escuchaba nada. Ahora, aunque esté así, sigo escuchando. Y luego lo trabajo. 

			Aquí la cosa es que refiné mi manera de expresar emociones negativas. Y ahora comunico las cosas como Investigation Discovery. Como noticiero, ya sin emoción. Y por lo general, nadie sabe el impacto real que tuvo en mi persona el hecho. Y eso tarde o temprano se hizo colitis nerviosa. 

			Pero la cosa es que, si la persona está ciega ante el dolor de tu desaprobación, o si considera que lo estás agrediendo, no es su intención no escucharte, simplemente está sordo. Desespera uno a la people, y no creen, y le dicen a uno que ya le explicaron y uno no recuerda nada porque estaba sordo. Empecé a poner en práctica anteponer mi experiencia, explicando cómo viví un momento como el que ahora compete, qué cosas pensé, qué fue lo que vi, y cómo lo resolví. Me di cuenta que la persona se siente acompañada y no juzgada. Segundo, con amigos y con pacientes, hablar con dulzura ayuda mucho y explicar que no es intención herir. Pareciera mentira, pero eso, abre los oídos. Y escuchamos, y entendemos, nos deja de doler, y habitualmente nos caen muchos 20's. 

			Todos en mayor o menor grado, ignoramos los dolores propios y ajenos y esto no es consciente. A veces todos nos hablamos feo a todos y no lo vemos. Lo que a mí me ha funcionado, escuchar todo lo que se pueda, y retirarme. Me concentro cuando algo me está doliendo mucho y me lo dice alguien cercano, en recordar que ese alguien me ama. Y que esto debe denotar la urgencia que tiene porque entienda lo que quiere decirme. Yo he estado en ese lugar. Desesperada, porque alguien que quiero no quiere salir del hoyo y se está haciendo mucho daño. 

			El que yo pueda ver que no me duele lo que está pasando aquí, no quiere decir que deba uno ignorar su dolor con intelecto y decir como yo solía hacerlo: esto es locura. Literalmente, eso decía. No me daba cuenta que mi dolor merece reconocimiento para poder sanarlo. Si no, es una herida abierta sin cuidado que se infecta y le sale pus materializado en victimismo venenoso. Con esto quiero decir, que en realidad puede estarte doliendo lo que te están diciendo y puedes tener ganas de llorar y eso es real, eso estás sintiendo. Hay que darle espacio a la emoción. Y, por otro lado, nadie puede herirnos nunca. Aunque sea su intención, ese es pedo del otro. Aquí la cosa es lo que yo estoy sintiendo sin darme cuenta, y lo que estoy pensando con lo que estoy viviendo me lleva a más drama, aquí tiene que haber un mapa mental que a huevo me despierta ráfagas de pensamientos tóxicos, todos ellos tienen un común denominador y es que implican daño hacia mí. Y acaba uno usando a quien se pare enfrente para pensar que quiere hacerle daño a uno, y efectivamente, materializarlo.

		


		
			Capítulo 8

			Esto me recuerda algo, en el curso de mi vida, a partir de todas las terapias que llevé como proceso para mí, me he topado con algunas corrientes que te hacen ahondar en tu dolor sin drama y barriendo de tajo muchos de los patrones inconscientes adquiridos por la familia o por el medio: la bioneuroemoción (BNM), desarrollada por Enric Corbera; la Liberación de la Memoria Celular (LMC), de Luis Díaz, y recientemente me encontré algo llamado Hackeo mental, que desarrolló Enrique Delgadillo. Este último, trata a la mente como una computadora, y relaciona con mucha claridad los términos para explicar las funciones mentales normales y patológicas. 

			En alguna ocasión, en una conferencia de Luis (LMC), hablaba de un elemento de las relaciones humanas que se denomina «rescate». Es un tecnicismo, no es que vaya uno a rescatar a nadie. La analogía que usó es de agua con gasolina. Uno riega sus plantas con todo amor, les cantas, les bailas, les hablas bonito, las riegas con horario y con agua a temperatura adecuada y con todo eso, las plantas se mueren. ¡¡¡¡¡!!!!! Porque a pesar de tu buena intención y amor, el agua tiene gasolina. Bueno, la planta es la relación humana en cualquier presentación. El agua son tus manifestaciones de amor y la gasolina cualquiera de estas tres situaciones: 

			a) Dar un consejo que no te pidieron. Me fui de espaldas, yo era bastante metiche, veía dolor y quería borrarlo inmediatamente, opinando sin control sobre cosas que no me competen.

			b) Hacer algo por alguien que puede hacer solo.

			c) Evitar hacer o decir algo por miedo a la reacción del otro.

			Esto caga verdad. Incomoda mucho, porque las tres situaciones son parte habitual de nuestras relaciones, y resulta que es un elemento tóxico, lo cual técnicamente hará que la relación truene y gacho. Pero como estamos tan acostumbrados a vivir así, puede resultar molesto ver que lo hacemos y con quiénes lo hacemos, y más aún es asumirlo. Como que uno prefiere hacer como que no escuchó e ignorar la información, sin importar que quede en evidencia que esta relación está teniendo matices tóxicos y que dañará al otro y a mí. Es decir, a veces somos ciegos y sordos a cierta información y por alguna razón preferimos lo seguro, aunque duela.

			Rompe la madre responsabilizarse uno de sus acciones y palabras cuando son cosas poco gratas. Decía yo un día, que es más «fácil» no enfrentar las situaciones, aunque tu vida sea triste y gris, qué cosa tan irracional. Pareciera ser más sencillo quedarse uno en ese hoyo depresivo e inconforme que pasar la incomodidad de enfrentar y responsabilizarse uno de sus actos. Qué loco. Enfrentar nos inquieta, y el conflicto es la zona conocida. Más que loco, incomprensible. Somos muchos niños heridos viviendo vidas adultas. 

			El mismo Luis me enseñó sobre las relaciones íntimas, y con esto no quiero decir persona especial o relaciones especiales, porque eso es tóxico. Las relaciones íntimas son las únicas que lo hacen a uno crecer. Cuando uno sin cuidado se relaciona con cualquier otra persona con quien no se tenga una relación de este tipo, la vida se nos complica.

			Ahora bien, las relaciones íntimas son una mesa de tres patas. Este detalle es importante, porque si falta una pata, no hay mesa. Las patas son:

			1. Amor

			2. Atracción 

			3. Confianza

			Así de simple. A la gente la quieres o no, y lo sabes, no tiene ciencia. La atracción es de lo que sea, cómo habla, cómo escribe, cómo está, cómo es, lo que sea. Y la confianza, pues también es simple, confías o no, y eso también lo sabes. 

			El ejercicio recomendado es hacer una lista de quiénes tengo la mesa de tres patas y otra lista para ver con quiénes invierto mi tiempo, mi energía e intención. Debería ser la misma gente técnicamente, pero no.

			Convivimos con quien nos vale madre, nos prostituimos por dinero, por aceptación, por sexo. Mejor dicho, yo convivía con personas con quienes no tenía una relación íntima y mi vida era más complicada aún, con mi mente tengo para trabajar complicaciones. Me prostituía no por dinero, lo cual es espantosamente frecuente en todos lados, pero sí por aceptación, por cariño, por contacto o por protección.

			Y más difícil todavía es soltar esas relaciones, es como algo inconcebible.

			Que no quiere a la persona, pero le atrae y le tiene confianza: no es relación íntima.

			Que le quiere y le atrae, pero no le tiene confianza: no es una relación íntima.

			Que le atrae y le tiene confianza, pero no le quiere: no es relación íntima.

			Y en cualquier caso la vida de uno se va a la mierda por un rato.

			Y es que, aunque esta explicación es tan clara, hay tantos matices...el no confiar en alguien va desde que no sabes a dónde va a parar tu información, que no sabes si la persona te dejará tirado en un compromiso o, sencillamente, esa persona no sabe quién eres y de qué eres capaz, no te das a conocer. No te expones por miedo. La transparencia es un arma de dos filos, como todo. Quedar expuesto y sin barandas implica eso, quedar expuesto. Y eso asusta. Estás vulnerable y si he estado hablando de que somos niños heridos, nos duele algo y para salir de la novela está, pero bien cabrón. Es ahí donde vemos quienes somos todos, no con juicio, solo para sanar y evaluar con quiénes vas a invertir tu vida.

			Habitualmente, cuando me sumerjo en el dolor, me lleva a mi infancia, veo las cosas de nuevo, pero con ojos adultos y de pronto empatizo, comprendo, perdono y ya no me duele nada. De eso, saqué la frase «si yo sé, no me duele».

			Cuando pasa un poco de tiempo, analizo la situación, la desmenuzo, habitualmente la emoción ya bajó mucho de intensidad y puedo retirar la basura. Y recuerdo lo que alguien me dijo con palabras o tono duro. Ahí puede verse si hay amor u otra cosa en las palabras, y decido si quedarme o no cerca. En cualquiera de los dos casos desde el amor. Es muy importante siempre ver desde dónde estoy haciendo lo que estoy haciendo. Si estoy enojada o triste no es desde el amor. 

			Es importante tener presente que cada quien vive y por consecuencia habla la mayor parte del tiempo desde sus patrones. Estamos programados así desde antes de ser concebidos. No es intencional.

			Y siempre hay que cuidar expresar exactamente lo que quiere uno expresar y que quede claro. 

			Una vez leí algo, cuando uno está en situaciones de esas que te incomodan, preguntarse qué haría Dios. ¿Cómo lo manejaría Jesús, Buda, Mahavira, Osho, cualquiera de los maestros que hemos oído mentar? ¿Qué haría el amor en mi lugar? Claro, este es un enfoque saludable, que encontré y elegí usar. Habrá quien se pregunte lo que harían sus papás o su representante sindical. 

		


		
			Capítulo 9

			El perdón

			Primero perdonar. Cuando uno va creciendo y conociendo el origen de los dolores, uno entiende que en realidad no hay nada que perdonar. En primer lugar, porque «quien te hizo algo gravísimo» es porque se lo hicieron. Con la información que tengo hasta ahora, estos hechos bárbaros no son más que síntomas mentales del trauma del «malhechor». Es decir, no es consciente, da igual lo que parezca la situación. De hecho, este es el verdadero significado de «Perdónalos, Señor, porque no saben lo que hacen». Entonces, si la persona no tiene ni puta idea de lo que está haciendo, ¿exactamente qué le reclama uno? No es consciente del dolor ajeno, mucho menos del propio. Todo lo que vivimos, lo vivimos para algo. Indiscutiblemente, que más que perdonar a nadie, el asunto es perdonarse a uno mismo por sentir esas cosas, desconfiando de Dios, desconfiando de mí, desde una percepción separatista. 

			Es apropiado hacer un ejercicio que yo hacía conmigo. Vi que me abría los ojos a muchas cosas que no veía, y espero les sirva también. Consiste en contarte o escribir tu historia o la situación en la que estás lo más específicamente posible como si fueras otra persona, me funcionaba poniendo a mis hijas, pero en realidad con solo pensar que es alguien más, todo cambia. Por ejemplo, a una paciente cuando le decía yo «imagina a una mujer hermosa, inteligente, talentosa, todos mueren por ella, diplomática, trabajadora. Esta mujer, vive con miedo, insegura de sus talentos, que tolera a una pareja que la maltrata, que se empeña en ver en ella todos los defectos de su historia. ¿Qué piensas?». La mayor parte de las veces me contestan «no tiene sentido». Sí soy todo aquello, pero también vivo todo esto en mi interior. Y por haber salido un momento de la novela, se pudo observar lo ilógico de la situación, puesto que se da uno cuenta de que es una misma quien se mete a esos estados mentales y eso justamente es lo que habría que perdonar y finalmente cambiaba algo en sus vidas. 

			Cuando uno empieza a ser consciente de sus actos, y empieza a controlar la mente, es decir, cuando uno está en modo observador, inevitablemente te das cuenta cuándo la estás cagando, y con esto me refiero específicamente a dejarse arrastrar por la emoción. Seguro hay muchas maneras de cagarla, pero una de mis patas de palo es justamente el mal manejo de emociones. 

			Ahora bien, en cuanto a pedir perdón, es increíble lo difícil que resulta y más increíbles aún las razones por las cuales es difícil, porque a veces, es como si estuviéramos incapacitados, bloqueados para pedir perdón, sin una causa consciente que podamos verbalizar.

			Un día, estaba con mis hijas en Monterrey. Solía ir cada año a ver a mis amigas de allá y a pasear a mis hijas. Aquel día andaba con mis hijas y mi sobrina (hija de una de mis amigas) en un centro comercial. Mi hija mayor se parece mucho a mí en su modo de reaccionar. Total, andaba molesta, traían hambre y venía una de mis adolescentes difícil. Total, que me fui encabronando gradualmente hasta que ya estaba hasta la madre. Igualito que las niñas. Comencé a hablarles a chingazos digo yo. Seria y golpeando. Lo que fuera que les decía, lo hacía de la peor manera posible. Empezaron a no saber qué hacer y le bajaron de huevos. Llegan Cris y la Güera (dos de mis amigas) a alcanzarnos para comer. Yo estoy bufando. Ellas me conocen, con cuidadito me preguntan qué procede y les pido de favor que se adelanten con las nenas y yo allá las alcanzo en casa. Quería respirar, meditar, salirme de esta situación que no estaba controlando, puesto que ya estaba consciente de la magnitud de mis arranques, de jodido echarme un pipazo en obvio de tiempo. Así fue. Las muchachas se adelantaron con las niñas y yo me tranquilicé como pude de camino a la casa yo sola. Al llegar a la casa ya tranquila, subo a verlas para disculparme. Las tres niñas, dos de once y una de siete, estaban serias, mudas, tristes, grises en ese momento. Lo único que me vino a la cabeza es a dónde las llevé con mi enojo. Y no fue al mismo lugar al que me llevaron con el suyo. Les pedí perdón por hablarles feo, por tronar el paseo, y por no ser capaz de controlar mi mal humor, ya que el adulto soy yo. A las tres les cambió instantáneamente la expresión de los ojos, empezaron a reír, me perdonaron, me abrazaron y siguieron muy contentas su tarde. Yo solo seguía observando y pensaba qué hubiese pasado si no me disculpo. Vi cómo estaban y cómo se quedaron después de que lo hice.

			Y eso, me lleva ahora mismo a recordar algo que también descubrí en algún momento y lo expliqué a mis hijas para que entre ellas no se sacaran los ojos: «si yo te doy un codazo sin querer, por el hecho de no ser mi intención, ¿duele menos?, pues no, duele igual. Y ya que como es arriba es abajo y como es adentro es afuera, si tu papá, tu mamá o algún amigo te hirió sin querer, ¿duele menos? Igualmente, no duele menos, y en esas circunstancias, si está en tu mano, es importante que el otro sepa que lamentas haberlo herido y si fuese posible, resarcir el daño. La ofensa es pública, la disculpa es pública.

		


		
			Capítulo 10 

			Durante la mayor parte de mi vida, estuve atascada en el miedo y el enojo y no lo veía. Ya he dicho que cuando somos ciegos y sordos a algo, es literal. En muchas ocasiones hacía o decía cosas que ocasionaban gran indignación y yo no tenía idea de por qué. Claro, yo no escuchaba ni mi tono de voz, ni estaba mirándome al espejo continuamente para ver mi expresión facial. Y, es más, cuando se trataba de algún tema relacionado con la sexualidad, o con el valor personal, no entendía nada, o sentía que no entendía, preguntaba muchas veces lo mismo, esperando una frase determinante que me aclarara lo que no entendía. Y era sincera. Claro, llegué a darme cuenta de esto, cuando me lo dijo mi exmarido, y habían pasado ya muchos años «modo zombi», es decir, en el limbo, sin escuchar nada ni ver nada cuando el tema que se trataba era algo espantosamente doloroso o que me llevaba a un momento traumático.

			Por ejemplo, en mi familia materna, que es con quienes crecí, cuando se trata un tema de asesinatos del narco con sus historias sangrientas, o de algún animal venenoso, alacranes o víboras, causa en ellas inquietud, ataques de pánico, llanto, o por lo menos, desaprobación o miedo. Pero cuando se habla de un abuso sexual infantil por un sacerdote, seguían tan campantes comiendo su sopa sin mover un músculo de la cara.

			Cuando hice este ejercicio con mi mamá, lo vi. Era tan claro, que en ese momento se me sanó el enorme problema que me causaba lo que yo percibía como «indiferencia a mi dolor». Y ella ignoraba el dolor de su hija, porque su mamá ignoró el suyo, porque a su vez mi bisabuela ignoró el dolor de mi abuela y así sucesivamente hasta el punto de partida. Es decir, nadie veía a nadie, porque nadie se veía a sí mismo. 

			Por otro lado, en mi clan había un condicionamiento cuando se pretendía guardar un secreto de esos que ocasionan dolor inconcebible, físico o mental, asociándolo a la traición, y esa es una asociación muy poderosa; frecuentemente usada en temas incestuosos. Entonces, cuando algo te duele mucho, estás programado para no hablarlo. Un pedo.

			Recuerdo aquella mañana. Habíamos ido Román, Ale, una amiga, y yo a una ceremonia de ayahuasca, ritual de sanación espiritual. Dormí toda la noche. A la mañana siguiente, todos compartimos nuestras experiencias: una señora mayor me dijo que me había visto toda la noche como una niña de unos tres años, dormida y con chonguitos. El chamán se sorprendió cuando me escuchó decir que dormí toda la noche. Me preguntó si podía tocarme, y me pidió que me acostara en decúbito ventral. Me tocó con un dedo la parte superior de la espalda, de lado derecho. Me dolía mucho. Me dijo que era un asunto con mi familia. Luego la espalda baja de lado derecho. Me dolió también, me dijo que eso era un asunto con la pareja. Me acuerdo que pensé, «bueno, afortunadamente con mi marido puedo resolver lo que sea», puesto que estaba ahí. Cuando se retira de mí, agrega: 

			―Aunque en mujeres abusadas, puede representar la relación con el agresor. 

			La información que yo tenía en ese momento de violencia sexual contra mí era lo del profesor de Inglés del colegio de monjas. Y como que no me hacía click.

			Después me preguntó si podía acercarse de nuevo. Esta vez me dijo que me acostara bocarriba. Me hizo una maniobra que en Medicina se usa para estimar mediante una escala el nivel de daño cerebral en traumatismos craneoencefálicos. Es una maniobra muy dolorosa donde con el nudillo del dedo medio de la mano dominante se hace presión y movimiento sobre el esternón. Yo no sentía nada. Como si estuviera anestesiada con un bloqueo torácico. Me impactó mucho ver lo que me estaba haciendo, sabiendo yo cual debería ser la respuesta de mi cuerpo y no sentirla. Recuerdo haber pensado en ese momento: «Señor, mi corazón está abierto». El chamán me dijo que tenía un fuerte bloqueo.

			Me acuerdo que cuando el resto terminó de compartir sus vivencias yo me sentía muy triste. La descripción más exacta que encontré para lo que sentía era una tristeza muy honda, muy dulce y muy lejana. Y muchas ganas de llorar.

			Aquel día llegamos a mi casa, Román se durmió; yo fui a pasar visita tratado de contenerme para no llorar. Cuando regresé a mi casa, me sentía tan mal, que como siempre en crisis corrí a encerrarme en el baño. Prendí mi veladora del Espíritu Santo. Empezaron a venir a mí muchas imágenes, escenas, recuerdos, sueños que tuve. No era algo que estuviera planeando pensar, aparecían todo súbitamente. Una escena que me vino era con mi familia biológica. Estábamos en una casa, más bien departamento. Mi papá estaba en lado de la habitación, él y mamá estaban ocupados, yo podía verlo a él; mi hermano Claudio, de unos cinco o seis años, yo bebé de meses y mi hermanito de en medio, que no es consanguíneo, abusaba de mí, él de unos dos años. En eso mi mamá aparece en la escena y le grita a mi papá: 

			―¡¿De dónde viene el niño?!

			Todo esto lo vi como si yo fuera un espectador, me veía a mí misma bebé. Y a todos.

			De ahí, recordé dos sueños que tuve con mi hija mayor. Uno cuando estaba ella de meses. Soñé que el mundo estaba en una crisis terrible, éxodo. Las calles solas y las carreteras que sacaban de la localidad estaban congestionadas. Como una escena del libro de Stephen King La danza de la muerte. Voy en mi camioneta con mi hija de meses y con mis dos primos varones. Ellos ya son adultos, pero los soñé de dos y tres años más o menos. En algún momento me bajé a un estanquillo como los que hay, o había, a pie de carretera en Cuencamé, Durango, México, para preguntarle a la doña si había escuchado para dónde se dirigía la banda. Ella me dio alguna información que no recuerdo y al regresar al carro, me encuentro a mi primito menor abusando de mi hija. Cargué a mi bebé en medio de mucho llanto de las dos. Me dirijo a donde yo sabía que estaban mis tíos, sus papás. En ese momento me di cuenta en el sueño que el asunto era apocalíptico, porque al llegar a la casita o departamento donde ellos estaban con otros miembros de mi familia, había en la puerta una mancha roja hecha con brocha gorda, no sé de qué era la mancha, pero pudiera ser sangre de cordero. Cuando entré me dirigí a mis tíos, llorando y gritando: «¿Qué está viendo el niño? ¿Qué le están haciendo?» Y mi tío me decía muy afligido: «es solo un niño, no es responsable de esto», y yo le dije: «por eso pregunto ¡¿qué está viviendo el niño?!». Desperté llorando, horrorizada. Recuerdo que cada vez que lo platicaba a mis cercanos o a la terapeuta, volvía a llorar impactada. Con el tiempo pasó.

			El otro sueño, también con mi hija mayor, tenía tres años. Acabábamos de volver su papá y yo. Rentamos una casa muy linda, toda blanca. La dueña se llama Urania como la protagonista de la Fiesta del chivo, de don Vargas Llosa. Aquella noche nos quedamos dormidos en nuestra habitación y mi hija en la suya a unos pasos. Nunca quise dormir con mis hijas en la cama. Mientras estaba embarazada, varias veces en las noticias locales de Monterrey, vi que mamás y papás asfixiaban a sus bebés o les rompían un huesito por dormir juntos, y en mi experiencia, el cansancio es tanto con un recién nacido que el sueño, aunque sea de treinta minutos es muy profundo, y así es lógico que pudiera pasar. Entonces gracias a una de mis hermanas de vida, Ale, que cuando estábamos las dos embarazadas, me presentó el libro Duérmete niño, de Edward Estivill Sancho y Sylvia de Béjar y pude saber que el bebé va en moisés a lado de mi cama, y a los tres meses en su cuna a su cuarto, entre otras muchas cosas; este libro me gustó mucho, me fue muy útil.

			Estaba en que nos dormimos y en medio de la noche, sueño que abro la puerta de la habitación de mi hijita y veo que encima de ella está un adulto que cuando me ve se retira de ella. Mi beba llorando. Desperté llorando y gritando, muy asustada. Y recordé exactamente lo que le dije a mi marido cuando desperté: «no es nada más el hecho en sí, que ya es aberrante, el dolor físico es insoportable».

			Luego recordé a todos los miembros de mi familia, con quienes crecí. Mi familia materna. Recordé cómo han sido ellos y cómo han sido sus vidas. Había en sus historias violencia física, sexual, emocional, abandono, sexualidad reprimida. Recordé que cuando yo vivía en casa de mi familia, me llamaba mucho la atención que todo estaba limpísimo, menos debajo de las camas. Ahí había mucho polvo y pelusas. Eso en la vida diaria significa el programa este de guardar las apariencias y que lo sucio (del clan) se ignora. Y como es adentro es afuera, eso simboliza la mente. Las cosas sucias que ignoras y no se les vuelve a mirar. Chance y se olvida uno de todo.

			A mi abuelita siempre le dije mami y nunca le conocí novio. Aparentemente abolió su vida sexual. Ella era dura. La separaron de su mamá cuando era una niña para llevarla a un internado para señoritas. Su papá embarazó a una señora viuda con dos hijos: abuelita Sara, y sus hijos Teodoro y Eloísa. Teodoro, por cierto, era Dorado de Villa. Mi mami vivió sus primeros años con su mamá, sus hermanos y con su abuelita, mamá Bartola que le cantaba canciones cardenchas. Su papá era un agricultor y ganadero poderoso en aquellos tiempos. Vivió cosas tristes y lejos de su mamá. Su papá la quería mucho, fue su única hija mujer. Todos los demás eran varones. Su madrastra, abuelita Chabela también la quiso mucho y siempre le dio su lugar como hija mayor de su marido. Qué bonita, ¿verdad? ¡Ella era abogada, en los 20’s! Y llevaba a mi mami de compras, le enseñó a cocinar galletitas y pasteles, le compró sus primeros tacones, hizo que mi mami le escribiera a su mamá todos los fines de semana. Era a la casa de ellos, un rancho enorme y redituable, a donde se iba mi abuela los fines de semana, mientras estaba en el internado. Ella, su madrastra, era buena con mi mami. Cuando me contó esa historia, empecé a decirle abuelita Chabela.

			Mi abue se casó con un hombre guapo, inteligente, escribía en prosa y en verso, también escribía canciones. Tocaba piano, guitarra, acordeón. Siempre tenía a mano un cuaderno pautado. Cantaba muy bonito y mi abue también. Ella le hacía la segunda, tenía una habilidad para eso. El detalle es que el tipazo era polígamo, y con unos asuntos graves con el dinero, con las mujeres y con el pisto. Los tuvo viviendo en muy malas condiciones durante algunos, si no es que la mayoría de los años que vivieron con él. Desaparecía por días o temporadas. Era un bohemio en las cantinas, con las muchachas y los compas.

			Recordé también que un día, ya que había muerto mi tío, a mi tía la mayor, que es periodista, se le salió decir que en una ocasión «su papito» (aún ahora así le llaman, cosa que me ha llamado poderosamente la atención, el culto al padre) los había llevado a vivir a un putero. Literal. Así me dijo. Me acordé que en el momento aquel en que la tía me contó esto, pensé: «¡Vergas! ¿¡Qué vieron?! ¡¿Qué les hicieron?!».

			Mi abue vivía angustiada por dinero desde que me acuerdo y con un carácter de mucha algarabía y dulzura contrastando con el miedo que daba cuando se enojaba o se asustaba, la pereza cuando se deprimía. Percibía al mundo injusto.

			Mi tía mayor, periodista de prensa escrita en D.F. durante treinta años, de los cuales unos once convivió con una pareja que abusaba física, sexual y emocionalmente de ella. Ella paralizada de miedo. Nadie supo nada hasta que él murió y ella pudo hablar ya sin miedo. Él era un hombre poderoso y con negocios sucios que provocaba temor. 

			Luego recordé que fue abusada de adolescente por el dueño del lugar donde ella trabajaba...y fue ignorada. No hubo denuncia, y por supuesto, en casa nadie supo, más que mi mamá que tenía como siete años y fue quien la ayudó a limpiarse y a curarse. Como si el delito hubiera sido de ella. Mi tía, como yo, incapacitada para defenderse y hablar de su dolor.

			Recordé también varias conductas para nada razonables dentro de la vida familiar, pero que siendo niño no se tiene madurez para comprender; conductas infantiles y seguramente sin mala intención, pero con una alta connotación sexual. 

			La siguiente tía, que conmigo siempre ha sido adorable. Me contaba cuentos, cocinábamos juntas los sábados y domingos en la mañana cuando todos dormían. Siempre le gustó mucho dormir como a mí. En la familia tenía la etiqueta de floja y tragona. Buena para comer. Se casó con un buen hombre, cazador profesional, con un rancho.

			Históricamente, la familia del tío era opulenta. El abuelo de mi tío fue quien construyó un hermoso Teatro en Torreón, el segundo más bello del país, según alguna encuesta. Mi tío debía ausentarse por meses para cuidar del rancho y como guía de cacería. Él y sus hermanos fueron guías de Neil Armstrong. 

			Cuando ellos eran novios, yo tendría unos tres o cuatro años, platicaban conmigo, nunca me corrieron en sus tiempos para checar, les leía cuentos y ellos a mí. Cómo les agradezco a los dos su cariño y su paciencia. Mi tío tuvo que pelear feamente con sus hermanos por el dinero de su herencia. Mi tía también trabajaba. 

			Mi primo chiquito y mi tía, de hecho, ahora recrean la relación entre mi mami y mi figura paterna. Mejorada, claro. Más evolucionada, pero en el fondo es lo mismo. 

			Mi tío murió de cáncer pulmonar. Mi tía siempre se sintió sola. Siempre tuvo una relación distante con su mamá y su hermano. Estaba resentida con ellos, no sé exactamente por qué.

			De ahí seguía la hermana más dura y fuerte. La de en medio. Ella tuvo un divorcio violentísimo y desgarrador. Mi prima tenía seis añitos. Yo le llevo un año diez meses a mi prima. El esposo en cuestión no trabajaba, o trabajaba ocasionalmente. La tía lo mantenía y además él la maltrataba y asustaba a la niña. Todo eso lo vivió mi primita. De hecho, para protegerlas, el novio abusivo y poderoso de la tía periodista le mandó protección policiaca para ellas y otros más para agarrar a aquel señor y que le bajara de huevos. Ella duró casada unos siete años y nunca en la familia se supo de su vida tan dolorosa hasta que se divorció (también incapacitada para hablar de su dolor y defenderse). A ella la recuerdo trabajadora, muy trabajadora y siempre con dinero. Ella me hizo paro siempre, bien machín para comprar mis libros cuando estaba en Medicina. Muy buena cocinera, inteligente y sociable. También el recuerdo hiriente... ni siquiera puedo imaginarme lo que le tocó vivir...de niña y de nuevo de adulta. Ella, creo yo, es a quien más me parezco, muchas veces me he sorprendido hablando o expresando las cosas que pienso como ella.

			Sigue mi figura paterna, el único varón de la casa. Él era un personaje. Nunca le conocí novia. La mayor parte de sus amigos más cercanos eran gais. Los que no lo eran, por lo menos en apariencia, duraban un tiempo en su vida y luego se retiraban. Pero el tiempo que duraban juntándose era realmente cercano. Recuerdo que pasaba más tiempo con cualquiera de ellos y sus familias que en casa. Era bailarín de contemporáneo. Muy cuidadoso de la estética. Muy refinado para hablar. Le gustaba mucho el teatro. Actuaba muy bien. Una etapa pasaba ahí la mayor parte del tiempo después del trabajo.

			Sabía tejer. Veíamos los premios Óscar y los concursos de belleza para opinar de vestidos, peinados, maquillajes. Me tomaba muchas fotos hasta determinada edad, quizá hasta los seis o siete años. Me enseñó cine: A chorus line, All that jazz, La pasión de Cristo, de Zefirelli, y en sus últimos años Ingloruious bastards y Precious. 

			Yo era muy celosa con él. Como crecí creyendo que era mi papá, me portaba como se portan las niñas pequeñas con sus papás y me ponía furiosa mal pedo. Yo sentía que era su persona especial. 

			Era raro, casi no tomaba. Toda la gente lo quería, era bueno, cariñoso y servicial, pero en la casa muy distante, excepto conmigo, hasta que también conmigo. En la casa le teníamos miedo. Al principio yo era la única que tenía el poder de hablar con él, aún en sus peores momentos, con lo que yo me sentía muy importante. Sentía que él sí me quería, porque nunca me regañaba. Una vez cuando yo tenía cuatro años le quemé su cama y su habitación quedó muy dañada. El solo me abrazó. No me regañó. Hasta que me dejó de hablar cuando mi abue me dijo la realidad de mi origen. A él siempre le gustó que estudiara Medicina. Se sentía muy orgulloso de mí. Como cuando algo duele, empecé a discutir mucho con él. Yo adolescente y aparte decepcionada de su distancia. Tenía la incapacidad de hablar de su dolor, prefería enojarse meses antes de decir lo que sentía. Y se comía las uñas, es decir, se sentía indefenso y se comía sus garras para no atacar. Eso significa y así he sido yo también. 

			La última es mi mamá. No sé con detalle lo que le tocó vivir a ella, solo sé que lo que sea que haya vivido yo, ella lo vivió al cubo. Abandonada por su papá, floja en la escuela. Ella dulce, inocente, sonriente, juguetona.

			A los dieciséis empieza una relación de cuatro años con un hombre catorce años mayor, con quien tuvo una hija, yo.

			Él era un ROCKSTAR del futbol, así con mayúsculas. Ella aún estaba en el colegio, con uniforme y calcetas cuando él iba a buscarla. La fama, el poder, el dinero y la espectacularidad, fueron a buscar insistentemente a la inocencia y la bondad, hasta que cayó. Pero era solo una niña, que hacía cosas que hacen los niños, inocente, ignorante e irresponsable. Juzgada muy duramente por su familia, permitió que me criara mi abuela, que me registraran como si ella fuera mi hermana, no me dio pecho (eso me hizo mucho ruido por muchos años) y todo por miedo. Realmente no sé a qué. Ni ella lo sabe ahora, pero su inconsciente sí. Tenía incapacidad para hablar de su dolor y defenderse. Es como si mi mamá fuera la encarnación del miedo paralizante. Es buena muy buena y amorosa, pero el miedo la arrastra a tomar decisiones o a no actuar. En el curso de su vida desde que yo nací, le conocí unos cuatro novios. El primero quería casarse con ella y llevarme con ellos a vivir. Mi abuelita le dijo que ella podía irse, que yo me quedaría. Y mi mamá no se casó. Recuerdo que eso mismo me dijo Román cuando nos íbamos a separar la primera vez. Que yo me fuera, que la niña se quedaba, y por supuesto, lo hice legal y me fui con mi hija. No por pelear y separarlos, de hecho, justamente eso me detuvo mucho tiempo; lo único en lo que yo pensaba era en que ella estuviera bien, y yo ya sabía que estábamos enfocando la vida mal. Yo tenía ya un año y medio de terapia, de eso me agarré.

			En fin, que después de eso cada vez que mi mamá tenía un novio, para la familia era como un drama terrible, le decían cosas feas, y ella lo creía y se sentía culpable.

			Creo que mi mamá tomó su rol cuando me fui a vivir a Monterrey a hacer especialidad. Yo desde siempre traté de convencerla de que se casara e hiciera su vida, pero ella no quería molestar a su mamá y a su hermano. Para que no se enojaran con ella. Para que no la separaran de mí.

			Recuerdo que aquella mañana de agosto, cuando acabé de recordar todo esto, pensé: «y Dios es tan bueno que me deja saber todo esto cuando la información que tengo me permite ver solamente víctimas». Me estaba ardiendo vivir, ciertamente, pero ya sabía que debía hacer las cosas de otro modo. Qué sensación aquella de entender todo. De saber de dónde venía toda la mierda que me dominó por años. Con mis exparejas tuve relaciones de abuso físico, sexual y emocional. Y nunca antes lo vi como en ese momento. Todo era claro.

			La información a la que me refiero es, ya era anestesióloga, ya tenía dos hijas, un matrimonio de doce años con altibajos y dos separaciones, trabajo seguro. Había leído muchísimo. Cuando ocurrió la historia del profesor de Inglés, coincidentemente la profesora de Psicología del colegio, Mela, como le decíamos cariñosamente, reparte unos temas para desarrollar como examen final. Yo acababa de vivir aquello. Escogí violación y me fui a comprar algunos libros para documentarme. Empecé a entender en ese momento mi capacidad de reparación. Me saqué un cien, obviamente. Y aprendí bastante de la situación.

			Cuando ya estaba por salir de Medicina en quinto año, tenía clases de Psiquiatría. Un día el tema era «Rumiación suicida», como dije hace rato, cuando acabó la clase, me acerqué al profe y le dije que creo debíamos conversar pues todo eso que vimos en clase lo he vivido toda la vida. De no ser por esa clase, nunca hubiera sabido que mis pensamientos eran enfermos. 

			En Monterrey, tuve dos complicaciones con pacientes en el primer año de residencia, como me sentía muy mal, busqué en el directorio y encontré un psiquiatra que me llamó la atención. Me leía cuentos, me explicaba cosas, no recuerdo por qué lo dejé. 

			Luego empecé con Román y al empezar los problemas fuimos a terapia de pareja. No duramos mucho. Eran épocas muy pesadas académicamente. Coincidió que yo hice una rotación por otro hospital, se calmó todo entre nosotros y lo dejamos ir.

			Luego de eso, un día peleábamos espantosamente, había un malentendido por el carro. La cosa es que estaba ponchada y sin dinero, lejos de casa, le pedí ayuda, y fue después de regañarme por teléfono. Me fui en taxi a donde me dijo para entregarle las llaves y que él más tarde fuera por el carro. Tardó mucho en llegar, y el taxi cobrando. Me puso una cagotiza en la calle y se fue. Yo me fui a pie a mi casa llorando como si tuviera hijos en el penal, me sentaba en el piso, me recargaba en las paredes, lloré mucho porque habitualmente, él estaba enojado conmigo y yo salía lastimada. Cuando llegó a la casa, cerca de las dieciséis horas, empezó a reclamarme que a dónde había salido en la mañana, que el carro estaba estacionado en otro lado. Yo no tenía ni puta idea de lo que me estaba hablando. Había tenido guardia la noche previa y tuve dos cirugías de corazón esa mañana. Lo único que recuerdo, además de trabajar, es que mi adscrito me dio chance de dormir en el piso, con las llaves en la bolsa del pitufo (uniforme quirúrgico). No había salido a comer nada, mucho menos a mover el auto. Total, que nos enfrascamos como niños pequeños repitiendo frases como discos rayados: él decía:

			―No me estás diciendo la verdad.

			Yo respondía:

			―Sí te estoy diciendo la verdad. 

			Este asunto de que no me creyera a pesar de estarle diciendo la verdad, me puso en un modo de desesperación e impotencia que me encerré en mi cuarto. Saqué de mi cajón una botellita de midazolam de quince miligramos. Me hice un torniquete en la mano y me inyecté. Es una dosis alta. Induce amnesia, sedación, depresión respiratoria. Yo quería desaparecer, evaporarme, decía yo. Recuerdo que abrí la puerta que casi tumbaba Román, para seguirme peleando y ya no me acuerdo de nada. Desperté como a las tres de la mañana, con el cabello rizado (así lo tengo, pero en ese entonces lo traía corto y lacio), así que deduje que me había mojado el cabello. Estoy en bata de baño, sin ropa debajo. Voy al baño y al salir de mi cuarto, veo la caja de anestesias de Román abierta y con todo afuera, cánulas, mascarillas, laringoscopio. Llego al baño y veo una silla en la regadera. Significa que batalló para despertarme. Regreso a mi cama y él me dice:

			―Me asustaste.

			―Lo siento ―dije yo. 

			Luego sin decir más me pidió ayuda para hacerle su presentación porque daba clases. Y la hice; luego nos fuimos a que nos hicieran las diapositivas y al What a burger.

			Nunca hablamos del tema. Hasta mucho tiempo después empecé a cuestionarme por qué no me internó o me llevó a consulta de jodido, vamos, ni siquiera pensó en decirle a mi familia. Tuvieron que pasar muchos años para que yo pudiera ver que él también estaba en un estado depresivo igual. Depresivo, de miedo y de enojo. El no veía la gravedad. Yo era una amenaza para mi vida.

			Así, viviendo esto, y sin terapia en ese momento histórico, nos fuimos al servicio social de la especialidad y nos casamos. Así las cosas.

		


		
			Capítulo 11

			Cómo me ha dolido ver en mis hijitas rasgos de conducta tóxicos míos y de su papá en aquella época. El Proyecto Sentido. Este nombre, repito, se aplica a la siguiente situación: de los diez meses antes de la concepción a los tres años de vida, el niño integra las emociones de mamá como propias. ¡¡¡¡¡NOOOOOOO!!!!!

			A todas las mamás a quienes les he compartido esta información, les ha causado un impacto escalofriante. Todas reconocemos que ese pequeño detalle nadie nos lo dijo al embarazarnos. Y recordamos cómo vivíamos y lo que pensábamos y nos da una sensación de amargura.

			Mi hija mayor fue la razón de ir a terapia en forma. Y empecé terapia con Carmen como tres años. Luego me vine a vivir a Durango y llegando mi marido debuta con una hernia de disco gigante a nivel L5 S1. Tenía mucho dolor, siempre estaba enojado por eso. Cuando comenté cómo podía ayudarle para que se calmara de humor se puso peor, evidentemente, porque vivía en dolor. Me fui a terapia como un año. Gran paro para lidiar con la situación y el dolor emocional.

			Luego di con otra terapeuta y gran amiga, Natalia, con ella empecé a ir cuando se murió mi tío (papá) y mi abue (mami) cinco meses más tarde. Estuve un buen tiempo hasta que di por terminado el proceso con ella para iniciar bioneuroemoción. Sin darme cuenta, ya tenía como quince años en terapia. De todos esos años aprendí no solo a sanar, sino técnicas de abordaje, lecturas recomendadas o lo que me iba encontrando en el camino para leer. Y solo sé que hice algo mío con todo eso para salir del agujero negro. Quizá alguien en algún lugar en algún momento, pudo sentir o vivir lo que describo aquí. La manera en que se fractura la mente en casos como este es dramática.

			Recordé que veo cosas que nadie ve. Como cuando sin saber nada de mi historia, me puse a investigar a una compañerita de mi hija menor, muy violenta. Chiquita y ya cargaba navaja en la mochila, como de seis o siete años. Pero agresiva fue siempre. La vi bailando en una piñata, sus movimientos eran sinuosos, como de adulto. Muy coordinadamente sensuales para su edad. Después supe que la pequeña había hecho tocamientos a otra niña, y eso era un escándalo. Chiquilla cochina y pelada. Y por supuesto, en lugar de enfrentar todo esto como va, se resuelve la sintomatología inmediata y se cambia a la niña de salón, pero nadie se acerca a valorar a la «agresora». Cuando yo escuchaba todo esto, solo pensaba en que esa niña estaba siendo abusada de alguna manera. Antes de nada, consulté con una de mis amigas terapeutas con bastante información al respecto, y ella fue tajante: «si el niño lo hace, al niño se lo hacen». Hablé con un miembro de su familia, me dijeron que era una familia complicada y me dieron detalles poco alentadores.

			Fui con cautela, y hablé con la persona que creí era la indicada para manejarlo con hermetismo y calidez. Le hice ver a esta persona que evidentemente los métodos tradicionales al intervenir en este tipo de casos generan más violencia y más separación. Sugerí que la psicóloga del colegio abordara a la niña y a la familia. Claro, como a la mayor parte de la gente en esta y muchas otras ciudades de México y del mundo, estos temas incomodan mucho, y prefieren ignorarlo. De hecho, me dijo el señor, que entonces esto estaba basado en especulaciones, y que eso no era problema del colegio (¿qué tal?). Yo le dije que la Psicología es una ciencia, que la niña tiene historial de violencia en el colegio, ignorada por las autoridades. Que ya trae navaja en la mochila y amenazó un cachetote de una beba hermosa y que, si eso pasara, todos los papás que se han quejado durante cuatro o cinco años de la nena, van a saltar diciendo que nunca les han hecho caso y que el colegio los ignoró. Ahí sí, es asunto de la escuela. Me dijo que tomaría el caso en sus manos y que lo manejaría con hermetismo. Que cada dos o tres meses el me informaría cómo va todo. Y no pasó nada realmente. Al poco tiempo corrieron a la niña del colegio. Y yo pensé, vaya que estos temas son ignorados olímpicamente. Yo ni siquiera podía dormir bien en aquel momento.

			Recordé también, inmediatamente después, cómo cuando yo tenía entre cuatro y siete años, cuando una tía se dormía, yo esperaba que empezara a roncar para tocar su piel, una glándula mamaria o el rabo. Como si no fuera a sentir. No me acuerdo bien si alguna vez se despertó, o si me regañó y me dijo niña cochina. Cuando intenté hacerlo con mi mamá, se enojó y me regañó, pero nunca se habló del tema, y yo recordé otra vez «si el niño lo hace, al niño se lo hacen». Alguien me hacía tocamientos mientras yo dormía. 

			Lloré por muchas horas, de manera intermitente. Cuando en algún momento salí del baño, me dirigí a la computadora, busqué con mucha exactitud lo que necesitaba saber ahora: Consecuencias a largo plazo de abuso sexual infantil. Y me topo con esto:

			1. PROBLEMAS EMOCIONALES: trastornos depresivos y bipolares; alexitimia; los síntomas y trastornos de ansiedad, destacando por su elevada frecuencia el trastorno de estrés postraumático (flashbacks o el sentimiento de que el evento está ocurriendo nuevamente, dificultad para dormir o pesadillas, sentimiento de soledad, explosiones de ira, sentimiento de preocupación, culpa o tristeza); el trastorno límite de personalidad así como conductas autodestructivas (negligencia en las obligaciones, conductas de riesgo, ausencia de autoprotección, entre otras ); las conductas autolesivas; las ideas suicidas, intentos de suicidio y la baja autoestima.

			2. PROBLEMAS DE RELACIÓN: esta es un área de las más afectadas.

			•Mayor aislamiento y ansiedad social, pocos amigos, bajo nivel de participación en actividades comunitarias.

			•Desajuste en las relaciones de pareja: relaciones inestables y una elevada evaluación negativas de las mismas.

			•Dificultades en la crianza de los hijos: estilos parentales permisivos, uso de castigo físico ante conflictos y depreciación general del rol maternal.

			3. PROBLEMAS DE CONDUCTA Y ADAPTACIÓN SOCIAL:

			•Mayor nivel de hostilidad, conductas antisociales y trastornos de conducta.

			•Mayor riesgo de huida del hogar.

			•Riesgo aumentado con la huida del hogar de delinquir y ser arrestado.

			4. PROBLEMAS FUNCIONALES:

			•Dolores físicos sin causa.

			•Cefaleas, fibromialgias y trastornos gastrointestinales.

			•Trastornos de conducta alimentaria, especialmente bulimia nerviosa.

			•Trastornos de conversión, que incluye la afectación de alguna de las funciones sensoriales o motoras de la víctima.

			•Las crisis convulsivas no epilépticas, que cambian brevemente el comportamiento de una persona y parecen crisis epilépticas, si bien no son causadas por cambios eléctricos anormales en el cerebro, sino por la vivencia de acontecimientos fuertemente estresantes.

			•Trastorno de somatización. Síntomas que requieren tratamiento sin relación con enfermedad o ingesta de sustancias.

			•Trastornos disociativos, donde existe una alteración de las funciones integradoras de la consciencia, la identidad, la memoria y la percepción del entorno, pudiendo convertirse en victimarios.

			•Desórdenes ginecológicos, dolores pélvicos crónicos, inicio significativamente temprano de la menopausia.

			•Abuso de sustancias.

			•Peor estado de salud física en general.

			5. PROBLEMAS SEXUALES:

			•Sexualidad desadaptativa.

			•Sexualidad insatisfactoria y disfuncional.

			•Conductas de riesgo sexual: sexo sin protección, promiscuidad, mayor presencia de enfermedades de transmisión sexual y riesgo de VIH.

			•Derivado de todo esto, puede darse prostitución o maternidad temprana.

			6. REVICTIMIZACIÓN: Experiencia posterior de violencia que también puede ser sexual por agresores distintos al causante del abuso en la infancia.

			7. TRANSMISIÓN INTERGENERACIONAL.

			Solo para que recapitulemos, todos estos son síntomas. Nada de esto lo desea el paciente, nada de esto le hace feliz. Todo esto que han leído no es algo sobre lo cual el paciente tenga control. Solo vive su vida dando tumbos, y tratando de sobrevivir en este mundo del cual tenemos la percepción de que es «muy» peligroso, y que «toda» la gente es mala. No es intencional. Pero todas estas historias en la infancia temprana dejan una marca que invade la vida adulta complicándolo todo.

			Fue muy denso ver que todo eso, «todo», lo había vivido yo. Y además supe que somos personas que podemos pasar la vida entera en terapia puesto que los síntomas son tan floridos, tan profundos y tan espectaculares por sí solos, que habitualmente se tratan como entidades separadas, y difícilmente los terapeutas hacen una correlación para tratarlo desde el enfoque de abuso, que es otro. Eso es lo maravilloso con que me topé en bioneuroemoción y en constelaciones, en chinga sabes qué pedo. Ahí hablan las fechas, los patrones, las sensaciones, los hechos, las emociones. 

			Fue un proceso largo y doloroso. Estuve muy enojada, dolida, traicionada, tristísima, incrédula. Me encerré un tiempo. No hablaba más que con mis hijas, mi marido y algún amigo. Y pasó, como siempre pasa. Porque el punto no es ese. Sería como enfocar la vida de Jesús en su muerte y su dolor, que es lo que hace la iglesia católica, en lugar de en su mensaje y resurrección. Uno es enfoque de miedo, el otro de amor, y no creo que haya ejemplo más claro.

			La cosa es que, a partir de todo esto, vi la calidad de cerebro que tengo porque, ah, cómo estudié, me estudié, mejor dicho. Empecé a usar la información para vivir. Me di cuenta que necesitaba hacerle al CSI, lo cual me encanta, descubrir misterios y así, porque en mi adolorido clan, la mayoría, o están bloqueados o morirían antes de sacar todo a la luz. Pero gracias a mí salió la mierda. Soy lo que se llama «persona síntoma» en el clan, al que le explota la vida debido a la mierda histórica de la familia, y eso, vamos aclarándolo, nos es dado. Nos pasa así, digamos que somos los elegidos para sanar patrones. Y que puedo decir, sí tengo el cerebro, la intención y los huevos para sanar. Aunque duela un poco más. Esto pasa sin que uno desee meterse en ese desmadre. Somos en nuestras familias las personas con el temperamento, la información para sanarnos y sanar el clan. Lo enfrentas o te hunde. Si uno entiende esto, empieza el proceso que me sana no solo a mí, también a todo el clan. Gracias a Dios.

			Me di cuenta de que todos mis conceptos de vida importantes, todos en absoluto, habían cambiado diametralmente. Mis creencias acerca del amor, la lealtad, la maternidad, la vida, la muerte, el dinero, el amor propio...Todo. Todo lo que yo creía acerca de todo esto, era falso. 

			Todo esto ha sido para ver que ni había hecho nada por decisión propia, todo el tiempo me arrastró mi programa familiar; y a ver que soy quien soy exactamente por mi familia. Materna y paterna: toda mi luz y mi obscuridad viene de mi gente. Soy mi familia entera.

		


		
			Capítulo 12

			El amor

			Primeramente, las relaciones entre las personas son todas para reflejarnos lo que somos y hacemos y no podemos ver, entonces la energía inteligente que es Dios y que pone a todo en su lugar de las maneras más curiosas, nos hace vivir con la gente que elegimos nosotros antes de nacer, las diversas historias que desarrollamos con todos los seres con quienes convivimos para aprender lo que tenemos que aprender en la vida. Cuando digo «todos», es literal.

			La importancia de las enseñanzas de vida de esas historias es directamente proporcional a la cercanía de la persona a través de la cual estás aprendiendo lo que sea que estés aprendiendo.

			A través de la familia, la pareja, los amigos, obtenemos enseñanzas enormes: que si descubrir a la niña herida, comprender y empatizar con nuestros papás, abundancia interna, lealtad.

			Los papás, al morirse, de hecho, siempre dejan a uno la integración y consecuente sanación de dolores históricos. El aroma de mi papá le decía yo.

			Conocí a mi hermano en 2010. Se llama Claudio, como papá. Ya tenía yo unos treinta y cuatro, publicó una búsqueda en Google, la encontré y me encontró. Vivimos vidas paralelas sin conocernos. Recuerdo también que cuando yo era niña soñaba con tener un hermano mayor para que me cuidara y me guiara cuando no supiese yo para dónde. Y lo tengo. Nos hallamos ya entradas nuestras vidas, pero es el hermano mayor perfecto, me quiere mucho, me habla cariñosamente, me pone en mi sitio de un modo que no me duele, y confío ciegamente en él. Mi hermano me enseñó el amor fraternal. Me enseñó ese amor real, desinteresado y honesto que solo se da entre hermanos. 

			Y cuando veo lo que aprendo a través de la gente que amo, la neta ya no importa la historia que se vivió, que pudo no ser bonita. Lo único que me importa es que a través de quien corresponda, hay algo que sanó en mi interior tan maltratado la neta. Y si la experiencia fue fea o me caló, ese dolor desaparece, como los de parto. Entiendo que vinimos a enseñarnos cosas y le tengo presente en mis meditaciones como benefactor. Sépanselo todos mis benefactores amigos y enemigos. 

			Ahora bien, el que yo no esté enojada con nadie, ame a todos y despersonalice rápidamente lo que vivo no significa que sea estúpida. Es decir, me doy cuenta de quién me rodeó, somos todos niños heridos por lo general, por las mismas causas (real significado de Dios los hace y ellos se juntan). Nuestros círculos cercanos o con quiénes convivimos más frecuentemente, compartimos los mismos secretos familiares, y podemos ver lo que pasa con el enfoque que les dio cada familia a esas historias. Lo que cada clan hizo con la información que le fue dada.

			Eso lo aprendí cuando tuve un bar. Todos los que trabajábamos ahí veníamos de historias de violencia física, sexual, explosiva o subrepticia, homofobia, adicciones, aprehensiones, cárcel, suicidio, desvalorización; buenoooooo. Por supuesto, eso no se ve de entrada. Solo siente uno atracción o preferencia por ciertas personas. Y son a quienes finalmente tienes cerca. Bueno, ya que los tienes cerca, amigos, compañeros de jale cercanos, etc., ves que hay historias de familia similares, o que reaccionan igual ante ciertas situaciones, o claro está, la opción de que te reviente las bolas. Me muestra mi sombra.

			Lo que nos gusta o lo que admiramos en alguien es algo que nosotros somos, por eso podemos verlo. Lo mismo nos pasa con lo que nos caga. Si me molesta es que soy exactamente así y no puedo verlo. Si me enoja que alguien robe es porque soy ratera. Si me duele es que me lo hago a mí misma. Es decir, hay que buscar qué me estoy robando, ¿la vida?, ¿oportunidades? ¿Alegrías, trabajo o salud? Y cómo lo hago, mediante falta de control mental, no cuidando mi cuerpo ni mi mente de tóxicos (situaciones o personas), adicciones, sedentarismo, conviviendo con quienes no tengo una relación íntima, sin meditación. Por eso es que la gente más cercana es quien nos ocasionaría dolor si nos sentimos no queridos o no aceptados en cuanto a este asunto del amor. Es decir, la gente más cercana es quien nos hace vernos. ¿Cómo no agradecer eso? No importa cómo la hagan ni lo que sientan ellos por ti, la cosa es que uno los ame. Recordemos que todo esto es yo conmigo, tú contigo. Las emociones que genero. Importa solamente no perder atención de mis percepciones y corregir en ese momento. ¿Cómo observo lo que percibo? ¿Cómo se ve eso? Exactamente qué emociones estoy generando, lo que más se me detona en el día, ¿es enojo? ¿Tristeza? ¿Preocupación? ¿Angustia? ¿Ganas de llorar? Hay momentos donde no se puede salir tan fácil como uno quisiera. Y, en resumidas cuentas, cualquier emoción que no genere bienestar no viene de Dios, sino del oponente Satán (busquen el libro Satán, de Yehuda Berg). O dicho de modo menos espectacular, del ego, del miedo. Es como si fuese una entidad que te posee; la ira, el victimismo, el suicidio, las adicciones, todo esto, sí, todo es producto del miedo. Y todas tus respuestas al medioambiente van impregnadas de esta emoción. Si no pones atención cuando esto se está gestando, bye. La emoción te posee y andas siendo marioneta del miedo o de lo que sea durante todo el día y más, si tu momento evolutivo así lo requiere. 

			Si lo detectas, lo cual solo se logra estando en observador, es ahí donde actúas. Estar presente. Poner atención a lo que hacemos y decimos. Si es algo difícil pues meditar, tomar un momento de soledad para respirar con atención, buscando recuerdos que te pongan en estado interno de «todos somos uno», que si cuando nacieron mis hijas, que si mi mamá, que si mi boda, mi primer novio, un viaje. Uno ciertamente se vuelve cada vez más aislado al tratar de controlar la mente. Cada quien trae su asunto. De eso se trata la vida.

			De enamorarse, es otra historia. Porque nos lleva a un pedo más hondo de lo que pudiésemos imaginar. Las parejas son el espejo más grande que tenemos. 

			Nosotros nos relacionamos con las parejas habitualmente no por amor, sino con el objeto de repetir patrones, excepto que ya sea amor consciente. No nos damos cuenta que nos enganchamos en relaciones para al final del día venir acomodando las piezas exactamente como conocemos que es el amor o la familia. Como vivimos nosotros en nuestros primeros años. 

			Lo que sí es cierto es que en cada generación se va refinando la gente, pero acabamos haciendo lo mismo si no ponemos atención en nuestras vidas. Las relaciones a las cuales nos aferramos, son aquellas que más frecuentemente nos hacen ir a donde nos llevaban mamá o papá de chiquitos. Al niño abandonado, resentido, en berrinche. A veces dolorosamente esa pareja miente, o maltrata, u ofende...bueno, de eso venimos. Basta voltear a ver hacia atrás. Y no para emitir un juicio, más bien para sanar, para dejar de incurrir en lo que nos duele por no poner atención. 

			Yendo más allá de esto que es la novela de la vida, todas las historias que vivimos a diario, el amor es eso que antes que nada tendría que ser de mí para mí. Cuando se siente que nadie quiere pasar el tiempo con uno, o que nadie me prefiere a mí, significa tan solo que soy yo quien no quiero estar conmigo ni me prefiero. De qué manera se logra escapar, ah, pues hay muchos métodos, evadirse con trabajo, drogas, sexo, relaciones conflictivas o superficiales, etc.

			Ese amor mío por mí, se ejecutaría escuchando mi cuerpo, mi mente, mi emoción. ¿Cómo se escucha al cuerpo? A ver, qué me duele, dónde me pegué, qué se me inflamó, dónde se diagnosticó el tumor. 

			A la mente se le puedo escuchar observando hacia dónde me llevan mis pensamientos, nomás hay de dos sopas o es ataque o amor hacia mí lo que manifiesta.

			Las emociones, bueno, qué me hace llorar, qué o quiénes me ponen contenta, triste o enojada. Acercarme a lo que o a quienes me hacen vibrar alto, con quienes estoy cómoda, haciendo lo que me gusta.

			Un día le decía a un compa, el mundo es un lugar maravilloso lleno de cosas maravillosas para disfrutar y Dios nos puso en este mundo para ello. ¿Y qué hacemos? Perder la vida en puñetas mentales. Ni más ni menos.

			Esto de amarse uno... ahhhhh, ha sido un pedo. Y esto lo explico con todo mi amor, porque quizá haya quien no entienda de qué hablo, pero seguramente muchos algo sanarán.

			Tendría yo que estar maravillada con quien soy, con mis capacidades y honrar mis dones, todos sin culpa ni vergüenza. De dar prioridad a lo que yo estoy sintiendo no para hacer pedo, es algo íntimo, es tuyo y hay que respetarlo. 

			Pero no ha sido tan sencillo como se lee. He tenido que ir gradualmente cada vez más profundo en mi mente. Pareciera que ando llegando a la raíz. 

			Cuando uno ha sido un hijo no deseado, y quizá mamá tampoco fue deseada, y la vida de mamá no está siendo chida, uno nace ya pensando que no debe estar vivo. Es una incomodidad prácticamente, a la primera oportunidad: «claro debería estar muerta, no le hago falta a nadie, estoy cansada, perdida», a la chingada, here we go again.

			Ráfagas de pensamientos tóxicos a la menor provocación. No sé, pueden ser las cosas más estúpidas esas provocaciones, pero uno tiene una percepción de que no debería estar vivo, o que no merece vivir y no puede uno verse con realidad. No es que uno diga, válgame Dios, qué pensamientos tan tóxicos estoy teniendo, uno se cree los pensamientos, permitiendo que influyan en las emociones y luego uno quiere devorar a alguien. Ahondando en Investigation Discovery, les diré que cuando empecé a verlo, no tengo idea por qué, solo era el único canal que me parecía interesante por esa onda de darle un toque científico a las cosas horripilantes, lo cual es lo que finalmente hice conmigo y lo sigo haciendo.

			Total, que al estar escuchando ese canal cada vez que yo encendía el televisor, muchas veces me di cuenta que las emociones o las situaciones que vivía el agresor, yo las he sentido o vivido también. Observé del color de mis pensamientos. De cómo pienso en hacer daño lentamente cuando estoy enojada. O de cómo pienso en morirme cuando estoy muy triste. Y pensar en morir es matar. Es increíble cómo la mente crea historias dolorosas donde la única persona que recibe la mierda es uno mismo. Quien esté afuera es un instrumento para que eso se lleve a cabo.

			La siembra tan temprana de información tan tóxica y luego entrar a un hogar donde rondan historias muy dolorosas, puedo entender qué fracturó mi mente. Quizá no he sido suficientemente clara en esto. Mi mente había recibido desde antes de nacer la siguiente información: «no eres bien recibida en el mundo, no te deseo, no te quiero. No merezco vivir para que mi mamá me ame». Y eso me lo enseñó don Alejandro Jodorowsky.

			Además de lo sorpresivo del embarazo, agreguemos el miedo. Mi mamá tenía mucho miedo, y eso la paralizaba para actuar. Dice que no le permitían estar cerca de mí mi abue y mi tío. Y yo no me imagino haciéndole caso a alguien que se atreviera a pretender siquiera separarme de mis hijas. Pero mi mamá se paralizó de miedo y no se me acercó. Y siguió viviendo su vida a un lado mío, en silencio. Cerca, pero lejos. Es decir, que la magnitud del miedo y las razones por las que tenía miedo (lo que le decía su familia de su situación y lo que ella interpretaba de ello, porque eso sí, hemos sido muy violentamente refinados para hablar cosas feas) la paralizó. Así que ella vivió sintiéndose permanentemente atacada, culpable por estar embarazada, preocupada y con mucho miedo. Todo eso que ella sentía, ya es información que yo integro como propia (Santo Dios). Y pa acabarla de chingar, la información que recibo en la infancia temprana es: «las personas más cercanas que te aman y te protegen también te pueden invadir o lastimar, no importa que grites o que no te guste, a nadie le importa y nadie hará nunca nada para evitarlo».

			Entonces me doy cuenta por qué no me amaba. Los niños siempre se creen culpables de las cosas malas que ocurren. Ah, pues, así las cosas, tiene sentido que yo creyera merecer todo tipo de castigos corporales, físicos, sexuales y emocionales puesto que al ocurrir esto como consecuencia de un trauma, era una locura que se detonaba frecuentemente en mi vida adulta. Sin que yo pudiera verlo. Y como de pequeña no debía hablar del tema porque las niñas buenas no se enojan ni dicen cosas feas, entonces en la vida actual el dolor estúpidamente inconcebible «no se debe hablar». No podía ver mis pensamientos, solo estaba inmersa en ellos. 

			Encima de todo están las ganas de ser amado, por favor, por quien sea que pueda darme un poquito de amor. Y a la menor provocación, cuando se percibe que el amor de mamá o de quien sea con quien tengamos un lazo cercano se va o peligra, uno siente miedo, manifestado en enojo y tristeza automáticamente, no se ve el pensamiento, es rapidísimo; solo te invade y te posee. La mente es brillante, por eso habría que aprender a usarla. 

			La sensación de inferioridad, de ser inapropiado, esto del merecimiento, de la percepción de lo injusto, esto de no entender nada. Ahí es donde se va uno cuando entra en una relación tóxica consigo mismo, y por consecuencia, con todos los demás. Con todos y cada uno de los terrores sembrados tan temprano, que no sabe uno que los tiene. Nomás se sale el chamuco periódicamente. Si el otro no se engancha, ya chingamos, pero donde se clave en mis pensamientos valemos madre. Despierta literalmente el niño herido. Porque basamos nuestras relaciones en cosas que no son amor, pero es nuestra percepción de él.

			Técnicamente, uno tendría que estar contento solo, ocupado viviendo lo que toca vivir cada día, los obstáculos, las rutas alternas, los atajos, los placeres, las alegrías, los talentos, disfrutando de la gente con las que nos cruzamos, con quienes convivimos. Pero lamentablemente, a muchos nos arrastran las emociones varias veces al día, si no es que somos presa de ellas. Y esto tendría que ceder con control mental, que es lo que te genera la emoción y eso a su vez una respuesta física y biológica. No digo que sea fácil.

			El amor de pareja te da una seguridad muy especial. Se siente como que ya nada importa porque alguien me ama y me prefiere al resto del mundo. Esa sensación de tener un equipo en la vida, siempre uno al lado del otro, somos un equipo y cumplimos lo sueños, nos ocupamos uno del bienestar propio y del otro, somos libres y nos gusta que el otro sea libre. Es muy bonito. Es como un modo de vivir lindísimo. El amar y sentirse amado. Tristemente, la linda historia se ve desvirtuada porque las emociones de las que somos presa, nos hacen caer en relaciones por comodidad, por dinero, por sexo, por soledad. Veo tan frecuentemente cómo la gente se apura por quedar bien en lugar de decir la verdad, y eso habla de dónde andamos viviendo y con quiénes nos relacionamos. Me doy cuenta cómo puede uno pasar por alto situaciones, incluso cosas que nunca pensamos, con el afán de no sentirse solo o de sentirse respaldado, pero todo se resume en ignorar el dolorcito cotidiano. Es que sí, es entrañable esa sensación de pertenencia que te da un matrimonio y las ganas que dan de regresar ahí cuando uno ya salió: me doy cuenta lo exigente que he sido, perfeccionista, rígida, perversa y desidiosa, que es como en mis tiempos se le decía a la tan en boga procrastinación y todas sus formas lingüísticas. Y mucho más allá de esto, de que hay un «otro», el asunto es conmigo. El matrimonio, el compromiso, el respeto y el cuidado debe ser conmigo antes que con nadie. Pero evidentemente eso no lo enseñaban ni las familias ni las escuelas. 

			Cuando tenemos la mente en paz, cuando realmente nos sentimos enamorados y admirados de nosotros mismos, se acerca gente diferente, y se vive eso que nunca se pensó vivir. Fuera de conflictos, basado todo el pedo en el respeto, tolerancia y buena voluntad hacia mí y eso se extiende a quien tenga cerca. Again.

			La pareja es el espejo más grande del mundo.

			Esta mente de Dios, centrada en cosas que no son de Dios. Con mi exesposo vivía lo mismo que con todo el mundo, el bloqueo para hablar de lo que me ocasionaba dolor, rechazo, juicio, indignación y eso es un verdadero problema. 

			Ahora bien, la enseñanza que tenemos nosotros del amor de Dios, por lo menos hasta hace unos años, era por parte de las iglesias. Han sido siglos de control, muerte, discriminación, impunidad, encubrimiento, guerra, por quienes dirigían las iglesias. No pos guau.

			La cosa no es esa. La cosa es que mucho de eso es información falsa o ligeramente torcida para alterar la connotación de las palabras de nuestros maestros ascendidos que han pasado por el mundo y poder ejercer control mediante el miedo. 

			Quién y con qué objeto dijo que esta tierra era un valle de lágrimas. Para qué nos dicen que hay que tener temor de Dios, si eso rompe el puente con él. El miedo no es de Dios. Pertenece a lo que nos gusta denominar «diablo». Pero bueno, el asunto es que Dios no está afuera. Dios está adentro y compone todo lo que hay y todo lo que es. Dios está en los átomos. Para honrar a Dios, no hay que ir a un lugar a hacerse tonto escuchando historias de alguien que no está conectado con Dios y que habla de lo pecaminoso que es la masturbación y el divorcio. Para honrar a Dios hay que amarse a uno mismo. El cuerpo es un regalo para interactuar con todas las maravillas del mundo y nuestros seres queridos. Para dar y recibir amor. Es un instrumento de comunicación y placer. La mente es como he dicho antes, un instrumento de creación y capacidades divinas. Es otro regalo. Y tener pensamientos de insuficiencia, de control, de culpa, de miedo, de frustración, de rabia, de sufrimiento, no es amarse a uno mismo, ni a Dios, evidentemente.

			Dios es un papá amoroso. Es la energía inteligente que todo lo crea, que todo lo es y que todo lo escucha. Y que haciendo uso del regalo que es el libre albedrío, no nos obliga a hacer «el bien», nos deja elegir quiénes somos. Los reatazos son responsabilidad mía, por las decisiones que tomé y que me llevarán a aprender lo que ocupo por ahora, no de Dios que quiere castigarme, eso es mentira.

			Para él somos sus hijitos jugando en el jardín trasero de la casa, haciendo travesuras. No está esperando a ver a qué hora la cago para darme en la madre. Pero desde niños nos asustan con los «castigos de Dios». Tenemos la idea de que Dios es un papá disfuncional que nos castiga todo el tiempo. Esto puede parecer inocente, pero la concepción que tenemos de nosotros mismos, con frecuencia no tiene nada que ver con quienes realmente somos, y repito, eso no es «Amar al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma y con toda tu mente», ni tampoco «amar a mi prójimo como a mí misma», que son el resumen de los Mandamientos. Nos sentimos con la autoridad de emitir un juicio acerca de todo. Y en realidad, no sabemos nada. Hablamos por hablar, dominados por la intención de ensuciar o encubrir a alguien, o de ser atractivos y divertidos para los demás, presas del enojo, la envidia y de la venganza. Y eso, que es tan frecuente, tampoco forma parte de las enseñanzas de los iluminados. 

			Cuando se descubre ese tipo de amor, ya nada es igual. Aquí en la tierra tenemos varios ejemplos que pueden hacernos tener una idea de cómo nos ama Dios en realidad. El amor de mamá por su hijo. Hace que uno haga cosas inimaginables. Sin descanso. Sin queja. Desde el tuétano. Y eso que sentimos las mamás, no tiene comparación con lo que Dios siente por cada uno de nosotros.

			El amor de mamá es el más claro ejemplo de amor incondicional: no todas las que son mamás lo sienten y no todas las que lo sienten han parido. Siempre es más importante el bienestar físico y emocional de mi hijo y mi responsabilidad como mamá, que mi estado emocional o mi imagen. No digo que uno no tenga crisis o malos momentos, pero hay que explicarle siempre al hijo que el pedo no tiene relación con él. Hay adultos que aún necesitan escucharlo. Un hijo con su mamá siempre es un niño. Y hay cosas que es importante saber de nuestro origen para que el dolor no entre la mente a invadirnos con miedo: con pensamientos de insuficiencia o suposiciones tóxicas, incontrolables si no se paran a tiempo.

			Esto se oye bien poético, de superheroína, pero es loquísimo que a la hora de los chingadazos es mucho más frecuente la mamá que se ocupa de su imagen como mamá que del dolor que sienten sus hijos. O encubren información pecaminosa y vergonzosa que durante años ha sido Secreto de Familia, aunque no hablar de ello implique que el hijo está rayando en la locura debido al dolor de no comprender cómo estuvo el puto pedo.

			Otra característica es que cuando el hijo pregunta, mamá contesta con la verdad. El malestar que genera que sea mamá la que miente viendo a los ojos es muy incómodo. Claro, quien lo hace no está consciente de nada, entonces la cuestión es el enfoque: no minimizo el dolor que sentí por palabra, obra u omisión, pero estoy consciente que nadie quiso deliberadamente ocasionarme un mal. Solo somos instrumentos. Y todo lo feo que pude haber vivido no es más que sintomatología psiquiátrica de pacientes abusados de múltiples maneras en sus infancias más tiernitas, generación tras generación. Entonces ya que lo sé, tal cual, como doctor, pues la neta es ridículo enfocarme en que, si me hicieron o no, porque no hay nadie a quien pedirle explicaciones, no hay nada qué perdonar. A veces no es tan sencillo, pero es la meta.

			Las mamás habitualmente pensamos en combo. Mis hijos van a donde yo vaya porque eso se siente correcto. Sí, que vayan y vivan y todo, pero de chiquitos los niños están mejor cerca de mamá. Y el niño debe saber que mamá está ahí siempre para él, y si al crecer se van de la casa y viven cosas locas y son triunfadores o viven un mal momento, como quiera tienen que sentir que mamá está ahí. 

			Dios sabe los nombres de todos nosotros, los humanos. Y si no lo creemos quizá no hemos tomado con seriedad o no nos han quedado claras las Sagradas Escrituras, porque ahí dice que «Dios sabe cuándo se mueve un pelo de tu cabeza», y también que estamos hechos a su imagen y semejanza, y yo quisiera saber qué es lo que entendemos por eso de estar hechos a su imagen y semejanza. Porque a lo que se refiere es a que somos un pedazo de Dios, creadores de nuestra realidad. Todos los Maestros Ascendidos que han caminado por la tierra, nos lo han enseñado, aunque no hayamos comprendido, y eso finalmente lleva a la conexión divina. Porque ya no es posible ser ciego de vuelta. La película Lucy, con Scarlett Johansson, habla de una manera hollywoodense que todos somos todo, que todos somos uno, que toda la información está contenida en nuestro material genético, y que somos ilimitados. 

			El amor es más grande que una enfermedad mental, es más grande que una herida de muerte, es más grande que todo el odio junto que hay en el mundo. Es poderoso, y ahora que las cosas están cambiando, se empieza a ver cómo es que empieza a dominar. Por ejemplo, no hace mucho, quizá unos quince o dieciséis años (una vida, por cierto), los reality shows trataban de intrigas, groserías, mentiras, gente malintencionada y envidiosa, pretendiendo dañar a otros, puterías. Los programas de la televisión mexicana eran los que nos educaban al proletariado. De ahí, de Silvia Pinal o de Lo que callamos las mujeres, aprendimos a cómo reaccionar ante las cosas de la vida. Valiendo madre de verdad. 

			Ahora, con la información al alcance de un click, ya nada puede mantenerse oculto, ya todo mundo sabe las marranadas de los gobiernos, las iglesias, los deportes, entre otros, con pruebas y todo. Ha cambiado el color de las transmisiones, en los realities, se destaca el compañerismo, la buena voluntad, el juego limpio, la admiración por los talentos ajenos. Y ahora eso es notorio. El valor de la originalidad, del respeto por quien cada quien es; antes, en los concursos de música, los participantes tenían prohibido tocar canciones de su autoría. Ahora se da gran importancia a los compositores, a los que presentan solo lo que ellos escriben. Honrando el talento tan propio, tan único de cada quien.

			La necesidad de ayudar al desvalido, de hacer cosas que hagan reír a la gente, que les haga sentir amados, vistos, se vuelve algo natural. 

			El enfrentarse uno con sus propios demonios solo se hace por una buena razón, y esa es AMOR.

			El amor es un estado de consciencia. Es concebirse como un pedacito de Dios. Con capacidad para crear con el poder de nuestros pensamientos e intenciones. Desde ahí, no hay gente mala, hay gente inocente, y se pueden sentir esos hilos de plata invisibles al ojo humano que nos unen a todos, hay compasión, hay empatía, hay comprensión. Pero hay que mantenerse ahí. Despierto. 

			Creo que queda claro que lo que hemos vivido como amor, rara vez lo es. 

			Antes, a los Maestros Ascendidos se les perseguía, se les asesinaba, se les hacía callar. Ahora ya no. Ahora no es que no haya profetas viviendo en este momento histórico, más bien es que ya no se trata de predicar y juntar raza para que nos escuche; ahora el profeta está dentro de cada uno. Ahora hay que acercarse cada quien a su propia raíz, a nuestra misión, sentir nuestros huesos, nuestro tuétano. Por alguna razón aún existe en muchos de nosotros la idea de que somos unas semillas lanzadas al azar en el mundo, sin propósito, solo respirando, sufriendo, peleando, reclamando. Aún no entendemos bien que todos y cada uno tenemos algo que hacer y que decir en el mundo, algo que nadie más puede hacer o decir. La misión de cada quien es tan única como la huella digital o el material genético.

		


		
			Capítulo 13

			El matrimonio/el divorcio

			Hay muchas cosas que podría decir respecto del matrimonio. Los matrimonios hacen crecer a uno. Mi experiencia fue sanadora. Hubo mucha locura evidentemente, pero el saldo es a favor. Uno debería sentir agradecimiento por lo que se aprendió al convivir con una persona. Y retirarse amorosamente, pero claro, los pensamientos y las emociones. 

			El desengranaje de la intimidad, una cosa que hace sentir tan extraño, como perro sin dueño, literalmente. Había quien era dueño de la situación, de la familia. Había un escudo.

			Esta exposición a la que va una como mujer, primero que todo el que quiere piensa que puede abordarte... no, estoy siendo muy correcta. El que quiere cree que puede cogerte. «Pues ya cuál es el pedo, ¿no? Date a los amigos mi reina, ni modo que no te urja». No digo que todas y no digo que todos los hombres sean así, pero de que hay una diferencia en el trato, la hay. Hay quien puede tener repelente para esas situaciones en efecto, pero por otro lado está uno tan desprotegida, vulnerable, confundida, que es fácil dar las nalgas a lo pendejo con la persona menos indicada. Indiscreto, manipulador, maltratador, ausente, etc. Y esto como para qué pasa caray, bueno, pues para que uno entienda que cuando una relación termina con persona, animal o cosa, uno no es buena pareja para nadie. Hay cosas que sanar, que nadie puede sanar por uno. No hay pastillas, solo huevos. 

			Me doy cuenta de lo culero que se siente percibirse solo en la vida. Que uno nunca está solo, claro está, pero aún me invadía la creencia en la separación de Dios. Estamos acostumbrados a vivir acá abajo, más bien afuera. Yo sentía que no estaba sola los últimos años del matrimonio. Le contaba todo lo que pensaba, porque como yo estoy consciente de que tengo una mente muy imaginativa, luego en los inicios de la vida juntos, donde los dos andábamos igual de desorganizados, él solía interpretar cualquier locura de lo que veía en mí. Y nos detonábamos las patas flacas a cada momento sin poder verlo. Recuerdo cuál fue mi decreto al universo antes de que él llegara: «Diosito, por favor, alguien a quien yo nunca le estorbe». ¿Qué pedido es ese? ¿Por qué yo pensaba que podría estorbarle a alguien? ¿Dónde andaba mi amor propio en aquellos ayeres?

			Puedo ver con claridad que los dos somos buenas personas, de buena entraña, bienintencionados. La diferencia entre él y yo es que él es superficial y yo profunda. Y puedo equivocarme, pero hay cosas que no pueden tratarse de modo superficial, y la más importante de ellas, es uno mismo. Hay una frase que escuché ayer: «Para vivir superficialmente, hay que ser muy profundo». Particularmente yo he pasado con Román todas las etapas posibles. Juntos, separados, de las greñas, eufóricos, in pain, drogados, borrachos, embarazados y limpios, en crisis, arrancándome de la muerte, arrancándolo de la ira y la melancolía.

			Siempre digo que mi experiencia matrimonial fue sanadora en todos sentidos. Con él aprendí a cocinar, pero acá, mamalón. Aprendí a dejar de mentir. Y específicamente con Román, no era que yo quisiera engañarlo de alguna manera, más bien yo trataba de resolver los problemas sola, ocultándoselos para que no se enojara más de lo que ya estaba habitualmente, porque con quien se enojaba era conmigo, y a mí me daba por llorar mucho porque a mí la gente enojada me asustaba, igual que asusto yo. Como su origen es de un matrimonio donde la mentira y la omisión fue catastrófica, percibía las mentiras y ya no importaba qué tan absurda era la causa, que era, por cierto, el miedo. Y valiendo madre, ya se venían como unos dos meses que no me hablaba. No quería mi comida. No se me acercaba. Yo totalmente ciega, sorda y víctima, solo lloraba y me quejaba. No sabía cómo reaccionar. Y no estoy diciendo que él haya sido «malo», tan mala era su agresividad como mi victimismo. En algún momento he dicho que cuando nació mi hija maestra (la mayor) me arrastró a la terapia. Tenía varios intentos poco profundos, pero fructíferos. Esta era la primera vez que me comprometía con mi salud mental. Hasta el día de hoy. No me cuesta pedir ayuda. Pienso en quienes intenté convencer, o convencí de ir a terapia. Ahora sé que eso es intrusivo y que no todo el mundo quiere entrarle. Primero me daban flojera, luego me encabronaba, luego me daba tristeza, luego me daba risa, hasta que solté eso de que alguien prefiera «no mejorar». Se me hace raro pues. 

			Total, que aprendí que mentir solo trae más mentiras. Y si bien es cierto que no puede uno ir por ahí diciendo la verdad porque se vuelve uno cagante, sí es importante observar que si una relación es importante (familia, familia política, papás de los hijos, gente querida) se honra con la verdad. Y es la única manera de que sobreviva. Así es. Y en el mundo exterior, pues se evita uno andar mintiendo sin necesidad, restringiéndose a la técnica de las relaciones íntimas. Y ahí sí, con todas las personas que convivo, me expreso, aunque sea de mala manera, pero tal cual son las cosas. Y ellos a su vez me dicen todo lo que ven, o lo que quieren decirme con sinceridad, lo cual agradezco desde el fondo de mi ser. 

			Aprendí a organizar viajes familiares. Aprendí a hacer sueños realidad. Aprendí a hacer todo posible. Hice magia con Román, y nos transformamos de gente triste y enojada en gente contenta. El amor arrastra. No cabe duda.

			Me hizo mamá. ¿Cómo podría no agradecer eso? Si mis hijas son lo que más amo, lo que más cuido, a lo que más seso le echo para que ellas estén bien y no carguen con mis karmas. Y mis hijas nacieron de un amor profundo, y entregado. Eso me hace muy feliz. Las dos fueron deseadas con todo mi ser. Me dio mucha alegría saber que estaba embarazada de mi niña maestra y mi niña sabia. Aunque detrás de todo, las dos son maestras. Los niños lo son siempre. 

			Pasamos juntos los peores momentos de mi vida. Y él fue todo mi apoyo y de mis hijas.

			Siento un gran amor y un gran respeto por lo que fue mi matrimonio. Román, por sí solo, y mi lazo con él, me hicieron mejor persona. De la tierra al cielo literalmente. El me dio una razón de peso para ser mejor. El me arrastró a la normalidad. Percibo a su familia como más evolucionada que la mía, porque ellos comunican sus emociones negativas sin miedo ni culpa, y aunque ahora miembros de mi familia sí lo hacen, cuando yo salí de mi casa no era lo habitual. Eso es evolución. 

			El proceso este del desengranaje, es cuando es evidente que lo que le pasa a uno, no le afecta en absoluto al otro. Cuando algo cambió de modo que hay una pared en medio. No hay intimidad, por muy cotidiana y cordial que sea la comunicación. Ya no se habla de lo que siente, ya no interesa aclarar nada, ni expresar nada. Y es doloroso. De sentir y de ejecutar.

			Conforme ha pasado el tiempo puedo ver que mi ex tiene personalidad machista, lo cual no veía, debo admitiros, me lo hicieron ver. Y claro, eso más que verlo a él me hizo ver qué tan machista soy yo. Y lo lamento tanto. 

			Todas las cosas que yo no sabía hacer, como por ejemplo, expresar una necesidad íntima, el dolor o el enojo de manera apropiada, le hicieron mucho daño a la relación. Y lo más triste de todo, es que eso mismo que yo no sabía hacer, tampoco lo sabía hacer él; y lo que yo veía en él, él lo veía en mí, valiendo verga, verdad. Los dos percibíamos del otro abandono, desinterés, tristeza, enojo. Sin darnos cuenta, nuestras mentes, o mejor dicho, nuestros egos nos ponían en contra, y lo permitimos. 

			Lo que sí es cierto, es que uno no ve la importancia de tener una relación frontal y respetuosa entre los padres de hijos en común. 

			Mamá nunca habla mal de papá ni viceversa. Aunque sea una bestia. Con qué objeto se haría algo así, veamos: para que no lo quiera a él, solo a mí, para que el niño me dé la razón y hacerle saber a aquel pendejo quién es “Don Vergas”, a huevo. O también para que el niño lo rechace y el imbécil sienta dolor, es decir, para que el niño lo hiera en mi honor. Cualquiera de las anteriores no solo es una bajeza, sino que también demuestra muy poco interés en las emociones del niño. Los niños pueden lidiar con todo si se les explica, no son minerales ni vegetales. Y siempre pueden lidiar con mamá o papá enfermos o locos, pero no con la percepción de que mamá o papá es malo, cruel y mentiroso. Esas cosas les rompen la madre a los hijos en su elección de parejas, en el tipo de relaciones que tienen, en su paternidad, etc. VVLV, claro.

			En estos casos, papá o mamá no pueden ver que el niño pequeño esté con rumiación suicida, o arranques de ira, el progenitor que es movido por la sombra, miedo, enojo, revancha, necesidad de tener la razón, habla sin consideración ni buena intención. El niño sufre, se asusta, se enoja, ve todo injusto y si a esto sumamos que el niño no fue deseado, pues es claro que no se está consciente del niño. Los hijos son usados como armas y como trofeos. Y esto es todos los días.

			En general, el dolor no expresado en la vida, se convierte en rabia que envenena. El dolor que ignoramos es como una herida que al no atenderla se infecta, se absceda, se llena de pus achocolatado y fétido. En conducta, se salen conductas de juicio, mala intención, rabia, depresión, venganza. Es mejor observarlo, lavarlo, cubrirlo y cuidarlo. En cuerpo y en emoción.

			Si le importa a uno el bienestar de sus hijos y entiende uno cómo está el pedo, y las implicaciones reales de esto, tendríamos que comprender que, repito, para que una relación prevalezca sana, es importantísimo manejarse con la verdad, sea como sea el pedo. Segundo, debe también mantenerse la tolerancia y buena voluntad. Pase lo que pase. Debe ser una intención.

			Cuando vi esto, inevitablemente pensé en las veces que he querido explicar alguna reacción anormal, o dolorosa a mis hijas mía o de su papá, y soy muy cuidadosa en no «hablar mal», la idea es expresar con realidad y basada en el amor que cometemos errores sin intención, que a veces nos comportamos como niños y hacemos berrinches, que a veces igual que a ellos nos arrastra la emoción, y expresar lo que uno siente cuando se da cuenta de todo esto, por lo general, duele. 

			Cuando ha habido situaciones complicadas, que yo percibo como una barbaridad, he pensado si debo hablarlo de alguna manera con ellas, porque si no se convertiría en un secreto familiar que a ellas les explotará en la cara. Creo yo que lo más importante siempre, antes de decir o hacer nada, es cuestionar desde dónde estoy actuando e investigar. Hablar siempre con la mayor información posible para no torcer la realidad y si el hijo pregunta, créanme, es mejor decir la verdad. 

			Si hay mucho dolor, locura, o está en peligro mi humanidad o mi salud mental, por supuesto que hay que retirarse, pero desde el perdón, el agradecimiento y el entendimiento amoroso de que ha sido el mayor espejo con el que me he enfrentado, y eso, se agradece. Sean las cosas como sean, porque no puede uno hacer como que no sabe o no se da cuenta cuando ya se es consciente de que uno materializa los propios pensamientos, de que todos somos uno y que nuestros cercanos son nuestros espejos. 

		


		
			Capítulo 14

			El suicidio

			Hoy en la mañana leía que Chris Cornell y Chester Bennington, recientemente fallecidos, todo su pedo era una lista de pederastas importantes. Ellos tenían acceso a esa información por el poder y la accesibilidad que dan la fama y el dinero, peeeero, alto. Ellos fueron abusados sexualmente en su infancia. Y pensaba yo, primero que las patologías se atraen, uno va a dar con sus hermanos en el dolor; segundo, lo fácil que es para la gente opinar del suicidio. La cosa es no quedarse callado. Centrando o permitiendo que centren los medios nuestra atención afuera, a lo que no nos incumbe, para meter nuestros asuntos a procrastinación (ajúa).

			Habla la banda del suicidio como si fuera una cosa consciente cuando evidentemente no lo es. Interviene el ser un hijo no deseado y las experiencias traumáticas entre otras cosas. No es algo que pueda uno manejar solo con puros huevos. 

			Primero hay que entender que quien está en esa situación no percibe otra salida. Se está tan desesperado y triste que no se ve más que eso, hundido en el pensamiento separatista. Y si a eso se le agrega que los asuntos suicidas son parte de la sintomatología a largo plazo del abuso sexual infantil, pensé también que si nadie escuchó su dolor de vida era porque ellos no se escuchaban a sí mismos. Y yo sé que se siente eso. Como es afuera es adentro y como es arriba es abajo. Y me dolió. Me dolió que no pude compartirles todo esto que he usado para estar viva. Y que voy bien. Me he ido entrenando en conocerme bien, y en tratar de volver lo más rápidamente al punto cero cuando las emociones me arrastran, porque vaya que es difícil creer que la realidad que vivimos no es la realidad en realidad. Centrada, sin emoción, como decía Buda. 

			La única atenuante que yo observo para la indiferencia tan férrea de la sociedad ante estos asuntos es que esto es bastante más frecuente de lo que quisiéramos admitir. Y es por eso que pudiera parecer como normal, o peor aún, podemos ser ciegos y sordos a esta información porque venimos de un trauma similar, que, al dejar una huella físicamente visible en el cerebro, da sintomatología en la conducta, en este caso no se ve ni se escucha la información al respecto. Otra situación es que hay un serio problema con las figuras de autoridad asociada al daño emocional del abusado. Se les ve como si pudieran hacer todo, impunemente, como en el caso de los familiares o los sacerdotes, que son «representantes de Dios en la Tierra», me decía mi abuela. Dios no hace eso. Eso lo hacen algunos, como síntoma de que fueron abusados a su vez por algún familiar, sacerdote o figura de autoridad...Y se entra en la disyuntiva: se pone en evidencia a estas personas respetables, aunque quede yo en ridículo, puesto que en la sociedad en la que vivo, si hay dinero no hay delito, o bien te prestas al encubrimiento porque pues, todos tenemos nuestros detalles, ¿no?

			Y si ves un niño abusado, ¿qué hacer? Sí, lo primero es hablar con los papás, y los papás difícilmente querrán admitir estas cosas, por vergüenza, por miedo al dolor de ver la realidad en crudo o por incredulidad cuando son historias transgeneracionales.

			Se hace la gente historias tan increíblemente estúpidas como que, por ejemplo, al niño se le olvida todo y que ya con eso no hay pedo, o hasta que al niño le gusta y los bebés son buscones con tal de no enfrentar la responsabilidad que tienen como papás y el dolor tan espantoso físico y mental que el niño vive. Y eso les recuerdo, el niño lo percibe como abandono, terror, traición e indiferencia a su dolor y todo esto, ejecutado por sus amores más tiernos. Y la vida se convierte en un cagadero.

			Como que los papás de generaciones previas pensaban que los niños éramos como juguetes o muebles, que nos podían maltratar y hacer uso de nosotros de la manera que ocuparan mientras no podíamos hablar, mientras aún teníamos una mente fantasiosa para poder torcer y fusionar la realidad con la mente infantil. Cuidaban sus palabras para protegerse y para que, si yo decía algo, fuera no comprometedor. Nadie me escuchaba. Y nos convertimos en gente sorda y ciega al amor, al mundo y al dolor propio. Y por consecuencia, del ajeno también. Y no para regodearse en él y ahogarse en el sufrimiento, que es el lado sombrío de la evolución natural del trauma, sino para compadecernos de nosotros mismos y de nuestro clan con realidad, para honrar nuestro ser en su totalidad y sentir agradecimiento genuino en el cuerpo y en la mente por la vida, que habitualmente y puedo equivocarme, lo siente quien ha visto de cerca a la parca.

			Y creo que más allá de esto, para observar nuestra historia con ojos adultos, empatizando con nosotros de chiquitos, con nuestros papás. Y la vida comienza a percibirse diferente. Y el afuera empieza a cambiar. Sé que, debido a las historias, uno puede percibir a los papás como depredadores y puede ser que lo sean, pero el asunto es trascenderlos, empatizar con ellos, agradecerles la vida, perdonarles por lo hecho y no hecho y pedir perdón por juzgar con tanta ligereza sus vidas y sus actuaciones; fluir con ellos en el amor, nada más. Con o sin verlos, la cosa es lo que uno siente adentro, hay que llegar al amor incondicional. Es así la única manera de vivir pleno. Puede ser un proceso largo y doloroso, depende del grado de obscuridad de donde uno viene y creo que la edad, mientras más jóvenes, más rápido aprenden y tienen menos ataduras. Pero paciencia. Respeto por las emociones propias. No para hacerla de pedo repito, o para a huevo tener la razón, sino para estudiar exactamente qué es lo que se está sintiendo y a dónde me lleva eso para sanarlo.

			Al dolor le gusta el silencio, la soledad. La solemnidad. La incomodidad. Cuando uno está atravesando con dolor físico o emocional, los pensamientos que cruzan la cabeza son obscuros. De rabia e injusticia. Pero lo más cabrón, es que esto puede no verse porque se disfraza de depresión, o de preocupación o hasta de culpa, y uno no puede ver que eso es volver la rabia hacia uno mismo. Generando pensamientos que torturan literalmente. El dolor se ve de afuera como enojo. 

			En un libro de Jorge Bucay leí un cuento, más o menos dice así:

			La tristeza y la furia

			Iban un día hermoso y soleado la tristeza y la furia de la mano por el bosque. Todo era verde y lleno de vida. Llegaron a un lago cristalino, ambas decidieron tomar un receso, se desvistieron y se metieron al agua. La furia, explosiva y veloz, sale rápidamente del agua y como es ciega, toma la ropa que pepena y se la pone. Se va. 

			La tristeza, como siempre lenta para irse de donde se instala, cuando ya estaba toda arrugadita se sale del agua; ve que su ropa no está, pero como lo único que no soporta es estar desnuda, se pone la ropa de la ira y se fue. 

			Cuenta la historia que desde entonces cuando te enfrentas a la furia explosiva, feroz y arrebatada, descubres un poquito el disfraz y es tristeza. 

		


		
			Capítulo 15 

			Las mentiras

			Bueno primero, con qué objeto uno miente. Enumeremos:

			•Para no herir a alguien.

			•Para herir a alguien.

			•Por miedo a que me dejen de querer o a que se enojen conmigo.

			•Para sacar ventaja de alguna situación.

			Aquí cualquiera de las causas se ve perversa. El asunto es cuando la mentira deja de ser consciente y se vuelve algo compulsivo, no es que se necesite mentir en determinada situación, solo sale sin pensar. 

			Por otra parte, los efectos que tiene. Hay gente que aprende a resolver todo con mentiras, de hecho, yo fui educada así . No lo vi hasta que salí de mi casa. Es como si uno no se diera cuenta de su mierda hasta que la ve, y cuando esto pasa ya es pedo personal si quiero seguir haciéndome güey. 

			Nunca la verdad duele más, que descubrir que alguien querido te miente viéndote a los ojos. Uff. Puede ser que hay gente a la que le importa un bledo que le mientan porque no ven las mentiras como algo feo, y hasta hay rolas que dicen «miénteme» y hasta lo piden por favor.

			En esto de las mentiras como en todo, hay que echarle un vistazo a la intención. 

			Todas esas causas posibles de una mentira, repito, suenan perversas. Pero no siempre es así. Hay ocasiones en que las personas creen que perpetuar la mentira es lo único de lo cual depende su vida. Ahí no hay mala intención, es supervivencia, es mucho miedo.

			Hay quienes sienten que revelar un secreto de familia es traición, falta de respeto.

			Básicamente, mentir es una materialización de nuestra permanente y podría decirse inconscientemente voluntario enfoque de separación. Nos percibimos como algo que no somos en realidad. Creemos que somos esto que respira y camina por el mundo, y que nuestra realidad es la del drama, la escasez y la nula confianza en uno mismo. 

			Ejecutamos, aunque sea internamente, y creamos que no se desborda, historias que desbaratan la confianza, rompen corazones, y lastiman. Quizá uno no es consciente del impacto de una mentira hasta que alguien que amas o que no te esperas lo hace, o bien que una mentira mía ha herido a alguien amado, cuando es lo último que hubiese querido que pasara. Varias veces me he cuestionado, con qué objeto he mentido o me ha mentido un amigo o un familiar, porque eso me duele y me molesta. ¿Para verme la cara de tonta? ¿Para retirarme sin enfrentar lo que se debe? ¿Para que nadie sepa cómo soy en realidad y me dejen de aceptar? Y la respuesta que he recibido es que mentir no es saludable, y destruye relaciones. Somos perfectos, únicos y especiales. Y nunca estamos solos, aunque eso percibamos en nuestra limitada realidad. Nunca estamos solos y todo siempre sale a la luz. Todo.

		


		
			Capítulo 16

			El miedo

			El miedo es un estado mental. No es una emoción, ni un sentimiento. Es por eso que abarca todo, y todo lo demás desaparece. Si algo lo haces sintiendo miedo adentro, tienes que entender que, de raíz, lo que se genere sintiendo eso, ya no sirve, no es válido, creará dolor y desesperación, guerra y demás. 

			Así que obsérvate y ataca esos pensamientos antes que te dé manifestaciones en la vida, o más claro, antes de que abra uno la boca. Esto me es equivalente a cuando empieza a hacerse negativo el exceso de base, antes de la hipotensión y la taquicardia en un shock hipovolémico.

			Al dolor no hay que tenerle miedo. Es una locura, pero todos tenemos miedo al dolor. Partiendo del punto anterior pues uno debería desechar los pensamientos de temor y darle para adentro a ver su origen y a dónde me lleva, bla, bla, bla; pero el miedo, ese «que no es real», es más fuerte que yo. Y me paraliza. Cuando lo vi, recordé que así era mi mamá. Segundo, que mi mente es poderosa, que es un instrumento de creación divina y que la controlo o me controla, porque hace parecer todo tan real, que cuando me amenazan de muerte, me demandan o me están cobrando enojados mis acreedores, pues sí que es difícil salirse de la novela y ver que esto estoy creando con mi miedo y que es un espejismo. Digamos que es más fácil dejarse arrastrar por el miedo que decir, ah, que la chingada, con compasión a la mente imaginativa, mientras busco música en 432 hertz o una meditación guiada. Eso disminuye mucho el miedo, y al tiempo, lo aniquila. Cualquiera de las dos, también la mota aliviana, pero se trata de dar con los problemas de raíz para resolverlos, y eso se logra estando totalmente presente. Sin evasión. Hay que tener muchos huevos eso sí.

			Cuando uno está viviendo una situación molesta, tendría uno que morderse un huevo y entender que no me duele lo que está pasando aquí, es otra cosa ancestral que nada tiene que ver con quien me rodea y me está diciendo o haciendo sentir cosas no gratas. Salir decorosamente del lugar y desmenuzar «la emoción incómoda», no el hecho desencadenante; ese no es mi asunto. No quiero decir que hay que disculpar a quien hace algo malo o feo, lo que debe ocupar mi mente es «corregir mi percepción», no que la gente haga o deje de hacer lo que yo digo que es malo con todo mi juicio. Lo que cada quien hace y desde dónde lo hace es pedo de cada quien. Yo debo ocuparme de que mi percepción sea la correcta para que lo que salga de mí sea bueno y amoroso, que esa debería ser mi única ocupación en la vida. Un Curso de Milagros es muy bueno para eso. 

			...pero es que él es malo; lo que hacen es inmoral; ah, pero qué vulgaridad; debería aprender a comportarse...todo esto probablemente es cierto, pero no es mi pedo. Mi asunto es el control de mi mente, nada más. Y si realmente lo que hace el mundo debe ser corregido es pedo de cada uno con la Creación y todo cae por su propio peso. Toda la verdad sale siempre a la luz.

			Los métodos rápidos para recuperar el control mental en momentos de crisis que a mí me han funcionado son:

			1. respirar conscientemente. Se oye rimbombante pero solo es poner atención un minuto a «meto aire, saco aire», es todo. La respiración ocurre, tenga o no ganas yo de respirar. Puedo modificarla con consciencia, pero no dejo de respirar por desear dejar de hacerlo. Es de las cosas no humanas que hay en el cuerpo. Es conectarme con mi «ser esencial». Y hay varias técnicas formales para ello. 

			2. música en 432 hertz.

			3. meditación

			4. leer algo apropiado.

			5. en mi caso, estudiar canciones, el tener la mente ocupada en aprender fraseo, letra y estructura impide pensar en otra cosa. 

			6. pararse de cabeza posición de yoga.

			7. lo más sencillo, puede uno levantar una mano, la derecha y decir: «Querido Dios dentro de mí, ¿qué me está enseñando esto? Muéstrame la solución y lléname de paz porque estoy angustiado. Y así es».

		


		
			Capítulo 17

			El tiempo

			Sé cómo se escucha que «el tiempo no existe». Y cosas así que yo digo siempre. Como que siento que piensan: «la señora se quedó en el avión». Pero es que vamos basándonos en hechos, yo tengo una frase: «Siempre hay tiempo para lo que quiero hacer y nunca tengo tiempo para lo que me da culo». 

			Claro, este «siempre» es en personalidades como la mía, que me caga que me den órdenes y que siempre hago lo que quiero, siempre, salga como salga. Aclaro esto porque no falta el que salta por ahí en la mesa cinco: «pero es que yo tengo que trabajar taaanto, en lo que me caga, pero ni modo hay que chingarle; no me gusta tocar esto, pero es lo que deja varo...», so, es otro tipo de personalidad. 

			El punto es que me recuerdo perfectamente en la situación de llevar niñas, correr a cirugía, dos o tres, de ahí al mandado porque ya no hay rollo, hay que poner gasolina, hacer la comida, recoger a las niñas, pasar visita, levantar las patas, llevar a clase de telas a la nena y sorprenderme pensando: «a huevo que alcanzo a echarme un palo». Pero si ese mismo día me llaman para cobrarme algo, pues a cuáles pinches horas si ando en joda. 

			De qué depende que tenga tiempo para un palo y no para poner cara de vaqueta y decir perdón cuánto le debo, traigo esto. La cosa es la incomodidad que da. Y la lo dijo la profesora Karen Berg: En la incomodidad se revela la mayor cantidad de luz.

			Entonces el tiempo no es real, depende de cómo me siento cuando hago lo que sea que esté haciendo.

			Cuando uno está en sintonía con el universo, los pensamientos que uno tiene son constructivos, y se materializan cosas «buenas o agradables». En personas muy cerebrales, es difícil llegar a esa sintonía con la pura intención, es más fácil con música. Esos 432 hz lo ponen a uno en sintonía con Gaia. 

			Ahora entiendo por qué Pinky y Cerebro hicieron que tooooda la música y toooodos los instrumentos estén afinados en 440 hertz. De este modo, cuando uno anda con que vamos a sacar esta rola en 432 hertz la respuesta de todos los músicos es «no es tan fácil, Marcela», si no se hace bien se escucha muy mal. Cada vez que escucho eso digo yo, no mames pinche Cerebro qué listo. Porque ha sido así como se ha controlado al mundo por un buen. ¡Amazing! Afortunadamente, hay difusoras del mundo donde puede uno escuchar eso. Mire, por ejemplo, Radio Alquimia, es brasileira.

		


		
			Capítulo 18

			Drugs

			Siempre he tenido diálogos internos muy intensos y atormentados. Complicados. Todo me daba «pena». Decir lo que sentía me daba pena. Algunas veces me sentía inapropiada con lo que decía o hacía. Siento que mantenía muda a la niña. Qué complejo parece cambiar el switch. Y no lo es, solo que los patrones son fuertes, algunos con varias generaciones funcionando maravillosamente y no te das cuenta a menos que estés atento.

			Mi mente inventa cosas, y yo le he creído muchas veces.

			Quién sabe para qué se hace uno pendejo en la vida, creo que ni siquiera nos damos cuenta. Esto a todas las edades, porque, así como he dicho que mientras más jóvenes, más despiertos, también es propio de la juventud este asunto de la gratificación inmediata y la irresponsabilidad.

			Pero bueno, qué hace que prefiramos lo efímero y banal a lo real y honesto. Y claro, todo mundo dice: «nooooo yo si soy leal y honesto», pero la lealtad a la que me refiero es a la que debería de tener cada uno consigo mismo. Y eso cómo me ha sorprendido. Es como que hay personas que nos volvemos locas por dinero, aceptación, poder, sexo, entre otras cosas, claro, sin darnos cuenta.

			Me da mucha curiosidad lo fácil que se olvida la información cuando anda uno valiendo madre emocionalmente. Y las drogas, la que sea son las Flores de loto, de Percy Jackson. 

			Las adicciones son imperceptibles. 

			Aquí tengo que hablar de la mota. Cuando más triste y abatida me he sentido, que se me desborda el llanto sin mover un músculo de la cara. Cuando no le he hallado sentido a nada y me siento cansada, o atrapada, o muy dolida me fumaba un churro. Y de pronto, tenía otro enfoque. De pronto, no es que me pusiera feliz, porque no es así, más bien solo me calmaba, dejaba de llorar. Me daba cuenta que no estaba controlando mi mente. Que me aturdían pensamientos dolorosos y que no podía parar de llorar. Que había algo que me hacía aferrarme a esto. A las ráfagas de pensamientos tóxicos. Sin darme cuenta estaba creyendo quinientas mil cosas de quinientas mil personas y todo eso contra mí. Eso fue un descubrimiento, porque empiezo a desmantelar el engaño, que es más como una programación, deja de ser importante la historia para dirigirme al enfoque o al color de la misma. Y si es rabia, culpa, autodestrucción, dolor, conducta abusiva o victimista, cualquiera de ellas, es miedo. Yo solía tener mucha tolerancia que iba en función del dolor o el miedo que sentía. Y me doy cuenta de lo difícil que me ha resultado andar por el mundo sin miedo. Me di cuenta de pronto que vivo aterrada y culpable, porque me torturo de maneras sutiles. Dejé de divertirme, o porque no tengo varo o ganas, la cosa era no pasármela bien y eso tampoco lo veía.

			Aquí la cosa es que todo esto es muy lindo y cierto, cómo no, pero no es todo. En cuanto a la mota en particular, no le quito la gran ayuda que me dio definitivamente ni el concepto medicinal en que la tengo, pero llegó el momento en que me di cuenta que todo el asunto es amor propio. La mois hacía que se me bajara lo loco, que dejara de desear morirme, que pudiera ver lo que pasaba y que comenzara a entender lo que es el amor en realidad...pero si estoy con alteración de la consciencia por mínima que sea, por mucho que yo la viviera prácticamente como antipsicótico, lamentablemente para mí, eso no es amor. Estas cosas sirven para cuando todos echan chelas en las posadas, o en los cumpleaños, no para sobrellevar la vida. Aplica a todo, legal e ilegal; cualquier cosa que se meta uno, debería ser con inteligencia, aunque sean tatita, caray. Por ejemplo, es estúpido tratar de buscar salida o diversión con algo altamente adictivo biológicamente, porque arrastra y deja uno de tener control. Entonces pues ya lo sé. Ya lo vi. En el caso de la mota es increíble lo que apendeja, lo que retrasa, lo que aletarga. Y se pierde el tiempo. De verdad creo, y me parece que ya lo he dicho, o lo repetiré en algún momento, que todo es perfecto. Agradezco a Gaia por la mota, porque cuando estuve en momentos horripilantes donde no era capaz aún de manejar mi dolor y me enloquecía, evitó que hiciera más estupideces de carácter irreparable. Ahora que puedo ver con claridad, comprendo que eso no es a lo que vine, no es la vida que quiero vivir, que, si bien es cierto, yo siempre la vi y sentí como medicina y lo fue en mi caso, la vida no funciona con la percepción alterada por agentes externos, por muy natural que sea. Y paré. 

			No es exactamente que la recomiende, aunque soy doctora de drogas, pero siendo brutalmente honesta, debo decir que en mi caso fue muy benévola, primeramente yo nunca perdí la conciencia, en efecto, hubo ocasiones que la usé para evadirme, pero fueron pocas, más bien lo hacía para poder desmenuzar y explicarme la realidad que estaba creando y que me estaba doliendo espantosamente sin sentir ganas de morirme, que es a donde yo siempre iba a dar , y nunca me puse violenta, al contrario, siempre me hizo aterrizar y pedir y pedirme perdón . 

			No es para todos, es cierto. Puesto que, partiendo de la sabiduría zen, la marihuana atrae a muchos del mundo de los muertos que siguen anclados a su adicción y técnicamente uno es vulnerable a travesuras con mayor o menor grado de oscuridad por parte de los «porreros muertos», como dice mi profesora Suzanne Powell. No hay que mezclar con pisto ni con otras cosas. Es un pedo íntimo. Así que no hay modo de que desmayes en el baño o que te encueren y te vuelvan a vestir y una ni en cuenta. No hay pedo para conducir un auto, y eso está probado científicamente, en cambio, todo mundo anda en chinga manejando pedísimo, «que al cabo sí puedo manejar weee», y eso se ve muy normal, no escandaliza a pesar de que manejar ebria me convertía en una bomba de tiempo del lugar de reunión a mi casa. Y no lo veía. Cuando lo vi me asustó. Yo no me sentía mal, no me sentía ebria y traía segundo grado, me quitaron el carro dos o tres veces con su respectiva megamulta. Luego tuve un bar y dejé de tomar. Sin pedo.

			El tabaco es un asunto tan profundo. Intenté dejarlo varias veces, por supuesto, y siempre recaía. Solamente lo solté sin ningún problema cuando estuve embarazada. No me hacía falta. La cosa es que sé que es tóxico, que nubla las decisiones, que es falta de amor materno, bla, bla, bla. Pero cómo chingados lo dejo. Yo siempre busco mis propias y reales razones de peso para dejar algo, sea lo que sea. Y la dependencia física es bien ruda. Un día dejé de pelearme con mis vicios. 

			Estaba yo atendiendo a un paciente de dolor, y en algún momento hice una meditación privada para ayudarlo. Mientras estoy en eso, la meditación me guía a un paraje natural donde están los cuatro elementos. Y yo sintiendo la vida de Gaia en mí, le comparto al paciente mi bienestar. Entre paréntesis, debo comentar que el día que hice eso, el paciente estuvo sin dolor todo el día, pero ese no es el punto. La meditación me está diciendo que soy vida, que le comparto vida. Me acuerdo de pronto en medio de la meditación, que yo soy signo de agua, soy vida. Que de acuerdo a mis números soy VIDA. Y me brinca el significado del tabaquismo según la Nueva Medicina Germánica: 

			Tres sentidos biológicos: 

			―Reproducir el gesto de mamar o chuparse el dedo que nos remite a mamá (alimento). 

			―Proporcionar ahogos en la respiración que nos permite afrontar el miedo a la muerte. 

			―Y llenar de niebla nuestro entorno. 

			Y luego me voy al significado de las afecciones pulmonares: Bronquios: peleas en el territorio, invasión del territorio, conflictos de incesto y consanguinidad, miedo arcaico a la muerte. Miedo, carencia afectiva. 

			Alvéolos: Miedo a morir por asfixia, tristeza. Miedo a perderse a sí mismo como templo, como territorio propio.

			En resumidas cuentas, si yo soy vida, estoy bloqueando mi potencial. Si yo fuera otro elemento, sería menos dramático, pero esto es un atentado directo contra quién soy yo. ¡Vergas!

			Buena razón. Buena razón. De peso. 

			Aquí el asunto es que con cualquier tipo de droga es lo mismo, evadir la incomodidad. Eso es todo el pedo. Evitar sentir el dolor, la tristeza, la rabia, la sensación de incompetencia… Evitar sentir, como buena anestesióloga. Hasta que un día lo vi. Y como enseñan los profesores de Kabbalah, justamente hay que perseguir la incomodidad para revelar luz. Y en algún momento decidí dejar de perder el tiempo, desde el amor por mí y los míos. 

		


		
			Capítulo 19

			Me di cuenta lo complicado que era para mí hablar cuando algo me dolía mucho. De lo inapropiada que me sentía por estar en dolor o miedo. De las muchas cosas que dejé de hacer debido a lo que estaba pensando. Y de las muchas personas que se fueron de mi vida por lo mismo. 

			Hace unos meses, todo estaba muy revuelto. Me sentía físicamente mal. Me operaron un quiste hemorrágico de ovario, luego se manifestó colitis. No puedo negar lo paradójico de la situación, porque, aunque es una patada en la soberbia ver que me genero dolor de estos tamaños, sé y comprendo que es una crisis y voy a salir mejor de como entré. Tendré menos toxicidad, estaré mejor. 

			Este ha sido un buen viaje, intenso. Me siento orgullosa de mí y de lo que he logrado. Mi mente tan amada, tan retorcida, tan múltiple y atormentada. Gracias a ella sobreviví, siempre quise saber por qué de todo (como pasa a los tres años de edad), hasta que aprendí a preguntar para qué. Y aun cuando gracias a mi mente he logrado sanar la mayor parte de mis dolores de vida, aún hay cosas de «tres años» que se me desbordan en el diario. Por eso es que en esos momentos uno solo quisiera ser abrazada, no confrontada. Porque a los tres años no confrontas a un niño; quienes tenemos hijos sabemos que, a esa edad, en berrinche, lo abrazas de adentro y de afuera. Eso es hacerlo sentir amado, cobijado, aceptado, y lo abrazas con el cuerpo; ya después hablamos de sus maneras para manifestar inconformidad; pero la verdad está cabrón andar dando semejante explicación por la vida cuando uno es adulto. Se antoja ridículo, pero es algo real. Si alguien está en un momento obscuro, incluso, si es uno mismo, abrázate, háblate, hazte saber que te acompañas incondicionalmente, que te amas y no te vas a dejar solo. 

			Amarme incondicionalmente significa que sé que soy magnificente, que sé que soy luz, que sé que soy un pedazo de Dios, que estoy clara en que todos somos parte de una sola cosa y que todos somos lo mismo, que realmente no espero nada de nadie, al contrario; que no importan las decisiones que tome yo u otro, que pueden no gustarme o me molestan, o me encabronan o me parecen inconcebibles y aun así estar ahí para mí y los míos. Significa que el amor es más grande que el miedo y que el dolor.

			Asumir que hay algo más grande que nos une a las personas, es decir, no somos estos cuerpos caminando, viviendo, trabajando, enamorándonos, comiendo, teniendo excretas, somos otra cosa. Pedazos de Dios aprendiendo a comunicarnos, quitándonos las capas de cebolla una tras otra de nuestros cuerpos. Hojas de cebolla que son capas de dolor, de culpa, de miedo, mucho miedo, de falta de amor y mientras más encueritos va quedado uno, se va dando cuenta que nada es real, siendo objetivos, ha sido información tóxica de nuestro clan y de nuestro mundo reflejada en nuestras conductas cotidianas. Modos de enfocar, modos de reaccionar. Y aparte, bombardeados con tanta información loca como «piensa mal y acertarás», o las noticias aterradoras. Es impresionante cuando uno se da cuenta de que en todas partes hay gente interesada en mantenernos asustados; es la única manera de controlarnos. 

			Antes nunca podía parar de pensar, eso es algo que me tuvo fuera del presente muchos años de mi vida. Metida en un huevo mental creyendo que la vida era miedo, abuso, carencia, culpa, secretos familiares, alcoholismo, religión, traición, peligro permanente. 

			Agradezco mi cerebro y mi mente desde el fondo de mi ser, porque ellos me sacaron del hoyo. También la música, claro, pero mis caminos a los dieciséis años eran hacer carrera musical o hacer carrera de Medicina. Y qué fortuna estudiar Medicina, porque con las emociones rotas hubiera sido una catástrofe entrar al medio artístico. Tan efímero y superficial.

			No lo digo con juicio, me refiero a que es un medio en donde se mueven emociones, porque es música y dinero; entonces si aquí viene uno teniendo una distorsión en las emociones, estos dos, música y dinero, tienen un efecto directo sobre ellas. Entonces es fácil que el afuera mueva voluntades, lealtades, o leyes con tal de no enfrentar mi propia toxicidad. Hay toda clase de relaciones interpersonales tóxicas. Hay que estar despierto en este medio. No se puede andar perdido o ausente. Se mueven energías de todas densidades y hay que estar consciente para verlo.

			Esto de la distorsión en las emociones, en este caso, me refiero a personas que salieron del hoyo a través de la música con las emociones fracturadas. Como hubiera sido yo. Esto implica que tiene uno vidas muy intensas, las emociones te traen como pendejo y puede ser caótico si no se entiende esto del control mental para mantenerse estable.

			Lo de las hojas de cebolla, es más apropiado decir que son hojas de la vieja energía.

			Es muy reconfortante saber que todo es perfecto tal y como es. 

			Yo he sido irresponsable, irrespetuosa e indiferente conmigo. Me ignoré garrafalmente durante casi toda mi vida. Me empieza a parecer absurdo, ya es avance. Nunca entendí nada ni podía ver nada porque tenía una estructura mental muy rígida. Muy aferrada a hacer siempre lo mismo, a tomar rutinas, a vivir deseando. Y a veces son cosas tan sutiles las que nos tienen amarrados al hoyo. En mi caso, ese dolor cotidiano y mi falta de amor por mí eran ya casi imperceptibles que hasta podía pasarlos por alto. 

			Tengo un asunto con la impunidad de las figuras de autoridad religiosas, como me imagino nos pasa a la mayor parte de nosotros; no está a discusión su cultura, y su organización, pero a la moda que a nadie le importa esto, yo he observado tres tipos, los que abusan de niños, los que lo saben y no hacen nada (nada es nada) y los que se rebelan contra esto, que son lamentablemente muy pocos. Y eso me parece vergonzoso. Es claro que una persona que abusa sexualmente de un niño es un enfermo mental, puedo entenderlo, y de hecho, es muy impactante hablar con alguien con ese trauma, porque la mayoría de ellos puede ser que no entiendan la razón de su preferencia sexual o el daño que causan, ya lo decía yo antes, el que alguien se convierta en victimario es un síntoma de su propio abuso. Y me parece obsceno que nadie haga nada por ayudarlos a ellos y a sus víctimas.

			[image: ]

			Lo más perverso de todo, es que hay ocasiones en que este enfermo mental está consciente de que hay algo que no anda bien. Es posible que por lo menos comprendan que esta situación no es aceptada socialmente o que es un delito y pide ayuda a sus superiores o a su confesor, y por lo general, sus superiores lo ignoran. Le dicen que debe mantenerse aislado, que no hable con nadie del tema y que luego lo transfieren, palabras más, palabras menos, al más puro puerco style. Recomiendo ampliamente el documental Líbranos del mal. 

			Y eso es encubrimiento. Y es también un delito. Y aparte, debido a esto, pues ¿¿¿¿qué ocurre????, mis queridos educandos, el abusador al no encontrar un límite, elabora técnicas muy refinadas para tener acceso a sus presas. Los agresores sexuales se rodean de niños desprotegidos, vulnerables, con ciertas limitaciones físicas o mentales, ya abusados en sus casas (física, sexual o emocionalmente), porque es a ellos a quienes se dirigen, no van sobre el más listo del salón, o el que aparentemente pueda defenderse. Eligen a quienes son susceptibles de ser manipulados. Y eso, cómo decirlo, es perverso. Pero a lo que voy es a que esta situación hace que no sea uno o dos el número de víctimas, sino miles. Y obvio, pueden también no ser sacerdotes, en ellos debería ir implícito el proteger a un niño igual que en un papá, o un familiar cercano, pero esto pasa en todas esferas. 

			Mientras más famoso, más adinerado o más «honorable», más difícil es hacerles pagar.

		


		
			Capítulo 20

			Yo percibía a mi familia muy estructurados dentro de un conjunto de creencias poco saludables. Ayer hablé con mi mamá, le explicaba yo este proceso mío de salida del huevo. Que hay otro modo de enfocar. Y de vivir. La invité a meditar conmigo. Yo pensé escuchar juntas una meditación del miedo, porque ha sido siempre tema, y le pedí que confiara en mí, que yo le garantizaba que cada día se sentiría mejor y más feliz. Ella me dijo con un aire de condescendencia y desprendimiento que no. Que ella estaba muy bien así, con su vida, cuidando a su hermana mayor. Sin pareja y con algún contacto con pocos amigos. Algunos de ellos sacerdotes.

			El hecho de que mi jefa me mandase al carajo con mis meditaciones me hizo revivir lo que sentía cuando mi mamá me decía «no» a algo. Cuando una vez le dije que me llevara lejos, me dijo que no, yo tenía cuatro años. Cuando adolescente le dije que nos fuéramos juntas a vivir a algún departamento y me dijo que no. De regalo de quince años le pedí que me registrara a su nombre, y me dijo que no. Hasta que un día me fui. Y viéndolo en retrospectiva, esos «no» fueron duros de comprender y protección de Dios, como siempre es. 

			Evidentemente detrás de esos «no», había miedo y posiblemente amnesia inducida por trauma. Indiferencia a mis sentimientos y emociones como consecuencia de la indiferencia a sus propios sentimientos y emociones. Ella esto no lo ve así, le expliqué lo mejor que pude las emociones que me dominaban. Esto es un patrón familiar. Cuando yo nací, me platica mi mamá que no «la dejaban» acercarse a mí, ni estar sola conmigo, ni alimentarme. Mi mamá se fue a buscar a mi papá y las cosas no fueron como ella esperaba. Papá sabía hacer sentir su indiferencia. Cuando mamá se harta de que no le hace caso, decide regresar a su casa conmigo y con su familia, pero bajo esos términos, de que ella solo era mi hermana y no podía estar cerca de mí. Luego me dijo mi mamá que yo no tengo idea de lo que eran capaces, y le pregunto: «de qué eran capaces», «pues no sé», me dice. «A Claudio lo corrieron de los equipos a los que perteneció mientras estuve con él ese tiempo». Entonces comprendo, le digo yo, que si me llevabas contigo los mandarían a matar o algo así. Ya no me contestó. Y es que por lo general el miedo es tan grande y arrasador que se pierde objetividad. 

			Antes, yo quería saber todo, comprender todo para que me dejara de doler vivir. Y con el paso de la vida me dio flojera dar o pedir explicaciones. Quería explicar lo que yo había sentido con lo que había pasado y que alguien, me aliviara algo. Como si pudiesen entrar en mi cabeza. Empecé a observar con realidad y compasión que hay muchas cosas que no están conscientes y que nunca hubo intención de desintegrarme, como pasó durante un tiempo. 

			Es increíble la manera como todo esto repercutió en mi conducta, en mis pensamientos, hasta en mis movimientos. Hago todo aún bruscamente. Refiné mi modo de hablar para afuera, pero no el de hablar para adentro. Cada vez me es más evidente cómo, mientras más jóvenes, es más fácil abandonar los patrones tóxicos. Yo por lo menos lo traía en el tuétano y no lo veía. Pero eso es todo, verlos. 

			Mis vuelcos anímicos me hacen pensar en los vuelcos anímicos de las mujeres de mi familia, cada vez más intensos, cada vez más obscuros.

			Esto de lograr ver los patrones... cuando podemos ver que reaccionamos de modo violento (hacia afuera o hacia adentro) ante una situación y no nos damos cuenta de hasta dónde estamos llegando, parece feo y lejano, y lo vivo aún. 

			Cuando se habla de los Pecados Capitales, que tenemos claro según la enseñanza cristiana que son lujuria, pereza, gula, ira, envidia, avaricia y soberbia. Hubo tiempos en que había un octavo pecado capital, la tristeza, porque denotaba la pereza para salir de ella y la profundidad de sus ataduras mentales. En general, por lo menos yo he tenido un concepto errado de los pecados; es decir, me limitaba a considerarlos como hechos, ah, mentí, o robé, pero mucho más allá de los hechos, el asunto es cuando un pecado te arrastra la mente. 

			La mayor parte del tiempo:

			¿Reacciono ante las situaciones con enojo?, es pecado de ira. 

			¿Reacciono con drama?, es pereza. 

			¿Solo pienso en la cogedera?, es lujuria. 

			¿Mis pensamientos, palabras o actos salen arrastrados por la envidia? 

			No es tan sencillo como un acto, los pecados son las diferentes maneras en que nos domina la mente estúpida, y arrastra. El antídoto es el amor, como siempre. Y, además, descubrí que en cada vida venimos a revolcarnos en los pecados con caracteres recesivos o dominantes, en mi caso particular, viví como recesivos la lujuria y la avaricia, la mayor parte del tiempo deseando, perdiendo, sufriendo. Y con carácter dominante, cómo no, soberbia, envidia, ira, pereza y gula (todos los vicios, físicos y mentales). Bueno, esos momentos donde tengo pensamientos de insuficiencia, suposiciones crueles, evasión, enojo, resentimiento, angustia, miedo. Todo eso es pecado, puede uno tener claro cuándo siente algo así, y quizá hasta uno pueda observarlo, pero lo complejo es cuando me dejo arrastrar por ello, y mis acciones, palabras o pensamientos son consecuencia de cualquiera de ellos. Todo lo que se genera de ahí es basura, dolor, se entra en un círculo vicioso.

			Parece mentira que todo sea tan fácil. Todo el pedo es hablarse uno bonito y ser paciente y amoroso con uno y luego eso se desborda a los demás, escuchar al cuerpo rastreando lo que quiere decir con cada dolencia o afección. Respetando los momentos donde caigo, viviéndolos, sintiéndolos y transformándolos. 

			Escuchaba a mi mamá explicarme su situación conmigo al explicarle yo la mía con mis hijas. Siempre tratando de justificar mis momentos locos con la historia, discutiendo, peleando, exigiendo explicaciones, exigiendo reconocimiento, pero desde el enojo, desde la percepción de injusticia. Probablemente haya alguna justificación para mi enojo, pero es que no somos esto que vemos, aunque repito, cuando algo duele, es cuando más difícil es salirse de la novela. Es decir, se puede buscar venganza o sanación, uno decide. 

			Ahora, con este cambio de consciencia en el que todos estamos a diferentes volúmenes, iremos caminando a conocer la Era de la Compasión. Esto empezó en 2012. Por eso en varias culturas prehispánicas, alrededor de todo el mundo, todos ellos, observadores del cielo y de la naturaleza, hay calendarios hasta el 2012, no solo los mayas. No era destrucción del plano físico y biológico, sino del mental. Cambio de consciencia, así como el a.C. y d.C. Igual.

			Los números nos hablan. En nuestras fechas importantes, en nuestra edad, en nuestro domicilio, en el número de seguro social, el CURP, etc. 

			Un profesor me enseñó sobre la antigua numerología tibetana de 1 al 9:

			1. Nuevos comienzos, reescribir, replantear.

			2. Dualidad, decisiones, libre albedrío.

			3. Energía que cambia todo a su alrededor sin cambiarse a sí misma. Es el número de muchos sanadores. 

			4. Gaia. Comunidad, anclaje. Número de quienes trabajan con la tierra y los animales.

			5. Cambio de energía.

			6. Armonía.

			7. Espiritualidad.

			8. Manifestación y abundancia.

			9. Completitud, fin de algo que ha sido terminado, graduación, fin del dolor, del modo de pensar, de las viejas formas.

		


		
			Capítulo 21 

			La abundancia

			Bueno, la base de la abundancia material radica en la abundancia interna, que es amarme y creer que en realidad merezco todo. Dando una hojeada a todo lo que les he contado, incluso yo veo muy claro que lo lógico era batallar con eso. La abundancia tiene como base el amor propio. Pero en cuanto al dinero, circulan unas historias muy bárbaras, muchas creencias falsas que nos programan: no seas huevón, para tener dinero hay que trabajar (la familia al músico o al pintor); el dinero envilece, el dinero está sucio, el dinero se acaba. Y las ráfagas de toxicidad: ¿y si no completo? ¡Jesucristo! ¡Me va a cobrar, se va a enojar, las deudas solo crecen! ¿Cómo hago para parar?

			Abundancia significa tener lo que necesito hoy, para hacer lo que tengo que hacer hoy. Otra mejor es darme la vida que quiero haciendo lo que amo. Es la que me gusta. 

			Indiscutiblemente, somos muchos los que vivimos en este asunto de controlar el dinero, asegurar nuestro futuro, nuestra comida, las colegiaturas. Pero no es así. No digo que esté mal organizarse, al contrario, la cosa es que quien tiene dinero es porque piensa que lo merece, y nada tiene que ver su trabajo, sus horarios o con la cantidad que percibe. 

			Empecé a estudiar sobre abundancia. Pues sí, los que saben coinciden en que el asunto es amarse. Creer que lo merecemos. Y al escuchar algunas meditaciones de eso, todas, hablan de hacerte ver lo hermoso, valioso y único que es cada uno de nosotros. Te hacen sintonizar en alegría o en amor. 

			Total, que si a un pensamiento le pone uno emoción, se materializa. Generalmente, ¿qué emoción estoy vibrando cuando pienso en dinero? Si habitualmente cuando el dinero me viene a la cabeza es porque no me alcanzó, porque no ha llegado, porque de dónde lo voy a sacar, chale, ya se me acabó en un abrir y cerrar de ojos...Así cómo chingados. 

		


		
			Capítulo 22 

			Enfoques

			Hace unos meses, una de mis hijas va a una fiesta. En una casa particular, en una colonia muy bonita de la localidad. Todos los invitados alrededor de los quince años y había harto pisto.

			La dejé, y una hora y media más tarde le mandé un mensaje que no me contestó. Me desocupo aproximadamente tres horas después de que la dejé y me contesta una amiguita suya, me dice que está en el baño. Como mi niña nunca suelta su teléfono, mientras hablaba por teléfono me arranqué por ella. Tengo los pelos de punta, se me está saliendo el corazón, le marco varias veces y no me contesta. Llego y le marco de afuera de la casa, me contesta otra amiguita, le digo que quiero a mi hija al teléfono IN-ME-DIA-TA-MEN-TE, y la nena me dice que está en el baño. Cuando me metí a la fiesta, así, fachosa, la traían cargando sus amigos...

			Fue escalofriante verla así, porque a fin de cuentas no solo he estado ahí, y sé que no es nada grato, también porque estuvo nadando ebria y se desmayó en el baño; en los dos casos estuvo su vida en peligro. Estaba incapacitada para huir, defenderse y hasta para pedir ayuda.

			Y algo me crujió adentro. 

			Pasé por flagelarme un rato, pero solo un rato. Rapidito a resolver. Y me encuentro con que mi niña tiene una percepción alterada de sí misma, como todos los adolescentes. Quiere huir de algo interno, que no sabe qué es, cosa que también hacía yo. Es una adolescente y aún no se sabe cuidar sola. Ellos viven los riesgos por la emoción, pero ni idea de consecuencias ni soluciones a esas consecuencias. Hasta el día siguiente nos dijo que no había adultos, y que estuvo nadando. Casa sola, peda de niños. 

			Si bien es cierto, todos tuvimos borracheras, pero perderse no funciona. Habría que pistear con un doctor o de jodido con un socorrista si es que no hay nadie responsable. Por si las moscas. Yo no puedo ignorar a lo que estuvo expuesta. Y no puedo parar de pensar a lo que estuve expuesta yo a la edad de ella. Evasiva, asustada y con huevos. Todo junto. 

			Es curioso cómo he racionalizado mi vida para que deje de dolerme. Pero todo vale verga cuando veo así a mi niña. Puede ser que estaba muy contenta y se le pasaron las copas, pero eso es evasión de algo, a fin de cuentas. No puedo fingir que no tengo información y que no entiendo lo que está pasando. Me duele haber estado en esa situación, varias veces (solo que ya andaba yo protegida por Román), porque ahora ella hace lo mismo que yo, y me duele no haberlo visto antes de que le afectara. Así es esto, uno se va dando cuenta sobre la marcha de sus cagazones inconscientes y bueno, es lo que yo llamo «una patada en las bolas». Y voy más atrás, y me acuerdo de haber llevado a mi mamá así, perdida en taxi en el D.F. a un hospital, íbamos mi abuelita y yo solas y asustadas con mi mamá intoxicada. De hecho, le conté a mi mamá de esto explicándole mi consternación, y nos abrazamos. 

			Se hace consciente, se perdona uno y vámonos. Aunque el vámonos no siempre es así en chinga.

			Bueno, hablamos con la niña de lo importante. Sin regaño, más bien haciéndole saber lo que pasó con objetividad, para que aprenda a cuidarse sola. La adolescencia pasará y lo único que los papás tenemos que hacer es estar ahí, viendo y escuchando todo conscientemente. Hay una edad en la cual ya no importa si a mí me gustan o no las situaciones que viven mis hijas, más bien es importante hacerles entender lo amadas que son y la responsabilidad que tenemos cada quien de cuidarnos la vida. Y con amor, con conversaciones largas y profundas y cercanía las cosas evolucionan bien. Y es posible que me tome todo esto con mucha seriedad, pero con todo lo vivido, prefiero pecar de metiche que de indiferente.

			Últimamente he estado con episodios de dolor muy intensos. Primero era un quiste de ovario hemorrágico, aguanté el dolor para estudiármelo. Ni modo que no sepa cómo. Corrí al diccionario, leí todo...lo que me resonó fue «pérdida del macho».

			Yo he estado por dos años separada del papá de mis hijas y tenía tiempo observando cómo es ahora. Ya nunca se enoja, me hace reír mucho. No sé si se da cuenta, pero en mis peores momentos o de mucho dolor o de enfermedad me hace reír mucho. Y eso acelera la cicatrización, es analgésico, acelera los mecanismos de regeneración en general. Rejuvenece...bueno. Total, que mi mente visionuda, decía mi abuela, en lugar de solo acercarme, empecé adentro de mí: si tendrá pareja, ay qué pena, y yo toda enferma, estoy dando el viejazo, tengo más canas. ¿Por qué no me acepta la comida? Temerá algún envenenamiento quizá, puede ser ya que me ha visto en loca, muchas veces. Nunca me deja sola, nunca, no me dice nada, pero no me deja sola. Y claro que lo noto en una sociedad donde casi nadie pierde su comodidad por otros. Total, que, viendo Gemelos Perversos, acerco mi pie a su pierna, después de una media hora de mente en chinga sin freno, aterrizo y me acerco. Momentos después él retira su pierna y ahí voy de nuevo: Dioos míooooooo, no quiere contacto físico conmigo, retiró la pierna, eso es un hecho, pero está aquí y no en otro lado, eso también es un hecho, ¿y ahora qué hago? ¿Cómo recojo mi pierna con honor, caray?, qué escena tan horrible, ¿y si está enamorado? ¿Apareció otra Marcela en su vida?, diablos, pero con qué cara estoy sintiendo todo esto, si yo quise separarme, bla, bla, bla, y en eso, «bueno ya me voy». Lo acompaño a la puerta y no tenemos contacto hace mucho, es decir ni besito de bye. Ese día sentí que ya no había nada qué hurgar y que solo debería moverle al divorcio. Pero no lo hice, no sin hablar.

			Luego tengo sintomatología de colitis, que dolor tan espantoso. Eso es estar muy enojado y no hablarlo. A ver, ¿cómo chingados? ¿No soy yo la que tiene la habilidad para expresar emociones negativas? Curioso. Si es cierto que soy lista, pero me doy cuenta de que, si algo emocional me duele mucho, lo vivo con incredulidad, con indignación, no entiendo con qué objeto querría lastimarme de este modo, cómo puede ser tan insensible, o tan injusto, o tan desconsiderado, mi pedo representado en quien sea (tres años). Esa es la real interpretación del reflejo. ¿Qué es lo que creo que todo el mundo me dice o pienso que piensa? La respuesta es lo que yo pienso de mí, lo que yo exijo de mí, lo que yo juzgo de mí. No me dejo en paz. Y como me estoy sintiendo herida hondamente, ya no huía, pero atacaba en forma. He ido refinando, pero como quiera se me sale un comentario molesto cuando algo así pasa. Pero por fuera. Adentro es la misma batalla y peor, porque aparte es: «¿cómo salgo de aquí? Santo Dios, esto no es real, esto no es real. ¡¡No me está doliendo lo que creo que me está doliendo!! Recuérdalo hay que llegar al baño de la casa ahora mismo. Si tan solo pudiera teletransportarme». 

			Y no lo hablaba. Luego me di cuenta que esa contención provocaba que un día explotaba en mal pedo, histérica, llanto, drama, llanto, drama. I used to be a drama queen.

			Luego de que me asustó mi modo de expresar el enojo, que me di cuenta que asustaba y que hería a veces profundamente, sabiendo yo lo que hieren las palabras y los tonos de voz, empecé a usar aquellas técnicas de expresión sin que el interlocutor se sienta herido. Y lo hice bien y todo, aquí la cosa es que las personas con quienes convivía nunca sabían el impacto real que sus palabras o acciones habían tenido en mí. Primero justificaba eso intelectualizando. Y me decía a mí misma que era locura. Que mi gente me ama, esto es solo locura mía y mis amigos o hijas o pareja o ponedor o compañero no tienen intención de hacerme nada. ¿Cómo y con qué objeto les digo que me caló que me cortaran? ¿Les importa? naaaaaa. Here I go again on my own... Si les importara me tratarían con cuidado. No les importa lo que siento, claro, como a nadie. Y me acuerdo de Joe Dispenza, otro profesor que en alguna de sus meditaciones guiadas te hace ir a esos momentos incómodos, reviviéndolos, sintiendo nuevamente la incomodidad para no olvidar cómo se siente, y desde ahí se dice con energía: ¡CAMBIA! Recuerdo entonces, a ver, a ver, a ver, yo hablo terrible. Me lo dijo el Jimmy, un brillante y jovencito anestesiólogo que en algún momento fue mi alumno: «Doctora, es que usted ataranta».

			Chingao. 

			Y que me acuerdo que así era el pedo conmigo. Me regañaban y quedaba atarantada y sufriendo, sin entender nada. Y que me acuerdo que por algo regañé a las niñas en la mañana. Y me pregunto si las habré dejado atarantadas y sufriendo. Y me dio un vuelco el corazón. Cómo comprenderemos a fuerza de estar desmenuzando esto, la o las personas que originalmente me metieron en loca ya no me importan, es más, les mando bendiciones, y sigo. 

			Me acuerdo que esto, un día lo hablaba con una de mis soulsisters. Su mamá tenía trastorno obsesivo compulsivo, debido a lo cual le molestaban cosas muy particulares que para el resto de las personas no tiene absolutamente ninguna relevancia. Pero me decía ella que en sexto de primaria ya era tema hablar con sus amiguitas de cómo la había dejado emocionalmente su jefa. Y vi la magnitud de esto. Y qué fácil es perder la cabeza cuando algo afuera no es como queremos. O cuando el miedo es más grande que el amor. Y eso me recuerda que eso es algo que yo he dicho de mi mamá, que su miedo era más grande que su amor por mí. Y a donde llega el asunto es a que mi miedo es más grande que mi amor por mí. Y por supuesto, con qué pinche cara le podría reclamar algo a mi jefa. Bueno, ahora que he visto pues a disculparme con quienes la cagué, abrazar a todos, amarlos, explicarles si quieren saber, puesto que a fin de cuentas es proceso mío. La que está creciendo soy yo. 

			Yo antes necesitaba hablarlo todo. Con quien fuera. Mi sentir. Mis enfoques locos, esas cosas que se me ocurren, y que son mías contra mí. Porque necesitaba que se me quitara el miedo y no sabía quitármelo sola. Y se me quitaba hablándolo, como los sueños. Dice mi mamá que, si un sueño es horrible, lo platiques cuanto antes, para que no se haga realidad. Pero no era solución, estaba evitando confrontarme conmigo. 

			Total, esto que describí, es que vi que veo la paja en el ojo ajeno y no veo el leño que traigo yo. No se trata de la historia, los medios y los personajes, gracias a ellos estamos aprendiendo. Lo importante es lo que veo, y cómo eso me modifica el mood. Algo me pasa adentro y me dan unas ganas locas de salir a disculparme sin ningún pedo con quien he creído que debo.

			Y puedo volver a caer, por supuesto. Ahora me veo en el espejo y me perdono si es necesario para mí, pido disculpas. Ayer me preguntaban nuevamente, oye, pero, aunque uno no haya tenido la intención de lastimar, ¿debe disculparse? Y bueno, puedo equivocarme, yo solo me baso en lo de mis hijas y mi sobrina. Yo las vi cómo estaban y vi cómo siguió su vida contenta. Que quizá de todos modos se hubieran puesto de buenas, tarde o temprano, sí, seguramente sí, pero con un dolorcito no hablado. 

			Aquí la cosa es que yo vi sus ojitos, de las tres. Vi cómo les cambió la expresión. De sombría a alegría. Smeyes diría Tyra Banks.

			Por otro lado, también vi que, regresando a cuando yo estaba lloriqueando porque me hablaron feo, y yo muda no podía decir lo que me dolía, bueno, ahí la cosa es que no todos recibían el impacto de mi reacción. Unos sí y otros no. A ver cómo estuvo ese pedo, quiénes sí: con quienes no tengo miedo. Quiénes no: con quienes tengo miedo. Y ese es otro descubrimiento. Cuando tengo miedo pierdo el control. Porque el miedo es un estado mental, hace desaparecer todo lo demás. Entonces pues, hay que ir a observar el miedo. Porque algo me está diciendo. Y veo que ese miedo que siento, es a no ser amada, a ser rechazada o maltratada, por miedo a herir con mis palabras... whatever. Pero esos miedos son míos, esa es mi colitis. Yo solo no podía verlo. Me lo han dicho de muchos modos, mucha gente, pero yo era sorda y ciega. Perdónenme, por cierto. Y no me acordaba de nada, y volvía a preguntar lo mismo, o volvía a caer en lo mismo. Porque no sé lo que no sé, y porque no veo hasta que veo. 

			Hay veces que pienso que ya resolví, y me doy otro revés para entender que no he resuelto aún por completo, puesto que me sigue dando en las bolas. Esto tiene trascendencia porque no dejar salir mi enojo de modo asertivo es mi colitis, aunque haya sido momentánea, tomé algunos días un tratamiento, pero más le di a trabajar la ira, y ya como de todo.

			El dejar o no salir la rabia... bueno, pienso que en general cualquier emoción, eso lo vi cuando Román para variar, (es buen maestro), me cuenta de un video en Internet donde un varón en los andenes del metro en alguna ciudad del mundo, empuja hacia las vías a una mujer que está esperando el tren justo cuando pasa y ella muere. Y el responsable es un paciente con diagnóstico de esquizofrenia. Cuando acabó de contarme eso, exploté en un llanto intenso y un horrible espasmo en hipocondrio izquierdo, donde me ha dado el dolor, en el ángulo esplénico del colon. Pasó rápido, de hecho, ese dolor me calmó el llanto. Y me dice: «Ay perdón, es que eres muy sensible», y yo le dije: «Pues nomás avísame que me vas a contar algo horrible y ya estoy preparada». Recordé mis programas de ID sobre crímenes reales. Donde he aprendido mucho de reacciones y causas de esas reacciones, y que si puedo verlos es porque te van contando una novelita, no te dicen lo horripilante de chingazo. Y el impacto no es el mismo, evidentemente. Entonces la clave es expresar el enojo o lo que sea de modo ecológico en el momento, en la medida y con la persona adecuada. Con humor funciona muy bien, negro. 

			Viéndolo objetivamente, si un niño es abusado, mientras más pequeño es, más probable que no lo recuerde, pero eso queda grabado en su cuerpo y su mente. Por cierto, les recomiendo tres películas que me abrieron los ojos con respecto a esto: No tengas miedo (española),  Elisa X (francoespañola), y El Castillo de la Pureza (mexicana). Ya dije del documental Líbranos del mal, y hay otro de HBO que se llama Mea máxima culpa. En estos documentales se aborda también el perfil de los agresores, interesantísimo. 

			Total, para el niño eso queda grabado como un trauma, su propio dolor físico ignorado y por consecuencia ahogado, ocasiona incredulidad, indignación, odio por el atacante y quienes no hacen nada; y la familia, la sociedad y la iglesia hacen lo correspondiente domándonos y callándonos para que todo siga en santa paz. Y el dolor ignorado recordemos que es igual que una herida, al ignorarla se infecta, se llena de pus achocolatado y maloliente muy bien guardado dentro de nosotros. Escapando al exterior en forma de conductas inconscientes e infantiles, vividas desde la necesidad de ser escuchado, de justicia, de reparación, de perdón, de consideración al dolor y todo esto es tóxico y destruye nuestras relaciones. ¡Madres! Cómo se arregla esto. Cuando veo el dolor ese que no quiero ver porque me da miedo, y me doy cuenta que no hay otra porque ya tengo suficiente información para no retroceder, pues me dejo ir sin miedo a escarbar dentro de mi miedo al dolor. Todos esos modos tóxicos de expresión del dolor, solo están diciéndome lo que no hago conmigo. Soy yo quien está ignorando por miedo...y cuando lo veo, me siento mejor, y cambia el exterior. 

			Bueno, ando muy tranquila, confiada y muy ocupada, era la kermesse de la escuela de mis hijas e iba a ir a ayudar. Me baño y me voy. Esa mañana Román había dejado su teléfono en mi casa. Nunca había en dieciocho años hecho esto, pero se me antojó abrirlo. Y por supuesto, el que busca, encuentra. Me hallé conversaciones obscenas con medio hospital y más allá. Algunas conocidas. Fotos de los culos de muchas damas. Y que me encabrono, pero machín. Estoy que me lleva la chingada de rabia. Empiezo a pensar rapidito: «¿Cómo transformo esto? ¿Cómo transformo esto?». Primero, y en obvio de tiempo, pues un churro. Y pensé: «A ver, objetividad. Gracias a Gaia. Me siento, según yo, traicionada por él, de qué manera lo traicioné yo o de qué manera me traicioné a mí. Esto está pasando para que yo vea algo. Si se supone que yo con él hablaba todo, ahhhh no, omitía lo que me dolía. ¿Quién tiene que observar el dolor de quién? Ataco la emoción negativa con realidad, para eso tengo información, aquí lo importante es tratar de estar en paz. Poquito, pero se va bajando. A ver, ¿qué más? Que cómo es posible que, con esas putas, ignorantes, desobligadas, con hijos maltratados, pero en busca de falo, aun peleando por una base en el corral». Bueno, debo decir que yo he estado con personas con quienes nunca pensé estar y no fue exactamente malo. Y vaya que he llegado a pensar: «Cómo andaría yo en aquellos momentos si fui a parar con...». Entonces si es libre, puede cogerse a lo que se mueva. Yo no tengo nada que opinar. Aunque me esté mordiendo un huevo.

			¿Qué por qué con estas damas tiene este tipo de conversaciones y conmigo no? Es más, ni me pelaba ni me seguía el pedo. Algo había mal. Mira qué causalidad, yo vengo de un trauma sexual. Sabrá Dios qué veía en mi conducta que lo hacía alejarse, y yo en la de él, obvio.

			Luego me brinca: «Ahí, que la chingada, la que aguantó sus peores momentos, de grosero, de violento y de dolor fui yo. Y a estas damas les toca una perita en dulce»; y de ahí rapidito me fui a las etapas que a él le tocó vivir de mí. No, pues, mejor me callo, la verdad.

			Es difícil callarle la boca a la mente cuando está doliendo. 

			Luego empecé a pensar en lo que yo he aprendido ahora en estos tiempos para comunicar una necesidad íntima. Y las cosas que me ha enseñado el porno y los compas. Y pensé que hay cosas de mí que han cambiado mucho y él no ha visto. Y me imagino que a huevo algo habrá modificado en él adentro puesto que, si son tantos culos, quiere decir que el sexo sí es importante. Segundo, basado en hechos, si él tiene tantas fotos en la misma posición de diferentes damas, es muy probable que él las haya tomado; otra posibilidad es que no las tomó él y se las mandaron, o anda pidiéndoles fotos a todas las que se le cruzan y estas son las pocas que le responden, ya por estadística alguna dirá que sí, o bien anda padroteando y todas quieren con él. Y me digo que suena puerco. Y me digo que habría que ver qué pedo. 

			Pero todo esto ha pasado por mi mente y mi cuerpo en diez minutos y seguro omito pensamientos, todo iba muy rápido.

			En esto estoy, pero forzando la mente a que se calle porque estoy reencabronada. Es momento de ejecutar los aprendizajes recientes. Solo sé para dónde llevar el barco, y buscar a toda costa no entrar en la novela porque valgo madre, me pongo muy violenta. Seguía yo en cómo cambiar de enfoque. En eso me toca la puerta en el baño de mi cuarto. ¡¡¡Vergas!!!!, estaba abierto o le abrió mi hijita. Viene por su teléfono. Yo abro, y dentro de mi mente está: «Vete por favor, vete por favor, se me va a salir la pila, ¡¡cabrón!! ¡¡Hijo de la chingada!! ¿Cómo con estas putas de mierda? Todas absolutamente todas las que tienen un video porno en su chat con él son unas…». 

			―¡Hola! Vengo por mi teléfono. 

			Se lo doy en un movimiento mecánico. Cabe mencionar que era un día muy ocupado y muy importante para mis hijas. Ya tengo demasiada información como para permitirme la creación de una energía bien tóxica entre su papá y yo antes de bailar una en el aire y la otra en tierra ante su comunidad. Además, es el papá de mis hijas, es una relación importantísima, no se trata de mí ni de él, se trata del daño que hacemos los papás sin querer. Siempre buscaré el buen pedo entre nosotros y la intención de sanar lo que sea, siempre. No es justo contaminar a nadie. Por eso quería que se fuera ya, pero que se le ocurre preguntarme lo que no ha preguntado en dos años: 

			―¿Qué tienes? 

			Lógico, lo que pensé fue: «¡¡VERGAS!!» Le dije:

			―No pues es ahorita este pedo, pásale, me lleva quince minutos. 

			Y empiezo: fíjate que tengo tiempo pensando en que he aprendido muchas cosas afuera en estos dos años. Hay muchas cosas que me han cambiado adentro. Veo muchas cosas diferentes. Estoy aprendiendo a fluir sin controlar. Y recuerdo de pronto esa lealtad que yo tengo contigo. Siento que a pesar de todo y de mis razones para terminar el matrimonio, ahora he visto que lo que yo te reclamaba a ti puede ser cierto, pero el asunto es que es lo que yo hacía conmigo. Es decir, te lo decía a ti, pero era de mí, para mí. Era el trauma. Pensé que yo creía que había hecho todo por el matrimonio, pero ahora que tengo cosas diferentes adentro y new skills me doy cuenta que no. Porque nada de eso he ejecutado contigo. ¿Qué me detuvo a hablarlo? Pena. «Que si aún no termino mis deudas, va a pensar que quiero su dinero, que si estoy dando el viejazo, tengo que pintarme las canas ahora sí ya, que si me sentía triste y quería un abrazo...». Pena, siempre pena. Un disfraz de mi miedo. Pero hoy, como lo que tengo de brillante lo tengo de obscuro…

			―Pues dejaste tu teléfono y lo abrí. Y vi que tienes tratos íntimos con algunas zorritas del hospital. ―Él ríe, quizá porque estoy en tono cáustico y divertido, y la verdad enojada se me ocurren cosas graciosas, por eso me gusta Relatos salvajes. Y seguí―: La cosa es que me cagué, y pensé solo en finiquitar el divorcio y que nunca supieras nada y que siguieras tan feliz y promiscuo. Pero la intensidad de mi emoción, lo que me empezó a venir a la cabeza como consecuencia, me hizo darme cuenta que debía hablarlo, y que eso puedo hacerlo enojada o no, y elegí no enojada, y me eché medio churro y llegaste. Esto está pasando ahorita mismo. Entonces, ya hablado, o finiquitamos o vemos qué se siente estar cerca ahora con tanta información nueva en nosotros. 

			Y él dijo:

			―Vamos a ver qué se siente.

			Y se fue. 

			La plática debía terminar, había que ir por mi niña mayor a su ensayo y debía ir a ayudar en el colegio. Me concentré mucho esos días. Medité, escuché conferencias de amor, ego, parejas, les recomiendo a Virginia Blanes. Lo único que yo tenía claro era que había que hacer todo para sanar y dañar lo menos posible. Pero había que expresar la emoción de alguna manera sana. Y el humor estuvo bien chido. Por ejemplo, he ido mejor platicando y riendo las ideas que se me ocurren y nos cagamos de risa. Me ha dado esta situación mucho material para otro libro. Pensé hacerles todo tipo de cosas a todas, para apenarlas, hacerlas llorar, jalarles el cabello y darles cachetadas. Como si fuera yo una niña. Cuando se me atravesaba un pensamiento que no sentía realmente lo cancelaba. No me latía sacarles sangre ni nada de eso, me latía más la tortura emocional. Y eso es lo conocido, sé cómo se hace...mi sombra se asoma. De lo más oscurito que tengo. Ah, qué caray, resulta mejor ir a observar la sombra que dejarse llevar por ella. Ya estuviera en el tambo. 

			Y qué le veo a mi sombra: que los castigos físicos esos que propongo son infantiles. También que la razón por la que quiero hacerles daño es porque Román tiene sus culos en su teléfono. Eso es también infantil. Digo yo me he divertido bastante, por qué no puede divertirse él. O la molestia es que sea con ellas, porque llegué a pensar en el término alta traición, sobre todo por alguna de ellas en particular. Son ellas o soy yo. Soy yo. Rapidito a despersonalizar, esta imagen de estas damas no es real, sabrá Dios si lo quieren o si lo usan, ese no es pedo mío. No les quito su mérito, cada quien hace lo propio con sus historias, pero el punto es lo que siento yo, no si ellos están haciendo las cosas bien. 

			Espejeando y observando. Lo que espejeo ya lo he dicho, pero lo que observo, chingada madre, es el mismo pedo mío de siempre, celos desmedidos, arranques muy violentos, incisiva con la palabra, ay la nenita herida guardada e ignorada. Y como no hay casualidades, resulta que antes de que todo esto pasara, y debido a mis dolores físicos empecé a ir de nuevo a terapia. Quiero entrañablemente a mi terapeuta en Constelaciones, desde antes de serlo. Suena bien. Justo el miércoles previo a esta novelota, yo tenía cita para ver cómo iba el trabajo con la niña interior (causalidad). Resulta que se canceló por causas de fuerza mayor. Seguí con el mismo ejercicio, explicándole el mundo y las situaciones a mi chiquita. Metida en eso, pasa esto. ¡Claro!, es obvio, es momento de liberarme de su enojo, explicándole para que le deje de doler y agradecerle a Román y sus pompis lo que me hicieron ver.

			Me voy liberando del enojo. Puedo verlo porque no lo estoy dejando actuar a placer. Se desborda en bromas de humor negro contra todos los implicados, pero la neta me he reído mucho con él, de la situación, de él, de las nalgas celulíticas y las nalgas de poledancer.

			Trabajar con mi niña interior ha sido toda una experiencia. Más allá de los detonantes, la magnitud de su impacto en la vida diaria. Da muchos problemas. El arrastre que tienen los pensamientos cuando se está viviendo en momento de miedo extremo. Y las consecuencias. Hablar, discutir o decidir en ese estado es locura simple y llana. Y eso es casi todos los días. ¿Cuántas personas se cuestionan a cada momento desde dónde están viviendo? Miedo o amor. Y entre quienes lo hacemos, ¿cuántos elegimos en crisis el amor? Es más chido poner a todo mundo en su sitio por no hacer las cosas como yo creo que son correctas. A fin de cuentas, hay cosas adentro de uno que no compartimos, nadie sabe bien de nuestros peores momentos y por vergüenza o miedo disfrazado de vergüenza, permitimos una y otra vez la herida. No es nadie afuera. Soy yo sola.

			Nada nunca es tan grave como lo recordamos. La magnitud de la expresión hacia el exterior o hacia el interior, denotaría que, a mayor inconsciencia, ceguera o sordera, más temprano ha sido el daño y por no saber de dónde masca la iguana, anda uno por ahí dando lástimas con el comportamiento reprimido. Si en mi sombra están mis grandes potenciales, ya tengo idea de historias sádicas, terror y drama, cuentos bizarros también.

			En esos momentos hay que guiarse por el cuerpo. Que él hable, que llore, que sude, que le duela, que le den escalofríos y ponerle atención. 

			Si me pongo a observar, veo que estas conductas explosivas que tengo han sido causa de rompimientos bárbaros de relaciones, o de heridas a mis cercanos, o de crueldad infinita en mis palabras, y en esos momentos pienso: «válgame, yo de pendeja hablo algo si estoy monstruosa ahorita». Y en eso aaaandale ¡¡otra vez!!: ¿«monstruosa»? estoy ignorando mi sombra, mi niña escondida, herida y enojada porque la trataban con enojo e indiferencia y porque recibía castigos que la asustaban mucho. Comprendo, está chido explicármelo. Hago mucho menos pedo por todo. Y voy dejando salir todo con risa. Hasta el dolor que yo consideraba inconcebible. El trabajo es lograr verme en todos los que yo creo que me dañan o me traicionan. Es duro, eso es cierto, pero a fin de cuentos lo que nos da problemas es lo que no podemos ver de nosotros y lo que no queremos ver. 

			He conocido muchas personas, que cuando les pregunto qué piensan, me dicen que nada. Al principio yo no lo creía, ya había dicho yo que creía que todos pensábamos, sentíamos y teníamos atributos iguales... desde siempre me han dominado estas ráfagas de pensamientos tóxicos cuando algo me duele. El dolor va en mi caso relacionado con el castigo, lo que me duele normalmente es la desaprobación, el hacer algo malo y que me cachen, y el «algo malo» es dejarme llevar por las emociones, y quedar como tonta. Mi máscara de intelectualidad y fortaleza hablando claro. Relaciono la desaprobación con castigo y consecuentemente dolor. Entonces yo jugaba a cuidarme y hacer todo bien siempre (dieces tóxicos, información, lectura, memoria buena, pero selectiva, culta). Y la mente es tan poderosa, que efectivamente aprendí mucho, fui viendo y dándome cuenta dónde estaba yo. Y empecé a buscar sanar y pedir ayuda, y siempre la tuve. Todos mis terapeutas tienen mi respeto, admiración, agradecimiento y cariño desde el fondo de mi ser. Todos me hicieron juntar las piezas de la mente rota. Y me fui a la anestesia. Para no tener sensación. Soy buenísima para que la gente no sienta el dolor, porque he sido buenísima para no sentir el mío. 

			Con mi familia, hay una historia muy peculiar, un día hablo por teléfono con una de mis tías que ha estado con dolor del nervio ciático. Estos días he estado pensativa, y ese día en particular me sentía triste. Llamé a casa de mi mamá, donde crecí. De donde hui. Me contesta mi tía y le pregunto cómo está y me detecta la voz triste y me lo dice:

			―Noto triste tu voz.

			Y le contesto con un nudo:

			―Pues ya ves, así es uno. 

			Ella y yo siempre fuimos muy cercanas, hasta que empecé a notar con todos mis desmadres de cuatro o cinco años para acá, que ella me oculta algo. Y claro, mi pensamiento me decía que ella no me quiere porque me miente viéndome a los ojos. Y tomamos sin decirlo un poco de distancia. Hoy ella empieza a darme ánimo. Me dice que Dios nunca nos deja solos, que estas lágrimas mías, Él las ve y las toma en cuenta; que cada día en sus oraciones pide por mí y por mis hijas, porque es lo que ella sabe y puede hacer, así que oraciones por mi bien, hay siempre. He sido malagradecida, y yo sé que ellas me aman incondicionalmente, sin embargo, ha sido difícil ver a mi familia con juicio por estar concentrada en mi dolor, «en mis tres años», incapaz de ver nada ni escuchar nada. Pensé que quizá si comparo la magnitud de mis daños debido a lo que ellos hicieron o no por mí, con las oraciones bienintencionadas que hacen siempre y a toda hora por mí y mis hijas, les salgo debiendo. Luego me empezó a contar que pide por mucha gente porque reza mucho, mucho rato todos los días. Pide por los presos y sus familias, por sus benefactores amigos y enemigos (me cae un veinte), por los enfermos, por los homosexuales y sus familias, por los que están en campos de concentración, por quienes sufren en sus casas de violencia, alcoholismo, drogas, por bomberos, policías, rescatistas... Yo escuchaba todo con atención mientras lloraba y de pronto dejé de llorar. Le pregunté prácticamente interrumpiéndola:

			―Oye, ¿pides por ti, tía? 

			Y me dijo: 

			―No. 

			¿Nooooooo?, ¿¿neta?? 

			Yo le dije que debía pedir por ella también, que todos por quienes ella pide, esa empatía que siente por todas estas personas, es porque ella ha sentido eso, lo ha vivido, y es por eso que puede verlo. Solo balbuceó un sí.

			Le recordé que el resumen según Jesús de los Diez Mandamientos de la Ley de Dios eran 2: Amarás al Señor, tu Dios (el mío, el de cada uno) con todo tu corazón, con toda tu alma y con toda tu mente (mi mente ha fallado bastante) y el segundo, Amarás a tu prójimo como a ti mismo. 

			Ese Jesús no pudo ser más literal. Terminé esa llamada. Me puse a escribir. 

			Al vivir estos procesos de cambio, me di cuenta de que soy una superheroína. Porque pensamientos tóxicos tengo desde que recuerdo y en la actualidad, luego de cagarla muchos años, elijo no hacerles caso, aunque tenga muchas ganas de tener la razón. Prefiero ir a investigarme rapidito para ir a la raíz de la emoción, en lugar de dejar salir la sombra a lo pendejo, no porque sea mala, sino porque no sabía usarla. 

			El observar la calidad de mis pensamientos me hizo ver mi grado de perversión y enojo, pero la información que tengo, me hace saber qué es correcto, eso y lo que me fue sembrado en mi casa. Paradójicamente, de mi familia aprendí algo que luego me fue impuesto cuando acabé Medicina General Primum non nocere: Primero no dañar. 

			Y aunque pienso en mil y un modos de tortura, no lo hacía porque no era correcto, pero eso guardado, porque me lo tragaba, es tóxico, y mi cuerpo empezó a respingar. Entonces me busqué ayuda para liberar el enojo, aprender a hablarlo de manera asertiva o escribir, pero que salga. Y para mí ver que elijo esto en lugar de actuar, me dice basada en hechos que uno siempre puede elegir quién es. 

			Porque dejarse arrastrar por las emociones es algo muy fácil. Meterles realidad es el pedo. Y nada fácil para persona mental como yo.

			El proceso de desprendimiento es una de esas situaciones. Dejar ir, soltar. Yo en realidad no sabía qué era eso hasta que viví la situación de divorcio. Qué cosa tan difícil, tan profunda, tan transformadora. En mi caso, salpicado por ciertos pensamientos recurrentes a lo largo de mi vida. Básicamente, esto con Román me detona algo. Por supuesto, él no tiene nada que ver. El ver desaprobación en él, enojo, me pone triste, tengo dos días llorando sin parar. Estoy hinchada y roja de la cara. Mi atención se va al impacto que tiene todo en mí como criatura. 

			Una querida amiga mía escribió: 

			Cuando te duela el corazón, trata de disfrutarlo. Es que no hay muchas cosas que estrujen el corazón. Y si te duele de verdad, es porque valió la pena. Así que abrázate al dolor, que cuando menos te das cuenta, el tiempo te enseña a volar de nuevo. I.M.G.

			Últimamente, de muchas maneras he podido recordar cómo es que no puede uno salir de la novela. Estar metido en un dolor que no se comprende, solo se siente y arrastra. Lloro y lloro porque se me desborda así que seguramente es necesario. Estar sintiendo esta ansiedad, esta tristeza...este miedo. De pronto, me di cuenta que no sabía lidiar con una separación, que no sabía lidiar con la desaprobación o el enojo ajenos. Eso me pone en un estado muy vulnerable. No es que quiera, es que me voy al hoyo y batallo mucho para salir. En medio del llanto y la rabia, y el miedo y el enojo que me traen del rabo, recordar que no me duele lo que creo que me duele, tratar de recordar (que creo es lo más difícil) que por muy personal que sea la cosa, no lo es. Darme cuenta que estoy en un estado oscuro. Del que quiero salir. Como no me ha resultado fácil, entiendo que hay que vivirlo. Hasta el tuétano. Y al vivirlo, uff, veo mi llanto y veo que me duele porque amo. Veo mi evolución y me siento orgullosa. 

			Puede ser complicado dejar todo y lanzarse a lo desconocido, sobre todo cuando se tiene la costumbre de intentar controlar. El apego es miedo. El desapego es libertad. Entender la Ley del Orden Divino a cargo del Arcángel Uriel da paz y alegría. Y esforzarse por regresar al presente cada vez que voy al pasado o al futuro, y con eso ayuda el Arcángel Jofiel. 

			Y lo más pinche loco de todo esto, es que la única solución posible es estar presente en el tiempo presente. En este momento, donde hay tanto que agradecer y no podemos verlo.

			Estamos acostumbrados a que si algo no sale como lo esperamos «está mal», y si sale lo esperado «está bien», y es un juicio. No hay bien ni mal. Solo lo esperado y lo inesperado. Lo esperado es para disfrutarlo. Lo inesperado es para aprender. Aunque duela, aunque dé ansiedad, es algo bueno. Todo es perfecto. De verdad. Aunque frecuentemente creemos que no. 

			Cuando se entra en ese estado, se ve todo tan claro. Yo tengo tantísimo que agradecer no solo a quien fue mi esposo por casi dieciséis años, sino a todas las personas que he creído que me hieren, que me difaman, que me atacan. Perdón por el juicio. Y gracias.

			El desamor genera una indiferencia tan sutil. Hay desinterés por las necesidades y emociones del otro. No hay compasión o empatía. Eso es doloroso. De un modo inexplicable. De hecho, ya pasó la peor parte, que era cuando estaba encabronadísima. Ahora es ver todo tal cual es. Las cosas que observo en una expareja, la frialdad, su vida, su irresponsabilidad al hablar, se convirtió en alguien que miente sin reparo, cuando fue él quien me enseñó a no hacerlo. No siempre son malas, es cierto, hay mentiras que resuelven un mal entendido y otras evitan problemas. Me doy cuenta que siempre ha sido el mismo, pero yo no lo veía. Imprudente, muchas ocasiones superficial e irresponsable, pero me hablaba de lo que sentía y yo podía entender. Si una relación es importante en la vida la única manera de vivirla es con la verdad. 

			Total, que lo que ahora veo, es que, si él está viviendo en «superficial», como él expresa verbalmente, va repitiendo los programas de su clan en automático. Y si ha vivido así, ha ido repitiendo sin darse cuenta todo aquello que lo hirió de pequeñito como hijo. Lo que le generaba dolor ahí era la distancia, la impaciencia, la total despreocupación por los sentimientos de los demás, aunque en apariencia todos somos sociables y sensibles. Evidentemente, esto no es un juicio. Es lo que me estoy explicando para lidiar con esta situación, que me ha arrastrado debo admitirlo, por varias semanas. Pero aquí la cosa es que, si alguien es indiferente al dolor ajeno, es porque es indiferente al propio, porque fueron indiferentes con el suyo. Así aprendimos a vivir los dos. Por eso estuvimos tan compenetrados. Es un programa muy fuerte ese. Repito, con el afuera uno da la impresión de ser sociable y sensible, y si es real, pero superficial, se ocupa uno de todo lo demás para no hacerse cargo de uno. Y los métodos de autosabotaje se van haciendo imperceptibles y cada vez más efectivos. 

			Total, que he experimentado que la vida es mucho más sencilla de lo que yo aprendí. Que lo verdaderamente importante en la vida es amar y compartir. Que habría que evitar los juicios, aunque es delicioso opinar de lo que no nos importa, eso ni me ayuda ni me hace mejor. Que todo el miedo que he sentido no es real, y que se quita entendiendo que sí somos un pedazo de Dios, que somos creadores de la realidad que vivimos, comprendiendo que la vida como la conocemos no es verdad, se crea poniéndole emoción a lo que se piensa o se dice, y se chingó. Por puro sentido común deberíamos hacer lo que nos gusta y nos pone contentos. Pero estamos educados de un modo tan limítrofe, que nos cuesta creerlo y aceptarlo. 

			Creemos que el dinero llega por trabajar duro, y no, llega porque creo que lo merezco y porque estoy haciendo lo que yo sé hacer desde que uso mi memoria: Yo canto. Yo escribo. Yo hablo. Yo transformo. Yo sano el dolor, ya no lo duermo. Yo soy luz. Todos, aunque nos guste arrastrarnos en nuestras decadencias para que nos levante quien sea, tenemos dones y tenemos una misión. Y neta no sé por qué eso a nadie le causa curiosidad. Si es a lo que venimos. Qué curado. Claro, eso implica responsabilidad y compromiso propios, y eso da hueva por lo general. 

			Creemos que el amor llegará algún día y nos hará felices, no entendemos que el primer compromiso, el primer matrimonio, los primeros votos son míos, conmigo. Y desde ahí, hasta ese momento llegará el amor despierto. De otro modo, solo pasa uno la vida lamiéndose las heridas uno al otro, con un avance, digamos, más lento, pero hay quien prefiere mantenerse como está. Y ahí no hay nada que hacer. Necesitan otros viajes, y otras aventuras para comprender a su propio modo, a su propio tiempo. Con su propio dolor. 

			Creemos que todo se arregla afuera. Y todo se arregla adentro. Todas las manifestaciones de varo, de salud, de alegría, de completitud, solo se verán si hay un profundo, honrado y comprometido amor mío por mí. O tuyo por ti. 

			Creemos en los paradigmas de nuestras autoridades políticas y morales porque creemos que es lo seguro. Eso una falacia. La culpa, el sacrificio, el miedo, el juicio, la venganza, la necesidad de justicia, la necesidad de tener la razón, la vulnerabilidad emocional, son puntos separatistas, nada tienen que ver con evolución.

			La evolución es alegría, compasión, trabajo en equipo, cuidado de Gaia, unidad, agradecimiento. El perdón, lo digo aparte, porque el asunto es que luego ya no hay nada que perdonar a nadie. Todo el perdón primero es para mí, por no haber entendido quién soy yo, quiénes somos todos y qué hacemos aquí. 

			Los niños ya nacen así, por eso a veces asustan. Porque son poderosos, didácticos y creen en sí. Eso lo rompemos los papás, dolorosamente. 

			He comprendido también que Dios nos habla, cada día, a cada rato, con lo que dijo alguien en la tele, con la canción del radio, con el comentario de una conversación que escuchaste sin querer, en las placas de los autos, en los semáforos, en los nombres de los antros, en los ojos de la gente. Salir a la calle centrado en esto, hace que al ver a toda la gente que camina, que rueda, que corre, que vuela, que vende, que compra, que sonríe, que llora, dan ganas de llorar. O bueno, a mí, porque me siento parte de todos. Porque me puede mucho ver caras tristes o llanto, de tantas veces que lo viví. Me veo en todos. 

			Me enseñé a patadas a no ignorar el dolor propio, porque eso implica ignorar el ajeno, y me lastima herir.

			Y si estoy consciente de que no estoy sola, y que Dios me habla, de dónde chingados las preocupaciones y las angustias. Hay que creer. Por inverosímil que parezca. Y dejar e ignorar las palabras de mi maestro Jesús que decían:

			No se preocupen por lo que van a comer o beber para vivir, ni por la ropa que han de ponerse. Miren las aves que vuelan por el aire, que no siembran ni cosechan, ni guardan la cosecha en graneros; sin embargo, Dios Padre les da de comer, ¿cuánto más valen ustedes que las aves?

			¿Por qué se preocupan ustedes por la ropa? Fíjense cómo crecen las flores del campo que no trabajan ni hilan, y sin embargo les digo que ni el rey Salomón con todo su lujo, se vestía como una de ellas. 

			Y si Dios viste así a la hierba que hoy está en el campo y mañana se quema en el horno, ¿cuánto más hará por ustedes? Hombres de poca fe.

			Yo siento que esto es clarísimo. ¿Por qué el miedo? ¿Para qué? Y lo peor es que no puede uno salirse del «qué les doy de comer, mejor no como para que alcancen las niñas, con qué voy a pagar la colegiatura, cómo le pago a cervecería, ya se madreó la secadora, no traigo gasolina, tengo hambre, etc., etc., etc.».

			Y todo eso es popó. Esas son ráfagas de pensamiento tóxico, de este tipo. Con todo esto, ¿tiene algún sentido dudar? Es ridículo. Pero nos lo creemos fehacientemente. 

			Un ejemplo muy claro que me dio un ángel es que cuando voy a un restaurante y el mesero pide mi orden, no lo persigo hasta la cocina para verificar que mi orden se haga, o para aconsejarle al chef detalles de sazón...simplemente sé que mi orden llegará, puede tardarse, pero llegará y de eso no tengo duda. Si creo en un mesero, que habitualmente no hace mucho caso a mis solicitudes y necesidades culinarias, ¿Por qué no creo en mí? ¿Qué me hace pensar que Dios sí me deja tirada? que no me escucha, que hay que repetirle la solicitud cada vez que me acuerdo, si eso no lo hago con el mesero.

			Debo exponer mis solicitudes contenta, segura, confiada y esperar con paciencia, ya no hay nada que hacer, el pedido está hecho y viene en camino. Está en la cocina cuántica. No jodo al mesero ni al chef celestiales. Seguramente, cualquier consejo o recordatorio que yo exprese, no es mejor que el universo de posibilidades que tiene «el todo». Él sabe todo de todos. Y conoce nuestros nombres. Dejemos de hacernos tontos, todo y todos somos polvo de estrellas, y, aun así, estando conformados todos del material de todos, el Creador sabe nuestros nombres por separado. 

			Claro, que es sencillito meterse en narcisismo y megalomanía, con esto de que todo me pasa, todos me odian, están disgustados por algo que tiene que ver conmigo, requiero atención y la requiero ya, quiero que alguien me resuelva lo que sea que haya que resolver. Y conforme nos va puliendo la vida, aprendemos a modularnos, pero por dentro sigo pensando y sintiendo lo mismo. Y esa megalomanía no es más que comportamiento infantil donde puede aceptable y normal, pero al crecer desaparecen. Pero al crecer de adentro. 

			Yo me acuerdo que estando en esos momentos dolorosos, inmediatamente empezaba a buscar responsables afuera. Luego como no sabía expresar lo que me dolía adecuadamente, pues se me desbordaban conductas infantiles y molestas, como pretender explicar lo que siento con un dejo de reproche, intentando que el otro se sienta mal, se disculpe y me sobe el lomo. Y eso no va a pasar. Ese tipo de conductas generan en nuestros seres queridos resentimiento, rabia, incomprensión, y habitualmente una reacción que por lo común no es útil. Hay separación y se rompen las relaciones. Y además de esto, el intentar decir las cosas sin decirlas es de locos y cobarde. Se dice lo que enoja y lo que duele con huevos y viendo a los ojos. Y eso enoja menos al interlocutor que la palabrería hueca. 

			Ayer falleció Dolores O'Riordan, cómo me dolió. Y también una octogenaria amiga mía, mamá a su vez de otro gran amigo. 

			Dolores me caló porque la música de ellos es una etapa de mi vida. Con nombre y apellido. Con fecha y con situación. No sé bien la causa de muerte, solo que la encontraron en su habitación de hotel. Ella cursaba con diagnóstico de trastorno bipolar y antecedentes de abuso sexual infantil. Again. Esto está relacionado por supuesto, pero la masa humana prefiere ignorar el dolor real. Se prefiere la ceguera. De hecho, uno de los ejercicios que más me movió de Un curso de Milagros es «Por encima de todo quiero ver». Porque sea lo que sea, siempre es mejor ver. Siempre. 

			Y en cuanto a mi amiga Jeannie...me dolió. Hablamos durante relativamente poco tiempo, pero eran Conversaciones, con mayúscula. Ella se veía bonita y apacible en su féretro. Sentí feo. Recordé lo que les decía yo a mis hijas cuando murió uno de sus abuelitos: «el cuerpo es el envoltorio, ¿cuándo hemos guardado el papel del regalo que abrimos?». El de Jeannie es un envoltorio muy bello. Y con los asuntos de salud que tenía, seguía haciendo normalmente lo que le daba la gana. Hace días se reencontró con su hermana, a quien tenía décadas de no ver, pues ella se quedó a vivir en Europa y vino. Unos años mayor que ella, pero viajó seis días para ver a su sangre. Eso me parece hermoso. Me dolió, es cierto.

			La conocí por su hijo. Él vive en un edén en Jalisco, y venía a hacerse cargo de ella aproximadamente cada cuatro o cinco meses y se quedaba uno o dos meses. En esos tiempos, siempre observé la paciencia, el amor y el respeto de Michel por su mamá. La trataba como un caballero, no se aniñaba, le hacía diariamente todas sus comidas con los mejores productos orgánicos de la región. Se iban al salón, el a rebajarse su cabellito y ella manos, pies y cabello. Adorable. La sacaba a pasear y la cuidaba mucho. Eso me consta. Me llamaba poderosamente la atención su paciencia, su dulzura. Cuidar a un enfermo no es cosa fácil, y lo sé bien. 

			Bueno, anoche que lo vi, primeramente y por fortuna, el amor de su vida está a su lado, lo cual es una alivianada enorme. En segundo lugar, él se veía bien. Triste, ojito lloroso, pero tranquilo, satisfecho, completo. Yo pensaba mientras lo veía tan en paz, no alegre, en paz, que eso es producto de hacer lo correcto. De darle a mamá lo que merece, me dio la vida, de qué manera se paga eso. No hay manera. Solo amor, dulzura y paciencia.

			Pasado un rato nos comenta textualmente: Me siento triste, me acuerdo de cosas y lloro, pero algo muy adentro de mí está bien, íntegro. Mi mamá sabía perfectamente quién era yo, porque yo se lo dije. Nos reíamos mucho y hablábamos mucho. Estoy satisfecho. Estoy bien, ella está poca madre ahorita. Y ya no le molesta nada. 

			Y yo pensé, la tranquilidad que da hacer lo correcto, no haber escatimado en cariños y cuidados, haber hablado con la verdad, esforzarse, cansarse y seguir con cariños y cuidados. Porque así es. 

			Sé que lamentablemente no todos tienen mamás cariñosas, es más, algunos las tienen indiferentes o violentas, o los hijos somos los indiferentes y/o violentos, pero es lo menos frecuente, parezca lo que parezca. Por lo general, nuestras mamás nos aman hasta que les duele. Y hacen lo que pueden con lo que tienen, y si tuvieran más, más nos darían. 

			Entendí que el dolor de una pérdida es llevadero y hasta amoroso desapego si entre quien se fue y quien se quedó hubo amor verdadero desinteresado, diligencia, presencia y honestidad. Es fácil convertirlo en sufrimiento por la culpa. Lo que debí hacer, decir, acariciar. Y cuando vi cómo estaba mi amigo con una paz que evidentemente no es de este mundo, pensé que quiero hacer las cosas bien yo también. Me cansé de juzgar, de pedir explicaciones, de esperar que me pida perdón todo el que me pase por enfrente. Me sentí injusta, majadera, y malagradecida. Mis jefes me hicieron. Tal cual soy. Y eso es todo. Lo demás es lo de menos. Yo solo sé que mi mamá me escucha, me cuida y me lleva en su corazón y papá, aunque convivimos poco, también. Y estas cosas no es que las sepa, las siento. Las vivo. Y ahora, como debe ser, vuelvo gradualmente a mi nido de origen, física y emocionalmente. Tengo el mío propio, y mis responsabilidades, y ahora, como me prometió EL TODO a través de Moisés, honro a mi papá y a mi mamá de verdad. Y ya no tengo miedo. A mi paso. La mayor parte de este proceso es interno. Trabajando en el 99% para manifestar en el 1%.

			Una mañana desperté agradeciendo mi cama, mis cobijas, mi voz, mi cuerpo, mis hijas, mi cerebro, mi casa, mis animales, mis amigos, mi familia, mis hombres, mis mujeres, mis talentos. Abracé mi palmera. Abracé a mis animales. Hablé conmigo. Hablé con Dios adentro y lo escuché. No le pedí nada. Le di mi día, le di mis talentos, le di mis decisiones, le di mis desaciertos. Hay manifestaciones biológicas de la conversación. Siento hormigueo y calidez en el pecho y los brazos. Siento bienestar. Estoy bien. No tengo miedo, no tengo ganas de morir, no quiero hacerle daño a nadie...que chinga, esa era mi vida. Y ahora, finalmente como predecía yo a los cuatro. Estoy bien. Estoy viva. Estoy contenta. Estoy aquí, ahora. 

			Empecé a ir al Centro de Readaptación Social de mi ciudad a hablar con la banda, porque creo que puedo aportar mucho, y qué impacto que hasta ahora, lo que he visto, es que las historias de los muchachos y muchachas que están internados, son las mismas historias dolorosas de los que estamos afuera, solo que las reacciones a las situaciones dependen del nivel de resentimiento que tenemos contra nuestros papás. Y hay alguno que era asesino a sueldo, pero que sacó a sus hijos de las pandillas y que le he visto llorar de tristeza por el dolor de una compañera abusada sexualmente de niña. Y alguna dama embarazada preocupada por su bebé y su futuro. Hijos de familia de narcotráfico y muerte, llorando de dolor por el abandono de su mamá, a punto de rechazar su vida. Dormidos. Como muchos de nosotros hemos vivido, pero en circunstancias menos favorecedoras. Nacieron en ambientes de mucho dolor, ancestral. Parece loco que cuando se empieza a reconstruir sus historias, vamos cayendo a donde mismo, honrar la vida, honrar a nuestros papás y agradecerles la vida. Lo demás no es importante, sobre todo porque habría que comprender que no ha sido consciente y que estar vivo es un regalo, aunque a veces hayamos creído que no tiene sentido. Y qué importante hacernos entender esto, porque entonces el resentimiento se transforma en compasión, perdón y agradecimiento. Hay quienes necesitamos ensuciarnos de un modo u otro en la vida para poder despertar, para comprender que las cosas que vivimos y que creemos que «nos hicieron», nosotros ya las hicimos, en esta u otra vida y que hay que resarcir el daño. Deudas kármicas se llaman. 

			Cuando supe que soy sanadora, entendí muchas cosas, empecé temprano en la medicina porque era el único modo que conocía, ahora me acerco más a la Medicina Zen. Y estoy consciente de que vine a aprender a sentir, sin anestesia. Claro, sé que el carácter recesivo de la lujuria era necesario, porque hubiese sido una distracción mayor, siendo un alma antigua comprendo que soy como Mauricio Garcés, multidimensional. Porque la historia es más grande de lo que podemos ver.

			Estoy reconociendo mi maestría.

			La energía en todas las dimensiones, o en todos los mundos es regida por los mismos principios de amor incondicional, aunque haya mucho que ni siquiera podemos imaginar. 

			Nací pensando que no era nadie y que no merecía vivir, y todo el proceso ha sido para reconocerme y saber quién soy y de dónde vengo para honrarme y honrar a todo y a todos. 

			Y un día, después de ir a un curso con mi hijita mayor con Suzanne Powell, supe quién era yo. Yo soy del Servicio de Sanación. Yo soy la que soy. Yo soy la que siempre he sido. Yo soy la que en todos lados en donde está, deja gente a la que llama familia, incluso en el valle de los muertos. 

		


		
			Agradecimiento
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			Hay algunas cosas que debo decir ahora que ya acabé.

			Primero que nada, debo decir que, aunque he manifestado mi inconformidad con ciertas situaciones al interior de la Iglesia católica, hoy escuché con claridad que el Papa Francisco está haciendo algo al respecto, y solo puedo decirle: gracias. Hay mucho que hacer, mucha gente a la cual atender y cobijar desde el amor, que sufren las consecuencias de la indiferencia a su dolor por parte de ustedes como institución y de nosotros como sociedad. Así que el reconocerlo es el primer paso y lo agradezco desde el fondo de mi corazón. Y limpiar poco a poco la institución, tan organizada, tan poderosa y con tantos recursos. Tienen todo para que la misión se lleve a cabo con éxito, entre otras muchas. Igual que todos. 

			Muchas gracias, Papa Francisco. Tiene todo mi respeto, aunque no lea este libro. 

			Quiero mencionar a Suzanne Powell, sanadora masiva, y además enseña con tanta mesura y humildad lo que sabe y es accesible, tan humana a pesar de parecer de otra dimensión. El impacto de lo que ella hace es enorme, y con lineamientos tan sencillos que un adolescente puede ya integrarlos con responsabilidad. Gracias por tu maestría.

			Por otro lado, debo aclarar que, aunque en muchas ocasiones soy muy tajante, sorry, soy Escorpión, nunca y siempre son palabras frecuentes en mí, pero no reales. Hay que procurar la flexibilidad física y mental, eso nos hace adaptables y esa es la meta; eso no lo digo yo, lo dijo el profesor Hawking. 

			Este libro nunca ha pretendido ser un juicio o una manera de exponer las miserias de nuestras vidas, inicialmente quería exponer el impacto real del abuso sexual infantil sobre la fractura de la mente, pero en el camino se fue transformando. Es así como he podido explicar lo que aprendí, y eso es mucho más importante que los detonantes que pudieron ser historias dolorosas, o destructivas, pero son solo eso, historias. Y pierden importancia cuando uno disfruta de una vida mejor, gracias a lo que aprendí. Y hay que reconocerlo. Es difícil no tomar nada personal, como dice el Segundo Acuerdo, de Don Miguel Ruiz. Sé que es muy difícil, pero hágalo. Despersonaliza en chinga todo lo que ocurre en tu vida, sea lo que sea, pase lo que pase, suelta, deja ir, ve sobre el aprendizaje en cuando baje la efervescencia de la emoción. Las repercusiones en la salud propia, en las relaciones importantes de nuestra vida, personales o laborales, son catastróficas a corto, mediano o largo plazo, depende de lo intenso que te guste vivir y de los huevos que tengas para responsabilizarte de tus palabras o pensamientos, que es de donde se originan los actos que se convierten en hechos. Y al hacerse uno responsable, hay que enfrentar. No hay más. Uno puede hacerse pendejo tanto tiempo como uno quiera. Pero el cuerpo tiene, por lo menos, por ahora, cierta caducidad, y todos, absolutamente todos, hasta el que se cree el más inútil, tenemos una misión de vida personal, para ser clara (unas buenas guías para descubrir esto son Ruth Morales y Andrea Roa, e indiscutiblemente El hombre en busca de sentido, de Víctor Frankl). Hay algo que tú y nadie más que tú, con tu historia, y tu información puede hacer. El mecanismo de expresión son tus talentos, lo que no te cuesta, con lo que naciste, quien eres tú como ser humano. Y desde ahí, solo desde ahí, elegir cómo vivir la vida. 

			El primer contacto consciente con mi linaje paterno, fue a los treinta años. Hay muchos miembros vivos que aún no conozco. Y mi hermano. Mi hermano es alguien apacible en su trato, dulce, cálido, me habla con la verdad, me escucha, es de mi equipo. Es enriquecedor. 

			Mi papá era un hombre culto, agudo, inteligente, poderoso, con huevos. Y un niño en el manejo de emociones, como la mayor parte de nosotros. Que incurrimos en situaciones inverosímiles por no poder callar al niño interior. Situaciones inverosímiles que habitualmente son dolorosas para nuestros cercanos. Yo lo he vivido varias veces. Siento un profundo amor, respeto y agradecimiento por todos ustedes. De donde tengo la espectacularidad, el valor, el aprendizaje. Gracias.

			Con mi linaje materno, todos y cada uno me dieron lo mejor de sí para construirme sobre esta base de dolor que debía ser atendida y sanada con amor. Me enseñaron el respeto, la calidez, la responsabilidad, el trabajo, la buena voluntad, el perdón. Yo siento un profundo amor, respeto y agradecimiento por todos ustedes, soy la misma. Nos frecuentemos o no. Y lamento las consecuencias de mi miedo interior, pude haberlos herido y me puede. Perdón.

			Y a todos los no consanguíneos. A mi linaje cósmico, probablemente no haya palabras suficientes para agradecer el amor, la contención, el apoyo, el abrazo, el oído, la palabra, el dinero, el hospedaje, el six, el churro, el palomazo, la cena, el desayuno, el ensayo, el cumpleaños de quien sea, los reencuentros, las presencias, las ausencias, los paros, los aventones, los viajes, los paseos en bike, los días de quincena, las historias en los probadores, las lágrimas en los baños, los chismes de los ex's, las revelaciones, la ayuda en las mudanzas, los concerts, mis partos, los mensajes de WhatsApp, las felicitaciones de Facebook, las muestras de cariño, los clientes del bar, mis empleados familia (porque son hasta hoy mis hijos ); los cigarritos, lágrimas y conversaciones en el vestidor del HU Monterrey, mi boda, mi vals de XV años, mi casita de muñecas, mis hijas, la tolerancia y paciencia a mis berrinches, a mis desaciertos, a mis fracasos, a mis ataques. Mis amigos de la carrera, mis amigos de la residencia, mis amigos del jale, mis hermanas de vida. Gracias por todo su amor. Perdón por las heridas, desde el fondo de mí. 

			Manolo, la persona por la cual sentí algo arrasador como para saltar al vacío con él. El más grande espejo que he tenido. Que me hizo enfrentarme conmigo, que me hizo mamá y que a veces a huevo me obligó a crecer. A ver mi potencial, a creer en mí. Él ha sido y lo sigue siendo, mi profesor de paciencia y de amor propio. Gracias desde el fondo de mi ser. Te llevo en el corazón no importa cómo sean nuestras vidas ni con quién las compartamos. Hemos hecho un buen equipo como papás, de eso no tengo duda. Y eso no se acaba. Por otro lado, perdón...por todas las heridas. No era intencional, solo sentía dolor profundo y ancestral y yo me convertía en el dolor, como tú en la furia en aquellos tiempos. Pero sé que lo entiendes. Y yo lo lamento. Gracias por tu vida, por tu tiempo, por tu contención, por tu apoyo, por tu maestría. 

			Mis hijas han sido motor y maestras. Me ha arrastrado lo que me genera verlas sonreír, lo que me genera que se acerquen por mi abrazo o que me visiten en mi cama. Que me amen. Que crean en mí. Me han hecho mejor persona, igual que papá. Pero con ustedes es diferente. Con ustedes es algo orgánico. Animal. Instintivo. Poderoso. Y eso arrastra machín. Cuando nació mi niña maestra, pensé que ya no hay nada más que resolver mis pedos y enseñarle la vida como es, no como he creído que es. Y ella es un parteaguas para querer siempre ver encima de todo y cambiar de paradigmas. Radicalmente. 

			Cuando nació mi niña sabia, nos recordó a todos en la casa el valor de la sonrisa con la suya, de la suavidad en las formas con su inteligencia emocional tan desarrollada. 

			Sé que tienen algo importantísimo que hacer en la vida, y sé que eso es juntas. Son un gran equipo. Una contiene a la otra. Y eso es tan evidente. A mi hija sabia debo decirle que la hermana mayor siempre es la hermana mayor. Ya ves cómo amo y respeto a tu tío Claudio. 

			Hijitas mías, perdón por las heridas históricas y las mías propias. No podía verlo. Sé que todo eso las ha dado la madurez que tienen hoy y que lo vivido las ha hecho mejores personas. Pero quiero que sepan, que lamento profundamente haberles ocasionado una herida. Por eso pongo tanta atención en estas cosas. Quiero que resuelvan sus propios acertijos, que tengan libertad mental, que sean felices, que vivan conectadas consigo y entre sí, yo me hago cargo de lo mío. Las amo sin límite. 

			Mi mamá ha sido un bálsamo. Hablar con ella siempre me ha tranquilizado, no importa el tema. Y ha habido temas rudos. Mi mamá me enseñó lo que es ser una buena persona, a ser cariñosa en el habla y con el cuerpo. Mi mamá me enseñó el amor incondicional. Mi mamá me ama. Y perdón mamá por las heridas. Yo no sabía nada. No comprendía nada. Me avergüenza un poco recordar cómo exigía yo tus respuestas. Cuando ni siquiera hacía las preguntas correctas. Te amo con todo mi ser. Gracias por mi vida. Tienes unas ramas muy bonitas y muy poderosas y eres la raíz. Tu amor es lo que me ha sostenido toda mi vida, cerca o lejos. Y eso, aunque ha sido algo quizá imperceptible para mí en muchos momentos, afortunadamente la sangre es la sangre, y la buena voluntad, es la buena voluntad. Gracias mami. 

			Agradezco desde el fondo de mi ser mis talentos, mis regalos, y mi sombra. 

			Agradezco cada lector y agradezco cualquier impacto, por mínimo que sea que beneficie sus vidas. 

			Y así es. 

			Sinceramente

			Marcela.
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